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			No puedo más

			A mis casi diecinueve años me di cuenta de que no había experimentado lo que un adolescente promedio vivía a esas alturas de su vida. No había ido a fiestas, no había tenido novio y mucho menos había perdido mi virginidad. Nunca había probado el cigarrillo, tampoco el alcohol y jamás se me habría ocurrido faltar a una clase para escaparme a otro lugar con mis amigos. Me había privado de esas y otras muchas experiencias —ya fueran buenas o malas— por miedo. Y no me refiero al miedo a sufrir algún accidente o consecuencia, sino a decepcionar a mi madre. Tenía ya la mayoría de edad y ni siquiera había dado mi primer beso, ¿y todo por qué?

			Miedo.

			No me atreví a tener ninguna relación en mi adolescencia por temor a que mi madre me mirara con desaprobación, porque sabía —lo sentía debajo de mi piel— que para ella ningún chico sería lo suficientemente bueno. Casi dos décadas de mi vida desperdiciadas y no me di cuenta hasta que mi amiga Vick preguntó qué pensaba hacer una vez que egresara[1] del bachillerato.

			¿Qué iba a ser de mí en el futuro?

			No sabía qué estudiar, ni a qué quería dedicarme… No sabía qué hacer con mi vida. O, mejor dicho, lo sabía, pero tenía miedo de hacerlo. Mi madre era una mujer muy especial. Era trabajadora, organizada, inteligente y graciosa —cuando quería serlo—, pero también era muy exigente y perfeccionista.  Era controladora. Ella te empujaba hasta el límite, te pedía más y más, lo quería todo a su manera, y cuando creías que lo habías dado todo, que te habías esforzado lo más posible y que al fin habías alcanzado y superado sus estándares, ella venía y te decía que no.

			No, no había bastado.

			No, no había sido suficiente.

			A mis casi diecinueve años, estaba cansada de sentirme siempre tan pequeña en su presencia, bajo su cuidado y ojo avizor. No fue hasta que mi amiga hizo aquella simple pregunta, que lo supe.

			—¿Entonces? ¿Qué piensas hacer, Ette? —insistió Vick.

			Yo miré las manos entrelazadas sobre mi regazo, tomé una profunda respiración y me armé de valor para decir en voz alta:

			—Voy a mudarme. No puedo… No puedo estar más aquí —admití.

			Así fue como empezó todo. Vick me ayudó a conseguir un lugar, un piso compartido con un amigo suyo que buscaba un compañero. Al principio me sentí recelosa de compartir espacio con un hombre, pero mi amiga me contó maravillas acerca de él. Un chico alegre, respetuoso, estudioso y sin vicios, aunque algo fiestero y ligón. Creo que fue eso —la suma de sus cualidades y mi desesperación por salir de casa— lo que me impulsó a aceptar. Poco más de un mes después, ya me encontraba mudándome al que sería mi nuevo hogar.

			Cogí la pesada maleta que llevaba cargando y con un resoplido la dejé caer dentro del departamento que sería mi hogar por los próximos años. Eso si tenía suerte. El sudor me adhería el cabello a las sienes y mejillas, las cuales sentía calientes, pero me encontraba feliz.

			Me sentía liberada.

			—Buscaré a Levi —dijo Vick tras de mí.

			Incliné la cabeza en un asentimiento y ella se perdió dentro del estrecho pasillo. Aproveché ese momento a solas para estudiar con calma el interior del departamento y me agradó ver que todo estaba en orden. Para ser el lugar de un chico soltero no lucía como había imaginado, sino que todo parecía estar impecable. Los pisos estaban limpios, no se veían envolturas ni cajas de comida rápida en cada esquina ni latas de cerveza… Tal vez lo había encajonado dentro de un estereotipo, pero sin duda no era lo que había esperado.

			Me sentí más relajada al saber que estaría conviviendo con un buen tipo, o por lo menos uno ordenado. Lo único a lo que iba a tener que acostumbrarme era a sus constantes entradas y salidas a altas horas de la noche. Cuando Vick me había contado esto, me dije que no sería un problema. Iba a mantenerme encerrada dentro de mi habitación el mayor tiempo posible y no me metería en su camino. Era lo menos que podía hacer para agradecerle que me diera asilo cuando más lo necesitaba. Sería como Casper, un fantasmita amigable.

			Escuché murmullos y pasos acercándose de vuelta, así que me preparé para conocer al que sería mi compañero de cuarto. Las manos comenzaron a sudarme por los nervios. ¿Qué tal si cambiaba de opinión? ¿Si yo no le agradaba? ¿Y si decidía que mejor no necesitaba una compañera?

			Planté una sonrisa en mi rostro a pesar de mis repentinas inseguridades, pero muy pronto mi gesto vaciló. Observé a mi amiga caminar hacia mí con alguien siguiéndola muy de cerca. Era un chico, y uno muy apuesto, lo cual en lugar de agradarme casi me hizo entrar en un ataque de pánico.

			Observé su gesto cuando nuestros ojos se encontraron por primera vez. Por un momento pareció desconcertado, aunque casi de inmediato una sonrisa cálida destelló en su rostro logrando que sus ojos color chocolate se arrugaran en las esquinas.

			—Hola —saludó, amable—, soy Levi. Tú debes ser Lucy.

			Extendió la mano con seguridad, ignorando cómo las mías temblaban.

			—Lucette —corregí—. Uh, sí. Hola.

			Tomé su mano y, tras una rápida sacudida, la solté. Vick dio una sonora palmada.

			—Bueno, chicos, mi parte está hecha. Luce, llámame si necesitas cualquier cosa. Y Levi… Pórtate bien, no le hagas pasar un mal rato.

			Puse los ojos en blanco ante esa advertencia innecesaria. No necesitaba ser protegida, pero mi amiga no parecía creer lo mismo. La sonrisa de Levi creció al escucharla.

			—Para nada.

			—Bien, entonces los dejo para que se conozcan y para que descanses, Ette. Ha sido un largo día. —Vick se acercó a besar mi mejilla y susurró—: Ya sabes, si necesitas cualquier cosa…

			—Te llamo, lo sé —sonreí—. Cuídate y saluda a Erica de mi parte, ¿sí? Gracias por todo.

			—No hay de qué, yo le mando tus saludos. —Me dio un rápido abrazo—. Cuídate, Madsen —dijo a Levi.

			—Tú igual.

			Luego ella se fue y me dejó con mi nuevo compañero de piso. Cuando Levi volvió a mirarme con esos ojos cálidos que parecían sonreír, me dije que todo estaría bien, no tenía por qué suponer un problema para mí. Era atractivo, sí, pero eso no significaba que iba a enamorarme, ¿cierto?

			No, claro que no. No era correcto y sin duda, de pasar, aquello iba a acarrearme mucho dolor, por lo que debía evitarlo a toda costa. Sin embargo, para el final del día, después de haber comido y charlado un poco, después de haber conocido a Levi Madsen… yo ya había bajado mis barreras.

			

			
				
					[1] Terminar.

				

			

		


		
			 

			Dolorosamente maravilloso

			DOS AÑOS DESPUÉS

			Miré la pantalla del portátil y mi ritmo cardíaco se aceleró. Ahí estaba el aviso que tanto había esperado: al fin habían publicado los resultados.

			Nos pedían que ingresáramos al sistema para corroborar que todo estuviera correcto, pero yo tenía miedo de encontrarme con algo que no me gustara. No quería ver la nota de la asignatura que más se me había dificultado, así que me encontraba tensa y preocupada. Mi rendimiento no había sido el mejor durante estos meses, tenía que aceptarlo, así que había una gran probabilidad de que mi calificación no fuera la mejor, y si ese era el caso, sabía que no pararía de torturarme y reclamarme a mí misma por no haber puesto más empeño.

			Exhalé un suspiro tembloroso y escuché a Levi reír a mi lado. Lo miré con molestia. Parecía estar burlándose de mí.

			—¿Qué? —pregunté. Él rio al escuchar mi tono alterado.

			—Nada, solo pareces nerviosa. ¿Estás bien?

			Señaló mi oreja con un movimiento de barbilla y me di cuenta de que jugaba con mi lóbulo de nuevo. Era un tic nervioso que tenía y del que no podía deshacerme. Rebotaba mis rodillas arriba y abajo y comenzaba a masajear mi oreja sin ser consciente. De inmediato detuve el movimiento. Coloqué ambas manos sobre mi regazo y apreté los puños, al igual que la mandíbula.

			—Estoy bien —mascullé. Su sonrisa me dejó ver que no me creía.

			—Te irá bien.

			Lo miré con sorpresa.

			—¿Cómo…?

			—Te conozco.

			Una sonrisa se escondió en sus ojos brillantes. Esas arruguitas que se le formaban alrededor de los ojos cada vez que sonreía —y la manera en que estos se volvían dos delgadas rejillas— me volvían loca. Me hicieron perder la razón la primera vez que las vi, y aún tenían ese poder sobre mí. Y ese efecto sobre mí no parecía que pudiera desaparecer pronto.

			—¿Y por qué estás tan seguro?

			—Porque vivo contigo. Sé cómo eres y he visto cuánto te exiges a ti misma. Tu mente suele desarrollar los peores escenarios y eso te mantiene tensa. A estas alturas ya deberías saber que nada es tan malo como lo es en tu imaginación, así que tranquila, ¿sí?

			Me regaló una sonrisa reconfortante y yo le devolví el gesto.

			—Gracias. Lo intentaré.

			Inspiré y exhalé en un intento por relajar mis nervios y Levi se acercó más a mí. Su hombro tocó el mío y aquel simple e inocente roce elevó mi temperatura hasta sofocarme el rostro. Fijé la mirada en mi laptop otra vez en un intento porque él no notara mi turbación, sin embargo, cuando sus labios se acercaron a mi oreja y su aliento me acarició la piel, todos mis vellos se erizaron. Escuché cómo abría los labios para decir algo y un débil suspiro se me escapó cuando estos me rozaron la oreja.

			—Te apuesto lo que quieras —susurró— a que tendrás la nota más alta.

			Se alejó tras decir esto y sentí la piel del cuello y la mejilla enfriarse poco a poco, pero podía asegurar que mi rostro era el mismo reflejo de una manzana. Asentí hipnotizada sin despegar mi vista de la pantalla frente a mí y, distraída, pinché el enlace para ver mi nota.

			Ni siquiera noté que Levi se ponía de pie. Una nueva pestaña se abrió en el navegador y mi atención se concentró por completo en el resultado frente a mis ojos. Parpadeé un par de veces, me tallé los párpados, acerqué mi rostro al portátil, pero el resultado no varió.

			Ahí estaba, la nota más alta.

			Miré hacia Levi al notarlo de pie frente a mí y me encontré con una amplia sonrisa. Por alguna razón, me pareció que se burlaba de mí.

			—¿No deberías estar en el gimnasio? —pregunté. Aquello le hizo reír.

			—Ya me voy. Vuelvo pronto, no me extrañes mucho.

			Tomó un bolso deportivo que no había visto y se acercó a besar mi frente. Me frustraba que todavía tuviera esos gestos tan dulces conmigo aun cuando sabía lo mucho que me atraía.

			—No te preocupes, no lo haré. —Intenté fingir indiferencia, pero estoy bastante segura de que no lo logré. El amor que le tenía se me notaba en cada gesto y mirada.

			Su risa fue lo último que escuché antes de que la puerta se cerrara.

			Aproveché el tiempo que tuve para intentar estudiar, pero cuando Levi volvió un par de horas después mi concentración se fue al carajo. Su cabello estaba húmedo tras haberse ejercitado y se le adhería a la frente, lo cual solo le hacía lucir mejor. Admiré la manera en que la ropa se aferraba a su cuerpo y desvié la mirada al sentir que me sofocaba.

			Levi era un espectáculo digno de ser visto.

			Mordí mi labio inferior cuando este pensamiento vino a mi mente y me regañé por no centrarme en lo que debía hacer. Se acercó al sofá donde estaba sentada y me rodeó con uno de sus brazos. 

			—¿Qué haces? —preguntó. Tenía la piel cálida y olía delicioso.

			—Estudiando para historia. —Elevé mi libro al aire para que lo viera y volví a depositarlo en mi regazo sin mucho cuidado—. Mañana es mi examen final.

			Hice una mueca al escuchar lo borde que había sonado. A veces el mal humor solo brotaba de mí, sobre todo cuando Levi invadía tanto mi espacio personal. Me ponía incómoda que no tuviera consideración de mis pobres hormonas frustradas.

			—¿Supongo que no me acompañarás a la fiesta esta noche, entonces?

			Fingí pensar por un momento en su pregunta para después sacudir la cabeza.

			—No creo.

			—Anda, vamos, aunque sea un rato.

			—No puedo, tengo mucho por hacer —dije casi en una súplica.

			Ir a una fiesta con Levi significaba estar de pie, sola, con el mismo vaso de cerveza durante todo el tiempo, mientras él andaba por ahí con otros amigos o coqueteando con alguna chica. Sabía que debía superarlo de una vez, empezar a salir, pero no era tan fácil. Mi corazón le pertenecía a un chico de ojos marrones sonrientes y no quería salir y experimentar con nadie más.

			Sin embargo, yo siempre sería la amiga que lo adoraba desde la distancia.

			Sacudí la cabeza una vez más cuando lo sentí hundirse a mi lado en el sillón.

			—No se me ha olvidado la apuesta de hace rato, eh. Me debes algo.

			—Yo no aposté nada —dije.

			—Enana, por favor…

			—Que no, Levi. Tengo que lavar mi ropa y ordenar el cuarto. También tengo que hacer la lista para la compra, esta semana me toca a mí ir al mercado y después de eso estudiaré un poco más porque la historia se me da pésimo, ya sabes. Además quiero visitar a Vick, no la he visto en una semana.

			Sonreí tensa tras decir esto sin despegar la vista del libro frente a mí. En realidad no estaba enfocada en la lectura —las palabras nadaban sin orden frente a mis ojos—, pero no quería mirar a Levi porque sabía que podría convencerme si quisiera. No podía leer con él a mi lado cuando irradiaba tanto calor y olía tan bien; no era capaz de concentrarme, pero de igual manera no cerré el libro.

			Sin duda las cosas serían más fáciles si el sudor de Levi apestara tal y como el de la gente normal.

			—Bien —aceptó de mala gana y se puso de pie—. Pero la próxima semana no te escapas. Tienes que salir más de aquí y dejar de recluirte tanto. —Me lanzó una de sus miradas severas y yo suspiré—. Ahora dame un beso que me voy a casa de Carson.

			Enarqué mis cejas y lo miré. Parecía encantado con mi reacción. No debería haberme extrañado, él era consciente de lo mucho que me alteraba su cercanía y se burlaba de mí. Le gustaba verme torpe y nerviosa a su alrededor.

			No sabía por qué me sorprendía todavía si siempre hacía lo mismo. Me abrazaba frente a sus amigos, me llenaba las mejillas de besos y siempre buscaba alguna manera de tocarme. Amaba esos momentos especiales, los atesoraba junto a mi corazón, pero para él no significaban lo mismo que para mí. Para él no eran nada, mientras que para mí lo eran todo. Tenía apenas un par de años de conocer a Levi y convivir con él, pero ya era de las personas más importantes en mi vida. Solo me habían bastado unas cuantas semanas para caer por él.

			Sabía que no lo iba a dejar pasar, por lo que exhalé con resignación y coloqué el libro a mi lado antes de incorporarme con lentitud. Me apoyé en las puntas de mis pies descalzos y besé su mejilla con suavidad; solo un roce delicado de mis labios sobre su piel. Fue un gesto de lo más inocente, pero hizo vibrar cada una de mis células. El simple contacto me hizo sentir como si fuera a estallar en llamas en cualquier instante.

			Planeé apartarme con rapidez, sin embargo —como si hubiera leído mis intenciones— sus manos envolvieron mi cintura y me apretaron contra su torso, así que las mías quedaron aplastadas sobre su pecho, con mi nariz enterrada en el hueco bajo su garganta. Mi pulso se aceleró, pude sentir su corazón latiendo contra el mío. Sentí el rostro acalorado y mis rodillas comenzaron a temblar como producto de la íntima cercanía.

			¡Me molestaba que hiciera eso! Sabía cómo me sentía y de igual manera hacía ese tipo de cosas, me trataba de una manera tan cariñosa, tan dulce, tan especial.

			¿Por qué no podía simplemente tratarme mal? Ser grosero, desagradable y oler feo… De esa manera lo odiaría y superaría mi estúpido y no correspondido enamoramiento. Si Levi se hubiera comportado distante desde un inicio mi cerebro no haría un cortocircuito cada vez que miraba en mi dirección.

			Sentí su pecho expandirse cuando tomó una profunda respiración.

			—Te quiero tanto —susurró contra mi cabello. Esas tres palabras lograron hacerme sentir una dolorosa punzada en el corazón—. Y sabes que si pudiera cambiar esto lo haría, ¿cierto? —Exhalé al escucharlo repetir aquellas palabras que tanto odiaba—. Eres increíble, Ette. Mereces que te quieran con todo el corazón. Alguien va a llegar y te hará la mujer más feliz del mundo. Te consentirá y amará como solo tú mereces. Sabes eso, ¿no? ¿Que eres hermosa, graciosa, lista y que el hombre con el que te quedes se sacará la lotería?

			Pero yo solo quiero estar contigo. Mordí mi mejilla para evitar decir aquello y asentí contra su pecho. Sus palabras, como siempre, habían logrado que algo se retorciera en mi interior.

			—Bien. —Soltó su agarre sobre mi cuerpo y me tambaleé en mi prisa por poner más distancia entre nosotros. Volví a sentarme e ignoré el temblor de mis manos cuando cogí el libro para intentar retomar mi lectura—. Eres mi mejor amiga, Ette.

			Su dedo índice le regaló una caricia a mi mejilla y yo me alejé un poco e hice una mueca al escucharle. Era un suplicio cada vez que sacaba este tema a colación y, aunque intentaba fingir que no me afectaba tanto, lo hacía. No sabía si no se daba cuenta o solo elegía ignorarlo. Quería gritarle con desesperación que se callara porque sus palabras me rompían el corazón. Una vez más. Lo único que quería hacer era apartarlo de un empujón y voltearle el rostro de una bofetada, pero al mismo tiempo quería acurrucarme en sus brazos y sentirlo cerca.

			No iba a hacerlo, sin embargo. Era una chica grande, sabía aceptar los rechazos con madurez y no necesitaba rogarle a nadie que me quisiera. Sabía que Levi no lo hacía con malicia, que no era su intención lastimarme, pero con ese tipo de palabras me hacía un daño que no sanaba rápido. Cada vez que decía algo parecido me hacía pensar que yo no era lo suficiente mujer como para enamorarlo, para merecer su amor. Él esperaba algo diferente y, de todo lo que yo le ofrecía en bandeja de plata, solo tomaba mi amistad.

			Sí. Yo le daba una nueva definición a la friendzone.

			—Lo sé —mascullé.

			Estaba dolida y enojada: con él por ser tan dulce y conmigo por ser tan estúpida.

			Depositó un último beso en mi frente, desordenó mi cabello y luego fue a su habitación para tomar algunas de sus pertenencias. Solo me relajé cuando le escuché gritar su despedida.

			Después de su partida leí durante varios minutos el mismo párrafo, sin retener ni entender nada, hasta que me rendí; cerré el libro, dejé caer la cabeza hacia atrás y solté un resoplido. Era todo muy frustrante. Golpeé mis puños sobre las rodillas y apreté los ojos cerrados hasta que conseguí ver puntitos blancos que nadaban tras mis párpados.

			Me pregunté por qué tenía que haberme enamorado de él. ¿Por qué tenía que enterarse de mis sentimientos? ¿Por qué actuaba como si mi enamoramiento no fuera la gran cosa?

			Solté un gemido lastimero por lo injusto que era el amor y aplasté los puños sobre mis ojos. Como una enamorada masoquista, me dediqué a recordar cada pequeño detalle que me hizo sentir así por Levi. Su sonrisa, su inteligencia, y su carisma; esos ojos oscuros que siempre parecían sonreír, la lealtad que profesaba hacia sus seres queridos y su modo tan suave de hablar, de andar, de ser… Y esa mirada llena de luz cuando se fijaba en mí. Fue casi imposible no enamorarme de él teniendo en cuenta cómo era y lo bien que lucía, pero de igual modo… dolía.

			Y lo odiaba. Sí, odiaba amarlo. Era dolorosamente maravilloso.

			Lancé el libro a un lado convencida de que no podía seguir así, y fui a mi habitación para cambiarme de ropa. Necesitaba desahogarme con alguien y estaba segura de que a Vick no le molestaría que llegara de sorpresa a su casa. Cogí un suéter ligero porque ya comenzaba a refrescar y entonces salí de ese lugar que había sido testigo de mi amor no tan secreto por Levi desde un inicio.

		


		
			 

			Nunca es suficiente

			—¿Todavía no acepta que te ha amado en secreto todos estos años? —preguntó Vick. Me miró por encima del hombro mientras terminaba de lavar las tazas de café que habíamos usado y yo bufé al escucharla. Sacudí la cabeza a pesar de que no podía verme.

			Había llegado a su casa unas horas atrás y traté de evitar hablar sobre Levi. Lo intenté de verdad, evité hablar de él por todos los medios, pero fue inútil. Siempre que Vick y yo nos reuníamos, «misteriosamente» terminábamos hablando de él.

			No era que me molestara hablar de Levi, solo que mi amiga parecía tener la misión personal de lograr que se enamorara de mí, como si pudiera obligarlo. Decía que era obvio que entre nosotros pasaba algo, que había algo más allá de la amistad, y sí, tenía razón, pero aquel sentimiento era unilateral y Vick no lo quería aceptar.

			—Eso no va a pasar, Vicky. Deberías aceptarlo de una vez.

			Yo también debía aceptarlo ya.

			Comencé a juguetear con mis dedos y escuché el suspiro de mi amiga; ese que presagiaba una perorata llena de compasión. La miré con ojos entrecerrados antes de que pudiera decir nada y ella pareció pensar mejor en sus palabras.

			—Algún día abrirá los ojos y se dará cuenta. Ahora solo está un poco ciego, Luce, pero dale tiempo —murmuró.

			Quise decirle que estaba equivocada por completo, pero me abstuve de hacerlo. Mi amiga sabía que mi enamoramiento por Levi era algo serio y que no iba a desaparecer; no era como si tuviera opción en lo de darle tiempo. Si él milagrosamente un día se levantaba decidiendo amarme, estaba bastante segura de que todavía estaría ahí para él, lo que me molestaba sobremanera.

			Triste, ¿no? A veces Vick decía que debía empezar a salir con más chicos, pero yo no creía que fuera correcto un clavo intentando sacar otro clavo; era por eso que no quería tener citas. No sería justo para cualquier chico que yo estuviera con él cuando mi corazón le pertenecía a otro hombre.

			—Ya no quiero hablar de eso —reí. La otra opción era empezar a sentir lástima por mí misma y no era un camino por el que quisiera ir.

			Escuché el flujo de agua cortarse y supe que había terminado de limpiar, lo cual no me gustaba porque significaba que toda su atención estaría fija en mí. Exhalé bajito, resignada.

			—Bien, entonces cuéntame algo —pidió. Alcanzó un trapo para secar sus manos y se dio la vuelta para verme. Estaba ahí de pie recargada en el borde del lavabo, me miraba con empatía  y yo tuve que desviar la mirada.

			Por lo menos ya no iba a insistir con el tema Levette.[2]

			Sí, incluso tenía un nombre para nuestra «pareja».

			—No sé. Fui con mi mamá hace unas semanas.

			Vick resopló al escuchar esto.

			—¿Qué tal fue?

			—Un desastre total.

			—¿De nuevo con sus quejas?

			—Sí, ya sabes cómo es.

			Mi mamá siempre había tenido expectativas muy altas para mí por ser su única hija, y a pesar de que siempre había querido complacerla, nunca pude lograrlo. La defraudaba constantemente y era molesto siempre recibir esa mirada desilusionada. Me frustraba nunca ser lo suficientemente buena. No importaba lo que hiciera, decepcionaba a mi madre de un modo u otro. Estaba cansada de intentar ser la hija perfecta. Había intentado durante tanto tiempo ser lo que los demás querían que fuera que a esas alturas de mi vida no sabía quién era yo en realidad ni qué quería.

			—No debería presionarte tanto —dijo después de unos segundos—, haces lo mejor que puedes.

			Se acercó para sentarse frente a mí y estiró su mano sobre la mesa para alcanzar la mía. Nuestras miradas se encontraron, me sonrió, comprensiva. Al fin y al cabo ella también se había independizado a una edad temprana porque sus padres no habían aceptado que ella no buscara un príncipe azul, sino una princesa.

			—Pero no es suficiente para ella —murmuré—. Nunca lo es.

			Y había sido esa razón por la que me había ido de mi hogar con el pretexto de vivir más cerca de mi facultad. Por desgracia, el destino —o lo que fuera que hubiera interferido— logró que terminara en el mismo lugar que Levi. Recuerdo haber salido de casa con mis pertenencias en el maletero del auto y pensar que la vida iba a ser más fácil a partir de entonces.

			Me equivoqué. Dios, a pesar de todo no me arrepentía. No de haberme topado con Levi. Por lo menos no siempre.

			Un gemido abandonó mis labios cuando mi mente volvió  a él. La puerta principal fue abierta mientras acariciaba mi frente y escuchamos unos ligeros pasos acercarse.

			—Vicky, creo que deberíamos pedir… —Erica entró a la cocina y se interrumpió cuando me vio sentada frente a Vick. Una sonrisa estalló en su rostro—. ¡Luce! Hola. No sabía que ibas a venir.

			Le lanzó una mirada de reproche a Vick por no haberle avisado y se acercó a saludarme con un beso en la mejilla.

			—Vine de imprevisto. Espero que no te moleste.

			—No, no. Me alegra verte —dijo con sinceridad. Sacó una silla y tomó asiento a mi lado—. ¿Qué ha sido de tu vida, mujer? Ya tenía mucho sin saber de ti. Sé que a veces hablas con Vicky, pero ella nunca me cuenta nada.

			Sacó su labio inferior en dirección a mi amiga y ella tomó su mano para darle un apretón.

			Abrí la boca para responder, pero Vick se me adelantó.

			—Levi sigue siendo un idiota ciego, como siempre, y su mamá sigue sin reconocer sus esfuerzos. —Le lancé una mirada molesta por haberme robado la palabra y ella se encogió de hombros—. ¿Qué? Es la verdad.

			—La misma historia de siempre —reconocí—, no ha cambiado mucho.

			Erica rio nerviosa y pasó una mano por su corto cabello rubio. Ella sabía toda mi historia, desde cómo nos conocimos Vick y yo en secundaria hasta los problemas con mi mamá y mi enamoramiento por Levi.

			—Bueno, algún día ambos recapacitarán —dijo poniéndose de pie y tratando de reprimir un bostezo—. Lo siento mucho, pero las dejaré ahora. Iré a darme una ducha y vuelvo para cenar, estoy hambrienta y exhausta. ¿Te quedas para pedir una pizza? —preguntó.

			—¡Oh! No, gracias. Yo ya me voy —exclamé al levantarme de la silla. Miré la hora en mi celular y maldije sin querer al darme cuenta de lo tarde que era.

			—Levi estará esperándote como un marido preocupado  —bromeó Vick.

			Hice una mueca y negué con la cabeza.

			—Está en una fiesta con su amigo Carson. Además, Lev no tiene reloj.

			Erica hizo una mueca al escuchar el nombre de Carson y fruncí un poco el ceño al notar la incomodidad de ambas cada vez que se nombraba al mejor amigo de Levi.

			—En fin, no estará cuando llegue, pero igual debo estudiar un poco más para el examen de mañana. Te llamo luego —dije a Vick—. Adiós, Erica, me agradó verte. Espero hacerlo pronto otra vez.

			—Adiós.

			—Cuídate, Luce.

			Me despedí de ellas con un gesto de la mano y salí del nido de aquellas enamoradas.

			Una vez que llegué al departamento, dejé las llaves sobre la barra y deposité mi pequeño bolso a un lado. El lugar estaba a oscuras y por eso supe que Levi no se encontraba. Él tenía la extraña costumbre de encender cada luz a su paso cuando llegaba y aquello me causaba gracia. No sabía si le temía a la oscuridad o solo se había acostumbrado a hacerlo desde más joven, pero me enternecía.

			Miré a mi alrededor y suspiré. No podía perder más tiempo, así que me acerqué al sofá y tomé el libro que había abandonado unas horas atrás. Debía estudiar mucho para el examen, pero ya me encontraba cansada.

			«Solo un poco más.»

			Me acomodé, abrí el libro con la intención de grabarme todas las fechas que fuera posible y comencé a leer en voz alta.

			No supe en qué momento me quedé dormida.

			Y mucho menos cómo fue que llegué a mi cama.

			

			
				
					[2] Nombre de pareja que combina sus nombres, Levi y Lucette.

				

			

		


		
			 

			Cosas de la suerte

			Cuando llegué al departamento después de haber rendido mi examen lo primero que hice fue dirigirme al refrigerador para comer el pedazo de tarta que había visto en la mañana antes de irme. Tenía una nota encima, donde Levi me deseaba buena suerte en mi prueba y solo eso bastó para que las mariposas despertaran dentro de mi pecho. Él sabía cuánto amaba ese postre y siempre apartaba un pedacito para mí. En ocasiones, incluso aunque no celebráramos nada, él llegaba y me sorprendía con una enorme tarta completa. En esos momentos lo amaba más.

			No era de extrañar que últimamente subiera tanto de peso. Claro, no me comía los postres yo sola, Lev también ayudaba, pero él iba al gimnasio y yo no. Yo era un pelín floja. El único deporte que me gustaba practicar era el baloncesto y ya tenía mucho tiempo sin hacerlo. Me dije que debía empezar a cuidarme o muy pronto tendría que rodar en lugar de caminar.

			No era vanidosa, no tenía razones para serlo. No era demasiado bajita como para provocar ternura ni tan alta como para causar admiración. Era una chica promedio, una más del montón. Mi piel no estaba bronceada ni tan blanca como la nieve. No era un palillo ni tenía curvas pronunciadas, solo lo justo. A mi parecer, mi mejor atractivo era mi rostro aniñado. De vez en cuando me decían que parecía de quince en vez de mis veintiuno. Tenía unas cejas oscuras y bien delineadas; unos ojos pardos rasgados y pecas repartidas por todo el rostro, cuello y pecho que no me molestaba en tapar con maquillaje; una pequeña hendidura decoraba mi barbilla y me daba un toque peculiar.  Estaba a gusto conmigo misma, pero no me sentía como una modelo. Mis caderas eran redondeadas, pero tenía pancita y mis pechos eran pequeños. Una o dos tallas más no me habrían molestado en absoluto. No estaba acomplejada, pero sabía que había muchas cosas que podía mejorar.

			Serví el pedazo de tarta en un plato y me senté en la barra para aprovechar el silencio y la tranquilidad que tanto me gustaban. Apenas había dado un par de probadas cuando la música explotó dentro de la habitación de Levi. Sonreí. Solo había una cosa que hacía a Levi poner a todo volumen el reproductor por las mañanas.

			—¿Limpieza profunda? —pregunté al verlo entrar a la cocina.

			Él me miró, sorprendido y entonces sonrió.

			—Sí. Día libre. —Me encontró sentada sobre la barra meciendo los pies por la felicidad que me causaba comer tarta y se acercó con calma—. ¿Qué tal tu examen?

			—Pan comido.

			—¿Sí? Me gusta oír eso.

			Le sonreí y él pasó un dedo por la superficie de mi postre. Se lo llevó a la boca sin despegar los ojos de los míos y enarcó ambas cejas, y mis labios se secaron al ver aquello. ¡A veces quería tanto besarlo! Me preguntaba cómo se sentiría su lengua contra la mía, cuál sería su sabor.

			Carraspeé.

			—Está bueno, ¿no?

			—Mucho. Puedo ver por qué es tu favorito. —Elevó su mano hacia mi rostro y limpió una migaja que se aferraba a la comisura de mis labios. Volvió a llevarse el dedo a la boca y suspiré bajito—. Muy, muy bueno.

			Se giró al tiempo que reía y sentí mis hombros relajarse cuando se alejó. Tenerlo tan cerca me ponía tensa, en el peor y el  mejor de los sentidos. Lo vi acercarse al gran librero que teníamos y me bajé de la barra de inmediato al ver su deseo por acomodar los libros. Era otro de nuestros constantes pleitos. Yo amaba acomodar los ejemplares por altura —de mayor a menor— y él por color.

			Lo vi retirar el primer libro y me puse nerviosa. Ambos éramos unos locos del orden, pero cada uno tenía sus peculiaridades. Yo, por ejemplo, no soportaba ver las diferentes alturas de los libros en desorden.

			—¿No crees que se ve más bonito así? —pregunté cuando comenzó a retirar todos los libros rojos. Sentía que me iba a dar un mini ataque cardíaco.

			—Por eso tenía la esperanza de que siguieras en la universidad —dijo, con la concentración puesta por completo en las repisas repletas de tomos—. Es más fácil cuando llegas y ves que está cambiado todo.

			—No me queda más remedio que resignarme.

			La comisura de sus labios se curvó al escucharme y yo fruncí el ceño. No era gracioso.

			—Eres tan adorable cuando te enojas.

			—¿Adorable? —clamé indignada.

			Los conejitos eran adorables, yo no. Yo era... yo.

			Levi giró al escuchar mi tono irritado, la sonrisa en su rostro se amplió, y asintió.

			—Adorable —repitió.

			Crucé los brazos sobre mi pecho y elevé la barbilla cuando él dio un paso más cerca. Solo así podía verlo directo a los ojos. ¿Por qué carajo tenía que ser tan alto?

			—No soy...

			—Lo eres —me interrumpió. Pellizcó mi nariz y lo alejé de un manotazo. Volvió a reír ante mi arrebato—. ¿Ves? Un minuto estás sentada sobre la barra balanceando las piernas y disfrutando de tu postre como una niña pequeña, y al siguiente eres como un gatito enfadado.

			—Ay. Cállate, mejor —gruñí. Yo no quería ser adorable. Esa palabra me hacía sentir como una niña. Volvió a reír al darse la vuelta y continuar desorganizando mi adorado librero.

			—Así me encantas —lo escuché murmurar sin dejar de mover los libros de lugar.

			Aquellas palabras me hicieron parpadear confundida y preguntarme si no estaba volviéndome loca. ¿Levi acababa de decir que yo le encantaba? ¿Acaso había escuchado mal?

			Una pequeña sonrisa tiró de mis labios al pensar que probablemente sí había oído bien y que tal vez, solo tal vez, estábamos a un solo paso de cruzar la última barrera de nuestra preciada  y segura amistad.

			 

			c

			 

			El sábado desperté con el corazón desbocado y el cabello adherido al sudor de mi rostro. Acababa de tener un sueño demasiado intenso con mi compañero de habitación, y no podía dejar de temblar. Mi pecho se inflaba y desinflaba con cada respiración inestable que tomaba al recordar cada detalle. Miré la hora en mi celular y mascullé un improperio al ver que apenas eran las siete. Fijé los ojos en el techo e intenté conciliar el sueño de nuevo, pero me fue imposible; la imagen de Levi sobre mí volvía a repetirse en mi mente una y otra vez. Podía ver su boca entreabierta, el cabello humedecido que colgaba alrededor de su rostro, sus ojos entrecerrados, su torso desnudo... podía escucharlo respirar con pesadez cerca de mis labios, e incluso podía sentir su aliento acariciar mi rostro.

			Fue el sueño más vívido que tuve alguna vez y era frustrante, mas no podía dejar de sentir admiración por el cerebro humano. ¿Cómo era capaz de crear sensaciones que nunca había tenido antes? No lo sabía, pero era bastante curioso.

			Salí de la cama varios minutos después al decidir que era mejor ocupar mi mente en otra cosa. Era fin de semana, por lo que no tenía clases y podía hacer el desayuno con toda la paciencia del mundo. Tras pensarlo un momento, me decanté por unas simples pero deliciosas tostadas francesas. Puse música en mi celular en un volumen bajo y comencé a cocinar. Para mi mala suerte, no pasó mucho tiempo antes de que mi calma fuera rota.

			—Buenos días —dijo la ronca voz de Levi a mis espaldas. Ni siquiera el sonido del aceite al chisporrotear pudo enmascarar lo adormilado en su tono.

			—Buenos días —respondí. No me volví a verlo. Me quedé con la vista puesta en la sartén frente a mí, mientras contaba en mi mente los segundos para voltear la tostada francesa. Si lo veía, pensaría en aquello sin poder evitarlo.

			Lo escuché arrastrar una silla del comedor y dejarse caer sobre ella. Me lo imaginé con el cabello alborotado, tallando uno de sus ojos en esa manera tan adorable que hacía cuando acababa de despertar, y me mordí el interior de la mejilla. A pesar de querer concentrarme en el desayuno que tenía delante, cada sentido había cobrado vida propia desde que había ingresado en la habitación y se había absorto en la presencia de Levi, lo que hizo que se me quemara la tostada.

			Maldije entre dientes y Levi rio. Sin duda sabía lo que había pasado y hallaba divertido todo el asunto.

			«Imbécil.»

			—¿Necesitas ayuda? —inquirió divertido.

			—No, gracias —dije en un tono seco, aunque en verdad quería pedirle que se marchara. El tenerlo cerca, aunque fuera a unos metros de distancia, me distraía bastante.

			—¿Segura? —La manera en que alargó la pregunta me hizo rodar los ojos.

			—Sí.

			Le lancé una mirada molesta por encima del hombro, pero me arrepentí de inmediato al encontrarlo con los ojos adormilados y sin camisa. Tenía una sonrisa pintada en el rostro y esta se amplió aún más cuando mis ojos viajaron de manera inconsciente por su torso desnudo. Al parecer —si el sueño era una prueba— mi subconsciente se había grabado a la perfección la figura de Levi.

			Maldita fuera si el chico no estaba en buena forma.

			Me volví para continuar con la preparación del desayuno y él se carcajeó.

			—No te pongas nerviosa, Luce. Pensé que a estas alturas ya te habrías acostumbrado a mi sensualidad —se burló.

			Tomé una profunda respiración y agarré el huevo que estaba a mi lado. Me giré a encararlo y sus cejas se elevaron al ver lo que tenía en la mano.

			—Lo juro, Levi; si te atreves a decir algo más y no te vas justo ahora, te lo arrojaré a la cabeza. Sabes que tengo buena puntería. —Elevé la mano para dar énfasis a la amenaza y él rio entre dientes. Hizo un gesto de rendición y se puso de pie para retroceder con lentitud hacia la puerta de la cocina, pero nunca perdió su sonrisa. Lo vi girarse para salir, sin embargo, justo antes de hacerlo, me miró con malicia.

			—¿Amaneciste de malas o solo necesitas un buen revolcón?

			Una carcajada se hizo oír cuando el huevo se rompió en la puerta cerrada de la cocina. El maldito había logrado escabullirse antes de que pudiera darle.

			—¡La próxima vez no fallaré! —le grité. Volví a la tarea en la que había estado concentrada antes de que Levi llegara y traté de no sonreír.

			Fallé.

			Cuando volví para cortar un poco de fruta, no calculé bien el espacio entre el cuchillo y mi dedo, por lo que me causé un corte que me hizo exclamar de dolor en voz alta.

			—¡Mierda! Esto duele, carajo. Ah, maldición, qué estúpida soy.

			Me di la vuelta para ir al baño en busca del botiquín, pero antes de haber dado apenas un paso, Levi entró de vuelta a la cocina, se acercó a mí, me tomó por las caderas como si no pesara nada y me colocó sobre la barra. Salió de la cocina con rapidez y pocos segundos después estaba de vuelta frente a mí con el botiquín en mano. Tomó mis dedos con suavidad y me colocó una pequeña gasa alrededor para detener el sangrado.

			Si no hubiera sido porque la maldita herida ardía como el mismo infierno, entonces el tenerlo entre mis piernas abiertas me habría puesto demasiado nerviosa y seguro que su aroma en mis fosas nasales habría logrado que comenzara a tartamudear.

			—Me encanta tu boca de camionera —bromeó en un intento por distraerme. Yo sonreí sin ganas y él suspiró—. Si no fuera porque llevamos casi dos años viviendo juntos y te conozco demasiado bien, habría creído que eres torpe —murmuró preocupado—. ¿Qué pasó? Tú siempre eres cuidadosa, enana.

			Lo observé atender mi herida y suspiré.

			—No calculé bien —me excusé en voz baja.

			Él sabía lo estricta que era conmigo misma, lo mucho que me presionaba siempre queriendo ser la mejor, dar lo mejor de mí. No me permitía ningún fallo, ni siquiera en algo tan cotidiano como eso. Era cuidadosa, ordenada, prudente y organizada. Cualquier error, por más pequeño que fuera, me sentaba mal.

			—Si tú lo dices —pronunció inseguro. Yo sonreí y empujé un poco su pecho para que me dejara bajar.

			—Yo lo digo —aseguré. Levi sonrió y comenzó a guardar todo en el botiquín.

			—Estás lista.

			—Gracias. Voy a… terminar aquí.

			—Yo creo que no. —Me tomó por el interior del codo, sacó una silla y me hizo sentar—. No queremos que pierdas un dedo y hoy estás bastante distraída, por lo que terminaré yo. Tú… relájate o, no sé, lee algo en lo que yo acabo. Después vemos una película mientras desayunamos.

			No esperó a que yo discutiera y se puso a limpiar. Tuve que suprimir las ganas de acercarme a abrazarlo y agradecerle por ser tan perfecto.

			A pesar de que sabía que no debía ilusionarme, siempre se encendía una chispa en mi interior cuando notaba lo mucho que yo le importaba y cuánto se preocupaba por mí. Era inevitable y sabía que a la larga eso me lastimaría; que con el tiempo esas ilusiones vanas me explotarían en la cara, pero en ese momento no me importaba. Tenía un extraño sentimiento en el pecho, de tristeza y dicha a la vez.

			Me estaba volviendo loca, pensé. Y masoquista.

			Vivir con Levi Madsen era la mejor de las torturas.

		


		
			 

			Un pasatiempo

			Cuando entré al departamento me di cuenta de que Levi aún no llegaba del trabajo. Yo venía de la facultad, donde me habían entregado mis calificaciones del periodo y mis vacaciones ya habían iniciado. Era libre por el próximo par de meses. Al fin un poco de paz mental, que me vendría de maravilla.

			Caminé hacia la sala para dejar mi mochila sobre el sillón y resoplé al ver las puertas del pasillo abiertas. Levi sabía que debía cerrarlas y aun así nunca lo hacía; siempre dejaba el trabajo para que lo hiciera yo. Me acerqué molesta a cada una y comencé a cerrarlas con un poco más de fuerza de la necesaria.

			Tenía esa manía. No soportaba ver que las puertas estuvieran abiertas; sentía un picor debajo de mi piel que me incomodaba y no podía dejarlo estar, así que comenzaba a azotar cada puerta a mi paso y de ese modo la molestia se extinguía.

			Sabía que no era del todo normal. La primera vez que las personas se enteraban acerca de mi hábito, solían lanzarme una que otra mirada curiosa, como si creyeran que bromeaba, y cuando se daban cuenta de que no era así, me miraban como si estuviera mal de la cabeza. Al convivir conmigo lo encontraban divertido las primeras veces, pero después no me soportaban y algunos no hacían nada por disimular su aversión. Sin embargo, cuando Levi se enteró, no me juzgó —después de todo él también tenía sus manías raras— y lo quise un poquito más en ese momento.

			Suspiré al pensar en todo el tiempo que tendría libre a partir de ese día. Debido a que ya no iría a clases, no sabía qué hacer. Ese era mi problema de siempre, por lo que había llamado a mi tía Anna unos días atrás. Ella tenía su propio negocio de banquetes de lujo y en vacaciones accedía a contratarme para que le facilitara el trabajo, así que la busqué para preguntar si necesitaba ayuda, aunque al parecer había contratado a otras personas y no me necesitaba por el momento.

			Por lo general —cuando no auxiliaba a mi tía en vacaciones— veía series, películas y a veces leía algún libro que pareciera interesante, nada más. Me sobraba demasiado tiempo que no sabía cómo gastar. Debía encontrarme algún empleo temporal, pero por ahora mis ahorros de los trabajos pasados seguían en el banco y no necesitaba el dinero. Además, quería algo de tiempo para mí sola. En los pasados días me había sentido triste y apagada, por lo que quería consentirme y levantarme el ánimo. Esperaba que algo saliera pronto. No me gustaba estar tanto tiempo sin hacer nada.

			Me acerqué al librero y tomé una de las novelas que había comprado poco tiempo atrás. Me tumbé sobre el sillón al comenzar a hojearlo y en poco menos de una hora ya estaba enganchada con la historia. Admiraba la capacidad que tenían ciertas personas para absorber al lector en un universo alterno con sus palabras, cómo lograban que uno se sintiera identificado con el personaje, que se alegrara con sus logros y sufriera con sus tragedias. Para mí, los escritores eran dignos de admiración. A pesar de eso, mientras continuaba con mi lectura, no pude dejar de pensar en lo que yo habría hecho o dicho diferente en su lugar, lo que me llevó a preguntarme… ¿Qué tal si como proyecto de vacaciones escribía un libro?

			Miré el que tenía entre mis manos y esbocé una sonrisa pequeña. Desde muy chica había sido amante de la lectura, pero nunca me había planteado escribir una novela por mi cuenta. Sería un buen hobby, imaginaba que entretenido. Además no perdería nada con intentarlo. Cerré el libro cuando comencé a pensar en las historias que podría escribir y los mundos que podría crear. No esperé más antes de correr a mi habitación en busca de mi laptop.

			—¿Enana? He llegado —informó Levi varios minutos después. Elevé la mirada cuando le escuché acercarse y lo vi arquear una ceja en mi dirección—. ¿Por qué estás sentada en el piso? —cuestionó divertido.

			Bajé la vista hacia mi laptop y la volví a posar en él al tiempo que le mostraba una sonrisa animada.

			—He descubierto qué haré estas vacaciones —dije sin poder contener la emoción. Di un pequeño salto en mi lugar y Levi rio ante mi entusiasmo.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué es eso?

			Lo miré con orgullo e inflé el pecho. Él sabía que solía romperme la cabeza en busca de algún pasatiempo que me llenara y, ahora que había encontrado uno, lo más probable era que se alegrara por mí. Y porque al fin dejaría de quejarme todo el tiempo con él también.

			—Voy a escribir un libro —indiqué.

			Y, según el resultado, la escritura podía llegar a convertirse en un hobby permanente o sería cosa de una sola vez. De igual manera quería intentarlo. Sabía que si no lo hacía ahora después no me animaría e iba a terminar arrepentida.

			Las cejas de Levi se elevaron con sorpresa cuando me escuchó y, tras parpadear unas cuantas veces, rio.

			—¿Lo dices en serio?

			—¡Claro! ¿Por qué no iba a hacerlo?

			—No lo sé, solo… —El suspiro que dejó escapar a continuación me puso nerviosa. Pasó una mano por su cabello y soltó una risa seca—, no es algo que te imagino haciendo.

			Por alguna razón, esa simple confesión me sentó mal.

			—¿Y por qué carajo no?

			Elevó un poco sus manos para tratar de calmarme y se acercó más a mí. Tomó asiento en el borde del sillón para después fijar sus ojos inseguros en los míos. Parecía buscar las palabras correctas, pero no había nada que pudiera decir para que cambiara de opinión; yo quería probar y punto. Si no salía bien, no lo intentaría de nuevo y ya. No era como si fuera a lastimar o perjudicar a alguien al hacer esto, así que no veía el punto de no intentarlo.

			Ladeó su rostro y elevó apenas las comisuras de su boca.

			—No sé, es que… —Hizo una mueca que no me gustó para nada y movió la mano en el aire en busca de las siguientes palabras. Contuve la respiración en espera de sus palabras y exhalé cuando dijo—: Eres muy cuadrada. No quiero ofenderte, enana —agregó aprisa—, sabes que eres buena para muchas cosas. Eres graciosa e inteligente, pero no creo que la creatividad sea una de tus cualidades. Eres demasiado cerrada, rígida en ocasiones y… No lo sé. Solo siento que la escritura es para personas espontáneas, de mente abierta, atrevidas. ¿Entiendes lo que intento decir?

			Hice una mueca de dolor sin poder contenerla. Una patada por su parte habría dolido menos que esas palabras, porque aunque no habían sido crueles, me hizo ver lo que en verdad pensaba de mí. Creía que era aburrida, cerrada, poco interesante…

			«No creo que la creatividad sea una de tus cualidades.»

			Sentí como si un vacío se abriera debajo de mí y comenzara a tragarme; o tal vez solo era algo que deseaba que pasara. En verdad no había esperado esas palabras de él y eso lo hacía peor. Levi era mi amigo a pesar de todo, quien me cuidaba y aconsejaba de vez en cuando, así que el que no creyera en mí me dolió más que nada. El que no me animara a intentarlo a pesar de saber que podía no ser buena para ello, el que me desalentara, rompió algo dentro de mí.

			Con mucha calma cerré el portátil y me incorporé sobre mis piernas temblorosas y aferré el aparato contra mi pecho. Mi respiración era irregular por culpa de las lágrimas contenidas. Y no, no era tristeza. Era rabia. Estaba molesta porque su deber como amigo era ser mi cómplice, apoyarme, alentarme, no matar mis esperanzas e ilusiones, ¿no? ¿O eran exageraciones mías?

			Sentí un nudo instalarse en mi garganta cuando Lev siguió mirándome impertérrito. Tenía la boca tan seca que tuve que relamer mis labios para hablar.

			—Así que soy predecible, sosa y de mente cerrada, además de rígida. Gracias.

			Mi voz fue un susurro con la potencia de un golpe. Pude ver que mis palabras lo sorprendieron y confundieron al mismo tiempo.

			—¿Qué? No, yo no…

			—Vete a la mierda, Levi.

			Se inclinó hacia atrás al oírme, como si lo hubiera golpeado y, para ser sincera, ganas no me faltaron. Yo no solía insultarle a menos que fuera en broma, pero esta vez… Esta vez era muy en serio. Temblaba completa, de pies a cabeza, como una hoja en medio de un vendaval. Estaba nerviosa y dolida, sintiéndome más insegura que nunca; tanto que me replanteaba si era una buena idea el comenzar a escribir.

			Esto era lo malo de ser tan insegura. Me desvivía por complacer a los demás, por intentar agradarles para que tuvieran la mejor impresión de mí, pero si no lo hacían… me venía abajo. Quería dejar de ser así, ya no quería dejar que mi valía dependiera tanto de los comentarios de otros, pero no sabía cómo detenerlo, cómo cambiar.

			Me di la vuelta para ir a encerrarme a mi habitación cuando no soporté más su mirada y no volví la vista atrás al escucharlo susurrar mi nombre. No podía verlo, no en ese momento.  Por primera vez en un largo tiempo, quería ponerme a mí en primer lugar. Por primera vez iba a ser egoísta y pensar en mi bienestar. Y en aquel momento, mi bienestar estaba lejos de Levi.

			 

			c

			 

			Tenía la vista fija en la pared cuando escuché unos leves  golpes en la puerta de mi habitación.

			—Luce, abre, por favor —rogó Levi con voz triste.

			Estaba ovillada en la cama abrazada a mi almohada y no pensaba moverme a menos que la casa estuviera en llamas, así que lo ignoré e hice de tripas corazón. No quería verlo en ese momento. De hecho no quería verlo ese día ni al siguiente ni el día después de ese. No quería volver a verlo, así de fácil, y mucho menos hablar con él. En ese instante yo trataba de ser fuerte y sabía que si veía sus ojos arrepentidos mi fuerza y mi resolución flaquearían. Lev me hacía débil y era consciente de ello. Sentía que a veces incluso sacaba provecho de ser mi punto endeble. Él nunca había sido cruel conmigo, pero en ocasiones, esa manera tan directa que tenía de decir las cosas me hería.

			Era cierto que me jugaba bromas un poco pesadas a veces, pero era un chico después de todo, y yo también jugaba pesado con él al devolverle las bromas, no lo iba a negar, sin embargo esto… Esto no había sido una broma. Había sido todo demasiado real, demasiado… sincero, y era eso lo que me dolía: su concepto de mí.

			Otro golpe un poco más fuerte sonó contra la madera y yo suspiré cansada. Levi podía ser insistente si quería y parecía que en ese momento se esforzaba por serlo. No me importaba en verdad —no quería que me importara— y no pensaba hacerle caso.

			—Ette, por favor, abre. Lo siento, yo… Maldición, abre. Quiero hablar contigo —murmuró. Sus palabras eran apenas un susurro, pero toda la casa estaba en silencio, por lo que no me pasaban desapercibidas. Podía escucharlas con claridad y sentir su frustración igual. Estaba sufriendo por mi silencio, no obstante hoy iba yo primero.

			—Vete, Lev. No quiero hablar contigo —mascullé. Enterré mi nariz en la almohada y aspiré mi propio aroma.

			—Dios, Luce. Perdóname, no quería lastimarte —se quejó él. La pesadumbre era evidente en sus palabras y la manera en que las decía, pero no quería notarla. Hacerlo significaba ilusionarme y ya estaba harta de sentir esperanza para que después se desplomase como un castillo de naipes en pleno vendaval.

			Hice una mueca de dolor. Mi resolución se aflojaba cuanto más lo oía hablar. Sabía que no había sido su intención, pero aun así logró dañarme mucho. Él tenía ese poder; me podía herir o curar con un solo par de palabras. Era una lástima que no supiera usarlas de la manera correcta.

			No contesté, me quedé en silencio. Cerré los ojos y traté de dormir un poco. Tal vez después de una siesta todo se aclararía dentro de mí y yo por fin dejaría de ser tan fácil de lastimar.

			 

			c

			 

			No sé cuánto tiempo pasó hasta que desperté, pero el lugar se veía a oscuras e imaginé que la noche ya debía haber caído.

			Dios, ya de noche. Había obtenido unas cuantas horas de sueño, lo que era muy bueno, pero lo mejor era que no había tenido que llorar hasta el cansancio para poder conciliarlas. Antes, cuando vivía con mi madre, había sido muy común. Ella podía ser muy cruel con las palabras y no se daba cuenta del daño que me causaba sin querer. Nunca se lo dije tampoco.

			Un escalofrío recorrió mi cuerpo y me di cuenta de que había bajado la temperatura en mi habitación. Me estiré sobre las mantas para alcanzar el cobertor y volver a dormir, cuando un movimiento frente a mí me asustó por completo.

			—¡Mierda! —exclamé al tiempo que saltaba y caía del colchón.

			Una sombra se hallaba a los pies de mi cama y, dado que mi habitación estaba en penumbras, no podía diferenciar quién era, no obstante tenía la sensación de que era Levi. Él tenía las llaves de todas las puertas del lugar y no dudaba de que hubiera usado la mía para invadir mi privacidad.

			—Lo siento —dijo su voz suave—, no pretendía asustarte.

			Parecía como si hablara con una niña pequeña y desconfiada, y en cierto modo así me sentía. Diminuta y recelosa de él.

			Me levanté con cuidado del piso donde había aterrizado y me senté sobre el colchón. Me cuidé de mantener la distancia, no quería sentirlo cerca de mí.

			—Usaste mi llave —le acusé. Lev lució algo apenado por esto y asintió con lentitud.

			—Quería asegurarme de que estuvieras bien. Yo no... No creí… —Suspiró con exasperación—. Perdón, ¿sí? No medí mis palabras y no creí que… No pensé que fueras a tomarlas así. Lo siento. No quería lastimarte —aseguró—. Sabes eso, ¿cierto?

			Bajé la mirada para fijarla en mis dedos y me encogí de hombros.

			—Como sea, no importa.

			Sabía que no había querido hacerlo, pero una parte dentro de mí —una parte cruel y egoísta— deseaba que se sintiera culpable.

			Levi se levantó para acercarse más a mí. Tomó mi mano entre las suyas más frías y yo lo dejé, pero no elevé mis ojos a su rostro. Sabía que lo perdonaría en cuanto viera sus ojos torturados.

			—Sí importa, Luce. Perdón. Tú eres muy importante para mí y no quería lastimarte —declaró. Yo bufé por la ironía de sus palabras. Decía que no quería lastimarme, pero lo hacía continuamente. Y yo, siendo como era, nunca decía nada. Lev decía que lo sentía, yo lo perdonaba, él volvía a lastimarme… Un ciclo sin fin que empezaba a cansarme.

			—Sí, como sea.

			Quité mis manos de entre las suyas y me puse de pie para ir al baño. Deseaba darme un baño tibio para relajarme, comer algo y después volver a dormir. Tal vez leería algo antes. Una historia de amor en donde la heroína no fuera tan tonta y donde el protagonista tuviera que luchar por su amor y perdón.

			—¡Maldición, Ette! Te digo que lo siento. Te digo que no fue mi intención, no medí mis palabras —explotó cuando comencé a salir de la habitación. Giré sobre mis talones para encararlo y el estómago se me desplomó al ver que parecía a punto de llorar.

			Su voz era quebradiza y su respiración dificultosa. El cuerpo le temblaba por la impotencia y en ese momento me sentí como basura. Odiaba que fuera mi debilidad.

			Suspiré cansada y me froté las sienes con ambas manos.

			—Y no lo estoy rebatiendo —dije con voz suave. A pesar de que mis palabras no eran las más amigables, el tono que usé hizo que Lev sonriera un poco.

			—¿Entonces me perdonas? —quiso saber.

			Di un paso hacia atrás y me encogí de hombros.

			—Lo pensaré.

			 

			c

			 

			—Hoy vendrán unos amigos —dijo Levi al entrar a la cocina. Miré por encima del hombro y luego volví la vista hacia la sartén frente a mí. No pensaba dejar que se quemara mi desayuno otra vez.

			—Está bien.

			—¿No te molesta?

			—Para nada. De todos modos no estaré, voy a ir con mamá —expliqué.

			Ya era viernes y, aunque no quería hacerlo, unos días atrás le había prometido a mi madre que la visitaría. Intentaba hacerme a la idea de que ella, como siempre, algo diría y haría que me retirara temprano. Era lo que trataba de hacer desde que, varios días atrás, había pasado lo de Lev y sus palabras desmedidas.

			Y hablando de Lev… Lo escuché acercarse despacio a mí y luego sentí su mentón posarse sobre mi cabeza. Suspiré al hundir los hombros.

			—¿Sigues enojada conmigo? —se aventuró a cuestionar, tímido.

			Sonreí ante el miedo evidente en su voz y negué.

			—Ya pasó, Lev.

			—Lo sé, pero no puedo olvidarlo —masculló irritado.

			Parecía que todo el asunto le afectaba más a él que a mí misma; o tal vez solo era que yo había evitado pensar en eso. Pero sin duda le dolía el saber que me había lastimado con sus palabras.

			—Solo deberías pensar más las cosas antes de decirlas.

			—Soy un idiota la mitad del tiempo, ¿no?

			—Sí —acepté sin dudar.

			Lev rio por mi prisa para contestar y rodeó mi cintura con sus brazos.

			—Pero así me amas —susurró en mi oído.

			Un estremecimiento me recorrió completa. Besó mi mejilla y huyó antes de que pudiera reaccionar y decirle algo inteligente en respuesta.

			Dios, tenía razón. Claro que lo amaba, sin embargo las mariposas en mi estómago habían decidido descansar y dejar de revolotear cada vez que se encontraba a mi lado. Todavía me ponía nerviosa cuando invadía mi espacio personal, pero ya no tanto como antes. Ya no sentía estas sofocantes ganas de besarlo cada vez que sonreía ni la sensación de que iba a estallar cada vez que su piel rozaba la mía por accidente. No sentía que me iba a prender en fuego cuando me susurraba en voz baja. Ya no pensaba que mi corazón saldría de mi pecho si tenía gestos tiernos.

			En solo un par de días habían cambiado varias cosas en la forma como lo veía y eso era bueno, ¿cierto? Por fin empezaba a acostumbrarme a él, a su presencia y su ridícula dulzura. Después de tanto tiempo enamorada de Levi, ya comenzaba a abrir los ojos y ver la realidad. Poco a poco aceptaba que así iba a ser todo, que no pasaríamos a más.

			O tal vez solo me había desilusionado por completo. Tal vez empezaba a ver a Levi tal y como era en realidad, y no como mi chico idealizado.

			Cualquiera que fuera el caso, ya era hora de que comenzara a menguar mi atracción por él y poco a poco aceptara que, Lev  y yo, solo seríamos amigos y nada más.

		


		
			 

			¿Y el novio?

			Llegué a la casa de mi infancia y abrí la puerta sin tocar. Todavía la sentía como mi hogar, así que no vi la necesidad de avisar de mi llegada antes de haber entrado siquiera. Me paré justo en el centro de la vacía sala de estar y fruncí el ceño al darme cuenta de que no parecía haber nadie. ¿Entonces para qué me había pedido mi mamá que fuera a visitarla?

			Dejé mi bolso sobre el respaldo del sillón y bufé despacito. Ahora tendría que volver al departamento y revisar mi correo a ver si ya había llegado mi calificación final. Con un suspiro, giré para encaminarme a la cocina por algo de beber, cuando escuché las risas que provenían del comedor. Me acerqué en silencio y me asomé por la puerta entreabierta. Mis padres, Elise y su madre estaban sentados en la mesa. Comían y charlaban, mientras Luke, el hermano menor de Elise, parecía jugar muy entusiasmado con su celular.

			Toqué la puerta con delicadeza para avisar de mi presencia —no quería quedarme ahí como si espiara su conversación—  y poco a poquito bajaron la voz y giraron sus rostros para verme de pie en el umbral. Yo sonreí, nerviosa.

			—Hola.

			Mi padre sonrió con dulzura al verme y se puso de pie para venir a abrazarme.

			—Hola, mi vida. ¿Hoy vienes sola? —quiso saber. Echó un vistazo detrás de mí y frunció el ceño al ver que nadie más me acompañaba.

			—Sí —reí. Planté un beso en su mejilla y fui a saludar a los demás sin explicarme más.

			Sabía que le extrañaba que no viniera con Lev o Vick, pero esta vez había querido venir sola. Mi humor era algo extraño estos últimos días y lo último que quería era ver cómo mis amigos me tenían lástima por la tensa relación que llevaba con mi madre. Lástima, compasión... No me gustaba para nada.

			Mi tía Anna se puso de pie cuando me acerqué y me dio un fuerte abrazo. Dijo lo mucho que había crecido ya y me contuve de rodar los ojos. Era lo mismo en cada reunión familiar.

			—Estás hermosa, igualita a tu madre.

			—Gracias.

			—¿Y el novio? —preguntó. Evité poner los ojos en blanco  y sonreí, nerviosa.

			—No hay novio, tía.

			Se separó de mí y pude ver algo de sorpresa sincera en su rostro.

			—¿Y el chico que te acompaña a veces?

			—Es su mejor amigo —dijo Elise detrás de ella—. Levi.

			Escuché el suspiro soñador que dejó escapar y entonces no pude evitar rodar los ojos. Mi tía me vio hacerlo y rio bajito.

			—Es mi compañero de piso —aclaré—, y sí, mi mejor amigo también. Nada más.

			Mi tía hizo un gemido ahogado y chasqueó la lengua con desaprobación.

			—Si quisieras ya lo tendrías comiendo de tu mano. —Elise bufó divertida y yo traté de ignorarla—. Ya sabes cómo es tu prima —susurró—, pero no dejes que te haga creer lo contrario; si tú lo quieres para ti, puedes tenerlo. —Me guiñó un ojo socarrona y le agradecí en silencio por su ánimo. A pesar de ser su madre, parecía tener más fe y confianza en mí; elogiaba todo lo que hacía bien y disculpaba mis errores con facilidad, cosa que mi propia madre no hacía.

			Apretó mi hombro en un gesto de ánimo y volvió a tomar asiento junto a su hermana, quien no perdió tiempo en seguir con su charla y no se molestó en saludarme siquiera. Me acerqué a ella y besé su frente. Mi mamá nunca hacía amago de devolverme el gesto.

			—Hola, ma.

			Ni siquiera esperé a que respondiera mi saludo para alejarme. Revolví el cabello de Luke y besé en la mejilla a Elise, quien rápidamente hizo que me sentara a su lado y comenzó a contarme sobre su nuevo novio, algún tipo sexy con dinero.

			La tarde pasó rápido y sin roces. El tener a más familia cerca hacía que mamá se apaciguara y no tratara de controlar todo lo que pudiera en mi vida; en cambio, cuando mi tía y sus hijos se marcharon, mamá cerró la puerta y me envió una mirada que no me gustó para nada.

			—¿Cómo te fue en la escuela? —preguntó. Apreté los labios juntos y comencé a juguetear con el lóbulo de mi oreja.

			—Bien, creo. Pasé todas las materias.

			El ceño fruncido que apareció en su rostro me dijo que no había sido una buena respuesta de mi parte.

			—¿Crees? —cuestionó al alzar una ceja. Ella negó con la cabeza al yo asentir—. ¿Y has estado comiendo bien? Te ves más gorda.

			Sentí una punzada fría en el pecho al escucharla. Miré hacia abajo a mi camiseta un poco ajustada y pude ver las llantitas que sobresalían de mi vientre. Comer tanta chuchería no me hacía bien, cierto, y si tenía en cuenta que ya no iba a mis prácticas de baloncesto, entonces el resultado no era agradable. Debía empezar a cuidarme, ser un poco más como Lev y comer frutas  y verduras. Tal vez retomar el ejercicio... 

			Suspiré para mis adentros. Si solo la comida no fuera tan deliciosa, entonces yo no querría comer todo el tiempo.

			—La última semana de clases no me dejó mucho tiempo para cocinar saludable —me excusé.

			Fui a tomar asiento en el sillón junto a mi padre, quien veía las noticias, y apoyé mi sien en su hombro al tiempo que cubría mi estómago con los antebrazos. Él rio cuando se percató de que mi madre se retiró de la habitación.

			—No le hagas caso. Te ves preciosa.

			—Lo dices solo porque eres mi papá y debes hacerme sentir bien.

			—Lo digo porque es verdad —dijo con sencillez—. Sé que a veces tu mamá puede ser un poco dura, pero te ama y quiere lo mejor para ti.

			—Pues lo demuestra de una manera muy rara.

			Sentí sus labios posar un beso en mi cabeza y luego una larga exhalación que dejaba escapar. Lo vi rebuscar por algo en el bolsillo de su pantalón y luego sacó un rollito delgado de billetes verdes.

			—Toma. Para que te compres un refresco.

			Iba a decirle que no era necesario, que los refrescos no costaban tanto, pero en lugar de eso le agradecí y lo tomé. Para algo debía de servirme. Puede que el dinero no comprara la felicidad, pero vaya que ayudaba bastante, el desgraciado.

			—Gracias, pa.

			—De nada, mi niña.

			 

			c

			 

			Llegué al departamento unas horas después y escuché el bullicio que provenía de la habitación de Levi. Sonreí. Casi podía asegurar que veía algún partido de fútbol o jugaba en su consola de videojuegos. ¿Quién sabía? Los hombres, ante mis ojos, eran muy fáciles de entretener.

			Fui a la cocina y abrí el refrigerador para tomar el pedazo de tarta de limón que había dejado la noche anterior, pero entonces recordé a mi mamá decir que estaba gorda e hice una mueca de desagrado. Tomé una de las manzanas rojas de Lev. No creía que fuera a molestarle. Cerré el aparato y me di la vuelta, solo para encontrar a un chico que me observaba, sorprendido.

			—Hola.

			—No sabía que había alguien aquí —se disculpó. Fruncí el ceño y ladeé la cabeza al tiempo que mordía la fruta. Un hilo de jugo se derramó por mi comisura y reí apenada al limpiarla con el dorso de mi mano.

			La feminidad y delicadeza de una dama a toda potencia.

			—Mmm. Lo siento. —El desconocido sonrió e hizo un gesto con la mano para restarle importancia. Tenía una bonita sonrisa—. ¿No sabías que Lev vivía conmigo? —inquirí. El chico rubio entrecerró los ojos y me dio una mirada de arriba abajo que me incomodó.

			—¿Tú eres Luce?

			—La única y original. ¿Y tú eres...?

			—Colin. —Estiró su mano para saludarme y yo la estreché enternecida. Parecía bastante nervioso el pobre chico—. Colin Collins.

			No pude evitar carcajearme al escuchar su apellido también.

			—Lucette Ebner.

			Su mano era algo cálida y suave contra la mía y su sonrisa parecía inocente. Si tuviera que resumir mi primera impresión sería que parecía cómodo con su propia piel. Parecía ser seguro de sí mismo, pero no arrogante. Me cayó bien de inmediato.  Me alegró que mi risa al escuchar su nombre no le hubiera ofendido. En su lugar, rio conmigo y dijo que sus padres eran algo crueles por haberle hecho eso.

			—Perdón por no reconocerte —dijo un segundo después—, pero no luces como te imaginé.

			Aquello me hizo enarcar las cejas.

			—¿Cómo?

			—No sé, por la manera que Lev habla de ti pensé que eras... Eh, menos bonita. —Frunció el ceño al decir esto, como si no hubiera estado en sus planes pronunciar aquellas palabras, y yo hice una mueca divertida.

			¿Qué clase de cosas decía Levi de mí?

			—¿Pensaste que era fea? —inquirí y contuve una sonrisa.

			—Algo así —confesó apenado. Volví a reír y estaba a punto de decirle que no se preocupara cuando otra voz nos interrumpió.

			—¿Por qué tardas tanto? ¡Es tu turno! —Una mole de por lo menos dos metros de alto y doscientos kilos de peso llegó a la cocina y me lanzó una sonrisa amistosa cuando me vio junto a su amigo—. Oh, ya veo que te distrajiste. Tú eres Lucy, ¿no?  Yo soy Brody.

			—Lucette —corregí. Brody palmeó el hombro de Colin y vi al rubio hacer una mueca.

			—Bueno, Lucy, lamento mucho esto, pero debo llevarme a este chico de regreso a la habitación de Madsen.

			—Adelante. Todo tuyo.

			Mordí la manzana de nuevo y ambos me observaron durante un par de segundos más, hasta que enarqué una ceja y les hice un gesto de la mano para que se fueran.

			—Eh, nos vemos luego, Luce —dijo Colin. Brody le lanzó una mirada divertida cuando asentí en respuesta—. Cuídate.

			—Y tú —mascullé con un bocado en la boca. Salieron de la cocina dejándome sola y escuché los gritos y abucheos que estallaron de repente. Reí y volví a morder la fruta. No los había conocido muy bien, pero debía admitir que me agradaban, aquellos chicos.

			 

			c

			 

			—Brody dice que su primo pregunta mucho por ti —informó Levi al sentarse en el sofá, justo a mi lado. Me hallaba demasiado concentrada en la película que se reproducía, así que tuve que ponerla en pausa y fijar mi atención en sus palabras.

			—¿Qué?

			—Brody —repitió—. Dice que su primo tiene un flechazo contigo.

			—¿Y quién carajos es su primo? —pregunté. Lev rio por mi agresividad y rodeó mi cuello con su pesado brazo.

			Suspiré. Volvíamos a lo mismo de antes.

			—Collins. Un rubio flacucho que de vez en cuando sale con nosotros. No sé de dónde…

			—Oh, sí —lo interrumpí. Sonreí al recordarlo—. Colin, sí, lo recuerdo. Es lindo.

			Su agarre se aflojó un poco sobre mis hombros y me miró confundido por el rabillo de su ojo.

			—¿Lo conoces?

			—El día que vinieron aquí nos topamos en la cocina mientras yo comía una manzana. —Me encogí de hombros para restarle importancia y quité su brazo de encima de mí—. Intercambiamos unas palabras y luego llegó Brody —recordé. Fruncí el ceño de nuevo y giré para encarar a Lev—. Espera, ¿dices que son primos? No lo dijeron cuando se presentaron.

			Traté de recordar las palabras exactas que habíamos intercambiado en los escasos minutos que charlamos, pero me fue imposible.

			—Sí, esto... Bueno. Pues eso, nada más. —Lo vi ponerse de pie con una expresión confusa en el rostro. Rodeó el sofá para desaparecer dentro de la cocina y menos de un minuto después traía dos manzanas en sus manos. Atrapé sin problemas la que me arrojó—. No te pregunté cómo te fue el viernes 

			Noté cómo cambiaba de tema, pero no le di importancia.

			—¿Con mi mamá te refieres?

			—Ajá. No te vi desde que saliste y ayer no estuve tampoco aquí, así que cuéntame. Soy todo oídos —aseguró. Le di una mordida a la fruta y me resigné a que no terminaría de ver la película ese día.

			¿Recuperaría Paige la memoria o Leo tendría que reconquistar a su esposa? Esperaba averiguarlo pronto, no me gustaba dejar las películas a medias, no importaban lo malas que fueran, y era igual con los libros.

			Fijé mi atención en Levi, quien a su vez tenía su atención en mí, y comencé a buscar las palabras para describir mi día en casa de mis padres.

			—Mmm, mi tía Anna y sus hijos estaban ahí. —Evité decirle que su hija era Elise, por si las moscas. Que comenzara a superarlo poco a poco no significaba que quería verlo con mi prima o que él mostrara interés en ella—. Luego se fueron, mamá me dijo que estaba gorda, mi papá me dio dinero… y más cosas aburridas. Luego llegué aquí y…

			—Quiero saber las cosas aburridas también, Luce —interrumpió. Hice una mueca por no haber logrado mi cometido. Debí de haber imaginado que no dejaría pasar aquello. Debí haber sabido que iba a leer entre líneas y no me dejaría ir de paso. Cerré los ojos y respiré profundo.

			—Ella solo… No sé, Lev. Fue como siempre.

			—¿Fue grosera? —cuestionó con un timbre de voz más bajo. Sonreí con tristeza.

			—No. Solo fue… Solo fue mamá.

			—Deja de jugar con tu oreja, Ette. No estés nerviosa —pidió. Tomó mi mano y la bajó de vuelta a mi regazo. Ni siquiera noté que había comenzado a tirar de mi lóbulo entre los dedos.

			—Es que siempre me siento como una niña pequeña cuando estoy con ella —me quejé.

			Lev me tomó por la cintura y emití un chillido cuando me obligó a sentarme sobre sus piernas y a recargar mi mejilla contra su hombro. Mechones despeinados de mi cabello bailaron con su aliento cuando volvió a hablar.

			—A veces los padres tienen el don, o la maldición, depende de cómo lo veas, de hacernos sentir menos. Como si no fuéramos lo suficientemente buenos, pero eso no significa que lo seamos, Ette. Das lo mejor de ti, eso debería bastarle.

			—Lo sé.

			—Dices que lo sabes, pero sigues deprimiéndote cada vez que la visitas. —Besó mi cabeza y un escalofrío me recorrió. ¿Cómo iba a seguir adelante si, cuando quería superarlo, venía y actuaba así? Lo odiaba por ser tan bueno cuando necesitaba que fuera malo—. No me gusta verte triste.

			—No puedo evitarlo.

			—Entonces evita verla hasta que aprendas a hacerlo.

			Fruncí el ceño ante sus palabras.

			—Es mi mamá. No voy a dejar de verla.

			—Y tú eres su hija, su única hija, y eso no impide que diga cosas que te hieren —dijo con ímpetu. Abrí los ojos con sorpresa al escuchar cómo se molestaba y lo miré, confundida. Él suspiró—. Lo siento, es solo que no quiero verte mal —confesó.

			Escondí mi rostro en el hueco de su cuello para que no viera cómo comenzaba a sonreír y vi, más que sentir, cómo la piel de sus brazos se erizaba ante mi movimiento. Me gustaba cuando me demostraba cuánto me cuidaba, aunque fuera más de una manera fraternal que nada.

			Se preocupaba por mí y eso bastó por mucho tiempo, pero ahora ya no era suficiente. Comenzaba a ser más codiciosa, quería más. Aunque no estaba segura si lo quería solo de Lev o estaba abierta a más posibilidades.

			Por primera vez en dos años estaba dispuesta a comenzar a tener citas.

			—Gracias —dije tras unos segundos—. Te agradezco que te preocupes por mí, pero ya soy una chica grande y sé cuidarme sola.

			—Creo que he escuchado eso antes —rio. Me hizo sentar sobre el sofá y entonces se puso de pie sin permitirme decir nada más—. Hoy saldré y no sé bien a qué hora llegaré. ¿Por qué no llamas a Vick y Erica para que te hagan compañía? No quiero que te quedes sola.

			No me dejó contestar eso tampoco. Despeinó mi cabello y jaló mi coleta antes de encaminarse a su habitación. Sonreí con tristeza cuando lo perdí de vista.

			A veces tenía la sospecha de que Lev me miraba como su hermana menor o algo así. En realidad, siempre había tenido la sospecha, pero esta vez era más bien certeza. Él no me quería de un modo romántico. ¿Tal vez por eso no había intentado hacer ningún movimiento conmigo desde el día en que nos conocimos? O tal vez solo no me encontraba atractiva.

			Bajé la vista y miré el gordito de mi vientre que mi madre había señalado que aumentaba con el tiempo. Tal vez solo debía cuidarme un poco más…

			Sacudí la cabeza cuando me di cuenta de que pensaba en Levi como antes.

			No. Debía recordar que nunca pasaría nada entre nosotros y que había más peces en el mar. Debía mantener mi resolución y seguir adelante, olvidarlo, encontrar a alguien más… O solo estar sola y aceptar que estaba bien con eso.

			Me puse de pie y fui a por mi ropa deportiva. Iría al centro deportivo a ver si se formarían equipos de baloncesto. Así servía que me relajaba un poco y también me ejercitaba durante el juego. Era hora de empezar a hacer lo que me gustaba de nuevo, sin importar lo que los demás pensaran de mí.

		


		
			 

			Inspiración

			Llegué a casa exhausta y al mismo tiempo feliz. Haber jugado después de tanto tiempo me hizo ver que no me mantenía en la misma forma de antes —en más de una ocasión creí que caería desmayada—, pero también me ayudó a despejar la mente. Levi y mi madre no habían acudido a mi cabeza en todo el tiempo que corría y botaba el balón, mientras me enfocaba en esquivar al equipo contrario en un intento por encestar. Ellos eran lo último en lo que quería pensar cuando anotaba y mi equipo me felicitaba.

			No podía borrar la sonrisa que se me dibujaba de manera automática en los labios. Había pasado tanto tiempo desde que me sentí tan… libre, desde que lo más importante para mí fuera yo misma. Siempre era agradar a mi madre, que me fuera bien en la escuela para no decepcionarla —ni a mis maestros—, gustarle a Levi, hacer que me notara, que me quisiera como yo a él… Siempre era todo acerca de los demás y me gustaba que un par de horas hubieran sido solo para mí. Quería continuar con eso y dedicarme un poco más de tiempo a mí y solo a mí, ya fuera entrenando o haciendo otra cosa que me hiciera sentir bien.

			Me dejé caer sobre el sofá sin poder ir más allá y encendí el televisor. Tenía pensado ver la película que había dejado pausada más temprano, hacer algo de cenar y luego darme una ducha antes de dormir. ¿Era normal sentirse exhausta y al mismo tiempo con energías? Mi cuerpo exigía descanso, pero mi cabeza me decía que podía hacer todo en ese momento; que si quería volar, podía llegar a hacerlo.

			Decidí dejar la película para otro día y mejor fui por mi portátil; una idea ya se me había formado en la cabeza. La encendí, abrí un documento nuevo y dejé mis dedos suspendidos sobre el teclado. Quería escribir, pero no sabía por dónde comenzar. Tenía la idea en mente, pero las palabras indicadas no llegaban.

			De repente, recordé lo que mi madre había dicho la última vez que fui a visitarla y le comenté sobre mi proyecto de escritura. Los puños se me cerraron de forma automática al volver a sentir el dolor que provocaron en mí sus palabras.

			«Eso no te sirve para nada, Lucette. Deja eso y haz algo productivo. No estés inventando cursilerías.»

			Suspiré y froté los puños cerrados sobre mis ojos.

			«Eres muy cuadrada. No creo que la creatividad sea una de tus cualidades.»

			Dejé caer las manos sobre mi regazo y fijé la mirada en el techo. Quería armarme de valor para comenzar a escribir y lograr mi propósito, para demostrarles a todos que se equivocaban acerca de mí. No era aburrida ni cuadrada ni una buena para nada. Era una chica normal, con una gran imaginación, con sueños y metas, con ilusiones. Era una mujer que podía lograr lo que se propusiera en la vida.

			Volví a posar la mirada en el teclado frente a mí y tomé una profunda respiración. Presioné una tecla, luego otra y otra hasta que formé una oración completa. La admiré como si fuera un gran avance y sonreí satisfecha. Seguí tecleando, escribí como si mis dedos hubieran cobrado vida propia. Las ideas salían de mi cabeza a borbotones, como lava de un volcán en erupción. Escribí párrafos completos en pocos minutos, pasó una hora, luego otra y cuando menos lo pensé ya tenía quince hojas escritas.

			Parpadeé sin poder creerlo. Volví al inicio del documento y comencé a leer. Me gustaba cómo se desarrollaba mi historia de fantasía y romance. ¿Era posible enamorarse de una idea? Porque lo estaba totalmente de la mía. Me recargué en el reposabrazos del sofá y suspiré antes de cerrar los ojos. Empecé a pensar en más escenas para escribir, pero sin darme cuenta caí dormida  y comencé a soñar en mundos perfectos.

			Abrí un ojo cuando sentí que me elevaba en el aire.

			—Hola, enana —saludó Levi antes de abrazarme contra su pecho. Me acunaba con seguridad y delicadeza, por lo que no pude evitar sentirme a gusto. Mis brazos fueron a rodear su cuello automáticamente cuando comenzó a caminar—. Te quedaste dormida en el sillón otra vez —señaló.

			Sonreí adormilada y asentí.

			—¿Qué hora es? —pregunté con voz pastosa. Enterré mi nariz en el hueco de su cuello y lo sentí estremecerse debajo de mí.

			—Tienes la nariz fría —rio—. Y son casi las tres de la mañana.

			—¿Y acabas de llegar?

			Volví a cerrar los ojos y comencé a irme a la deriva.

			—Sí —alcancé a escuchar antes de que el sueño me embargara otra vez.

			A la mañana siguiente desperté sobre mi cama y debajo de mis cobijas calentitas. Recordé que había sido Lev quien me había llevado hasta ahí. A pesar de que no era la mujer más ligerita que existía, no le importó. No dejó que me quedara incómoda en el sofá, sino que me llevó hasta mi habitación. Sonreí agradecida por aquel gesto y volví a taparme el rostro. No quería levantarme, pero debía hacerlo. Había mucho por hacer.

			Refunfuñé entre dientes, me puse de pie y me dirigí a la ducha, donde el agua me ayudó a despertar del todo. Decidí que no saldría de casa ese día, así que me puse una sudadera y un pantalón corto de licra. Fui a la cocina después de terminar de vestirme, y sonreí sorprendida al ver a Levi tras la encimera con un montón de ingredientes frente a él.

			—¿Planeas envenenarme con tu comida? —cuestioné en broma. Lev dio un respingo al escucharme y giró un poco el torso para mirarme con una sonrisa divertida.

			—Tenía hambre y no quería despertarte.

			—¿Eso significa que no seré víctima de tu mal sazón? —Caminé hacia donde él preparaba todo y de un salto me subí a la barra, donde comencé a mecer las piernas.

			—Ja, ja, graciosita. No. Solo es fruta con yogur y granola. Es hora de que comience a cuidarme porque si sigo comiendo todo lo que preparas voy a terminar obeso. Así que no te preocupes, enana, no corres el riesgo de morir envenenada hoy.

			Suspiré simulando estar aliviada y Lev palmeó mi muslo desnudo con fingida indignación, lo que me hizo reír. Estaba a punto de preguntarle si quería quedarse conmigo a ver un maratón de películas, cuando su celular comenzó a sonar.

			—¿Qué pasa? —contestó. Fijé la vista en mis calcetines impares y Lev sonrió al percatarse de ellos. Guardó silencio para escuchar a la persona al otro lado de la línea justo cuando sentí a mi estómago gruñir—. Sí. Aquí estoy con ella. —Lo miré confundida al escucharlo y él se encogió de hombros.

			¿Hablaba de mí? ¿Alguien le preguntaba por mí?

			—¿Quién es? —susurré. Hizo un gesto con sus dedos para indicarme que esperara, después frunció los labios.

			—¿Quién? ¿Para qué? —Lo vi arrugar el cejo cuando la persona al otro lado contestó y reí por su reacción. Parecía molesto—. Uh, sí, supongo que está bien entonces. —Fijó sus ojos en los míos y me tendió el aparato a regañadientes—. Te buscan.

			—¿A mí? —pregunté sin creérmelo. Levi resopló e hizo una mueca.

			—Eso parece.

			Sorprendida, tomé el celular entre los dedos y lo elevé hasta mi oreja sin despegar la vista de Lev.

			—¿Hola?

			—¿Lucette?

			—¿Quién quiere saber?

			—Hola, soy Colin. ¿Colin Collins? Nos conocimos la semana pasada —explicó. Sonreí al escuchar quién era y comencé a mecer mis pies de adelante hacia atrás.

			—¡Colin! Sí. Hola, ¿cómo estás? —cuestioné al escuchar su risa nerviosa.

			—Bien, ¿y tú? Perdón por tomarme el atrevimiento de buscarte.

			—Bien también. No te preocupes por eso, me alegra que lo hayas hecho —dije. Mi mirada se desvió hacia Levi cuando escuché que comenzaba a cortar la fruta otra vez.

			—¿En serio?

			—¡Sí, de verdad! Dime, ¿qué se te ofrece? —Hubo un segundo de silencio ante mi pregunta y entonces lo escuché aclarar su garganta.

			Dos veces.

			—Bueno, quería saber si querrías salir conmigo mañana.

			—¿Como en una cita? —cuestioné. Lev detuvo lo que hacía y me observó con atención.

			—Eh sí. Sí, supongo que en una cita. Digo, si no te molesta que sea en martes, si es así podemos…

			—Está bien —lo interrumpí. Era tan adorable—. Me gustaría eso.

			—¿De verdad? ¡Genial! Digo… bien. —Volvió a reír nervioso—. ¿Entonces paso por ti?

			—Claro.

			—¿A las ocho te viene bien?

			—A las ocho es perfecto.

			—Bien. Entonces te veo mañana. Cuídate, Luce.

			Cuando colgó, coloqué el aparato justo al lado de mi pierna sin poder dejar de sonreír y no me di cuenta de que Lev me observaba atento hasta que rompió el silencio.

			—¿Así que vas a salir con Collins?

			Elevé los ojos hasta él y lo encontré sonriendo como si disfrutara de una broma secreta.

			—Sí, mañana.

			—Es la primera cita que te conozco en estos años —señaló.

			Me encogí de hombros y bajé de la barra para acercarme a él. Cogí un pedazo de plátano en rodajas y me encogí de hombros.

			—Ya es hora de seguir adelante —expresé. Vi su expresión de desconcierto antes de que desviara la vista y asintiera.

			—Sí, creo que ya es hora —respondió. Tomó dos platos y me tendió uno—. ¿Vas a hacer algo ahora? —cambió de tema. Fui hacia el cajón de los cubiertos y tomé dos cucharas.

			—No. Me voy a quedar aquí a ver películas, yo creo.

			—¿Y puede tu mejor amigo acompañarte o no es bienvenido?

			Le palmeé el abdomen y elevé mis ojos a los suyos mientras esbozaba una sonrisa.

			—Tú siempre eres bienvenido.

			 

			c

			 

			—Me veo ridícula —mascullé al observar mis piernas desnudas. Giré frente al espejo de cuerpo completo y Erica aplaudió emocionada.

			—¡Te ves preciosa!

			—Te ves sexy —corrigió Vick.

			—Esta cosa no me tapa el culo y se me ven las piernas gordas —me quejé.

			—Luce, tienes piernas de deportista.

			—Gordas.

			—Musculosas y torneadas —apuntó Erica. Caminó hasta quedar detrás de mí y ajustó el lazo de mi blusa azul—. Te envidio.

			Bufé sin creerle y sacudí la cabeza, lo que hizo que los rizos rebotaran alrededor de mi rostro. Erica era preciosa. ¿Qué tenía ella que envidiarme a mí?

			—Que no sean piernas largas y delgadas como palillos no significa que no sean lindas —señaló mi mejor amiga—. Y de verdad te ves preciosa.

			Volví a mirar mi reflejo y fruncí el ceño. Estaba tentada a ponerme los vaqueros, pero ese par de locas no me dejaban hacerlo. Había ido a comprar ese conjunto solo para mi cita, pero no había imaginado que me luciría tan… ajustado. Sí, en definitiva debía dejar de comer tanto. Cuando mis amigas me vieron la ropa puesta saltaron veloces a decir que Colin caería rendido a mis pies.

			¡No quería tenerlo a mis pies! Solo quería salir con un tipo agradable y pasar un buen rato, cosa que no lograría si tenía que cerciorarme cada dos segundos de que no se me vieran las bragas.

			—Pero es que…

			—¡Sin peros! —interrumpió Erica. Me tomó por los hombros y me hizo dar la vuelta hasta que nuestros rostros quedaron muy cerca y sus ojos se clavaron en los míos—. Vas a salir, te despedirás de Levi y entonces pasarás la noche más salvaje y alocada con Colin, ¿entiendes? Ya echamos condones a tu bolsillo por si acaso.

			No pude evitar reírme a carcajadas al escuchar las ridiculeces que decía.

			—Están locas.

			—Nos amas así.

			—En eso tienes razón. —Me acerqué a donde ella estaba sentada en la cama y la abracé para, así, agradecerle sin palabras. No sabía en dónde habría estado en ese momento si no hubiera sido porque ella llegó para darme soporte justo cuando más lo necesité—. Claro que las amo. Son las mejores amigas que alguien podría desear.

			Fui a abrazar a Erica y ella me dio un último vistazo de arriba abajo.

			—Soy la diosa de los makeover —exclamó orgullosa. Vick se acercó a ella y la abrazó.

			—Lo eres, la mejor y más bella —aceptó antes de darle un piquito.

			Continuó susurrándole elogios mientras se aferraban la una a la otra y yo hice un pequeño puchero. ¿Era normal que estuviera celosa de ellas? Tenían una relación tan bonita y no podía creer que eso estuviera mal. Hubiera dado todo porque Lev me mirara como ellas se observaban entre sí.

			Mi celular comenzó a sonar sobre el tocador y me apresuré hacia él para ver un mensaje de Colin. Me alegré de que no me hubieran obligado a usar tacones, porque me habría roto el cuello al tratar de llegar al teléfono.

			—Ya llegó —dije, nerviosa.

			La puerta se abrió sin previo aviso y las tres nos giramos para ver a Lev entrar. Abrió la boca para decir algo, pero cuando su mirada se posó en mí ningún sonido salió de entre sus labios. Escuché el chillido emocionado que Erica emitía tras de mí, pero no pude despegar mi vista de él, ni siquiera cuando comenzó a estudiar mi vestuario.

			—¿No se ve divina? —inquirió Vick con un tono burlón.

			Levi se tomó su tiempo para apreciar mejor mi apariencia.  Recorrió con lentitud cada centímetro de mi cuerpo con esa mirada oscura e intensa, me observó con atención y yo creí que estallaría en pedazos cuando llegó a mi boca y sus labios se despegaron para inhalar. En ese momento fue completamente consciente de que era la primera vez que mis piernas estaban tan expuestas a su escrutinio. Sentí un calor inundarme las venas y viajar desde el vientre hasta el cuello. Apreté los puños a mi costado sin darme cuenta.

			Al ver mi rostro encendido, Levi parpadeó aturdido y, tras sacudir la cabeza, sonrió de medio lado.

			—Ella siempre se ve preciosa —musitó. Su voz sonaba diferente, más… áspera. Miró hacia atrás y asintió a mis amigas—. Collins ha llegado. —Se dio la vuelta para salir de la habitación, pero antes se detuvo y me dio un último repaso de arriba abajo—. Te espera afuera. No lo hagas esperar mucho, ¿sí?

			Cerró la puerta tras de sí. El silencio se apropió de la habitación cuando se escucharon los pasos cada vez más débiles de Levi. Por lo menos hubo silencio unos segundos, hasta que Erica y Vick comenzaron a susurrar.

			—Todavía no lo supera, ¿eh?

			—No —suspiró Vick.

			Fruncí el ceño sin girarme y me pregunté de qué carajos hablaban.

			—No se lo merecía, no fue su culpa.

			—Pero él sigue diciendo que sí. Mientras él se repita eso, nada ni nadie va a hacerlo cambiar de opinión.

			—Es una lástima. —Escuché que ambas se acercaban a mi espalda y me obligué a aparentar que no había oído nada—. Bueno, ¿estás lista? —preguntó Erica. Yo sonreí.

			—Claro.

			Salimos las tres al pasillo mientras ellas comenzaban a decir algo acerca de portarme mal, pero no les presté mucha atención. Mi mente todavía le daba vueltas a la conversación que se había desarrollado pocos segundos atrás en mi habitación.

		


		
			 

			Demasiado consciente

			—¿Qué eres, su papá?

			El tono incómodo de Colin nos sorprendió a las tres cuando llegamos a la sala de estar, donde Levi y él parecían enfrentarse.

			—La cuido, eso es todo —replicó Lev.

			No se había percatado de nuestra presencia. Fruncí el ceño al notar la molestia que parecía emanar en oleadas de él, comenzando por su postura tensa hasta el timbre bajo que usó para hablar. Esa actitud me confundía.

			¿Desde cuándo actuaba como un padre sobreprotector conmigo? ¿Desde cuándo le importaba con quién salía?

			Lo miré de pie frente a Colin con los brazos cruzados sobre el pecho en una pose intimidante y supe lo que buscaba. Quería asustarlo. Deseaba hacerle dar un paso atrás y yo no iba a permitirlo, no cuando el chico me agradaba y yo deseaba tener una cita con él. Quería pasar un buen rato, y no iba a permitir que Levi me arruinara aquello solo porque salía a la luz su lado protector.

			Di un paso hacia adelante y carraspeé para atraer su atención.

			—No va a robar mis órganos, solo vamos a una cita. —Acomodé la correa del bolso de modo que cruzara mi pecho y volví a carraspear cuando no retrocedió—. Levi…

			Miró por encima de su hombro al escucharme llamarlo y volvió a estudiarme de los pies a la cabeza. En ese instante me hizo ser consciente de nuevo de lo mucho que exponía las piernas,  de cómo la falda se aferraba a mis caderas y la blusa se abría en un escote que, aunque no era vulgar, sí revelaba más de lo que yo estaba acostumbrada a mostrar.

			No estaba cien por cien cómoda en aquella ropa, pero debía admitir que me hacía sentir bonita. Aunque, si la cita era un éxito y salía de nuevo con Colin más adelante, no haría caso a Erica. Ignoraría sus prendas incómodas y usaría algo bonito, pero que fuera más de mi estilo.

			—No es que crea que vaya a matarte, solo quiero que sepa que no puede sobrepasarse contigo —dijo Lev al clavar sus ojos en los míos. Escuché a Vick resoplar y a Erica toser una especie de risa.

			No entendí qué les causaba gracia, pero las ignoré. El comentario de Levi me molestó, aunque solo un poco.

			—¿Y quién dice que no puede hacerlo? —cuestioné con una ceja alzada. Mis amigas no pudieron aguantar su risa por más tiempo y, cuando observé a Colin, me di cuenta de que su rostro estaba pálido y su mirada vagaba entre Levi y yo—. ¿Nos vamos? —pregunté acercándome a él cuando mi mejor amigo fue incapaz de decir nada más. No quería pasar más tiempo ahí y sentir la intensa mirada de Lev sobre mí.

			Sus ojos verdes se clavaron en los míos y asintió esbozando una pequeña sonrisa. Parpadeó un par de veces, entonces su mirada me recorrió el cuerpo completo y al escucharme reír desvió la vista, avergonzado.

			—Claro —aceptó. Me acerqué a Lev, le palmeé el pecho y me puse de puntillas para besar el filo de su mandíbula.

			—No te preocupes —le pedí en un susurro. Él me envolvió en un rápido abrazo y suspiró. Parecía preocupado.

			—No puedo evitar hacerlo.

			De inmediato recordé lo que Vick y Erica habían susurrado un par de minutos atrás en la habitación y me pregunté si era esa la razón por la que se preocupaba tanto por mí, por la que me cuidada, pero según él no podía corresponderme.

			¿En verdad no podía corresponderme o no quería hacerlo?

			Mi mente era un caos en ese momento y por un instante pensé en cancelar la cita. Temí no poder concentrarme en nada más, sin embargo me controlé y no actué por impulso; sonreí a las tres personas que me observaban atentas y me despedí con un gesto de la mano.

			—Pórtate mal, no te quiero aquí antes de las once —dijo Erica. Su comentario hizo reír a Vick, mientras que a Levi pareció molestarle.

			—Trataré. —Tomé el brazo de Colin y lo saqué de ese lugar antes de que el pobre muriera de la vergüenza. Parecía no saber dónde esconderse, lo que me causó mucha ternura, pero al mismo tiempo me hizo desear que fuera un poco menos tímido—. Lo siento por eso.

			Cuando llegamos al exterior noté que la noche al fin había caído y ya estaba refrescando el ambiente, por lo que me alegré de haber tomado un suéter como precaución.

			—No pasa nada, solo... Por un momento pensé que Levi me preguntaría qué intenciones tenía contigo. Se ve que te cuida, ¿eh?

			—Como un molesto hermano mayor —respondí con una mueca.

			Nos detuvimos frente a un pequeño auto negro y desbloqueó las puertas, y casi de inmediato abrí la del pasajero para introducirme al coche.

			—No me dejaste abrir tu puerta —se quejó. Yo reí.

			—No era necesario.

			Me abroché el cinturón y acomodé mi cabello de tal forma que no fuera a aplastarse contra el asiento cuando me recargara. Vick y Erica no me habían tenido sentada alrededor de una hora como para que me deshiciera el peinado antes de siquiera lucirlo el tiempo suficiente.

			—Lo sé, pero yo quería hacerlo —indicó. Encendió el coche y yo me quedé en silencio. Mi primera cita en años y yo ya había metido la pata. Soplé un rizo que había ido a caer sobre mi rostro y sentí la rápida mirada que me lanzó Colin—. Vale, me estoy poniendo nervioso. Aún no empieza oficialmente nuestra cita y tú ya pareces aburrida.

			Sacudí la cabeza, sonriendo.

			—No, no. Es que estoy algo nerviosa porque no he tenido práctica en mucho tiempo y tengo miedo de hacerlo mal.

			Clavé mis ojos en su perfil mientras él conducía y me permití estudiar cada detalle. Era más lindo de lo que recordaba. Tenía una mandíbula cuadrada con apenas una sombra de barba y su labio inferior era algo grueso, por lo que sobresalía más que el superior. Su nariz era casi perfecta, demasiado delicada para un chico, pensé. Tenía un pequeño hoyuelo en su mejilla, el cual recordé haber visto de manera fugaz, la primera y única vez que nos encontramos, cuando sonreía. Su rostro comenzó a enrojecer y aquello me hizo arrugar el entrecejo.

			¿Estaba… sonrojándose?

			—Eh, este... El que... Uh, el que vayamos a salir no significa que... No quiero que creas... —Lo escuché respirar profundo y luego suspiró—. No quiero que pienses que estoy esperando que nos acostemos —se apresuró a decir.

			Su rostro adoptó un sonrojo que me causó gracia, pero al darme cuenta de lo que decía mi rostro se calentó también. Al repetir en mi mente sus palabras me di cuenta de que Colin había malentendido todo.

			—Me refería a que no he tenido una cita en años.

			Colin me miró por el rabillo de su ojo, consternado, y volví a reír, solo que esta vez más por vergüenza que gracia.

			—Oh, bien, en ese caso olvida lo que dije. Por favor.

			—Creo que será lo mejor —contesté igual de afligida. Desvié la mirada por la ventana y Colin no trató de hacer tema de conversación, por lo que el resto del trayecto lo hicimos en silencio.

			Yo me repetía mentalmente que no debía arruinar aquella salida y Colin… Bueno, él conducía y de vez en cuando me lanzaba miradas. Yo hacía como si no me diera cuenta. Era lindo que pareciera nervioso por salir conmigo, me hacía sentir mejor. Por lo general era yo quien se ponía ansiosa al momento de relacionarse con el sexo opuesto. Para ser más específica, cuando me relacionaba con Levi.

			Levi.

			Volví a pensar en él y lo que mis amigas habían dicho. La duda comenzaba a carcomerme las entrañas.

			—Hemos llegado.

			Parpadeé al ver que nos habíamos detenido y que yo no había caído en cuenta de ello por pensar en Levi. Pensaba en él mientras salía a una cita con otro chico. No tenía perdón de Dios.

			Me fijé en que habíamos aparcado frente a un restaurante que parecía elegante. Pequeñas luces iluminaban el exterior de la fachada y le daban un aire romántico. Los grandes ventanales me permitieron ver que no había tanta gente dentro y me alegré de ello. Siempre me ponía nerviosa y sentía que tropezaría, caería y me encajaría un tenedor en el ojo mientras toda la gente me veía.

			No sé, cosas locas mías.

			Antes de que pudiera decir algo, Colin ya había salido, rodeado el auto y abierto mi puerta para ayudarme a bajar. Sonreí.

			—Gracias, no era… 

			—Necesario, lo sé —me cortó antes de que continuara—. Solo me gusta hacerlo. Quería hacerlo.

			Se encogió de hombros y tendió su mano en mi dirección. Sonreí de vuelta. Colin era todo un amor. Sin dudar, envolví mis dedos alrededor de los suyos y me apoyé en él para salir del coche. Una vez que entramos al local, la cita se desarrolló con mucha más naturalidad que al inicio. La noche fue increíble. Al principio ambos habíamos estado demasiado nerviosos como para hablar, pero después de haber ordenado, la conversación brotó con mucha facilidad.

			Colin me contó que estaba en su último año de medicina. Estaba por cumplir los veintisiete años —aunque no lo aparentaba para nada—, por lo que solo era cuatro años mayor que Levi. Debo admitir que no lo habría adivinado si me lo hubieran pedido. Seis años había entre él y yo y, aunque fue una sorpresa en un inicio, al final de la cita ya no me sentía incómoda por la diferencia de edad —que tampoco era tanta—. Al contrario, me agradó charlar con un hombre de temas interesantes, no como con la mayoría de mis compañeros y amigos.

			Dijo algo acerca de la práctica que llevaba a cabo en un hospital, de lo complicado que se le hacía a veces tener tiempo libre entre el estudio y el trabajo, pero que gracias a Brody —su primo y compañero de piso—, las cosas eran más sencillas. Le conté a grandes rasgos la razón por la que salí de casa y busqué otro lugar para vivir, y, para mi gran sorpresa, me dijo que lo entendía; que sus padres también podían ser algo estrictos y lo agobiaban con sus expectativas inalcanzables.

			Las horas pasaron volando y muy pronto nos encontramos de nuevo en el coche para ir de regreso a mi apartamento. La plática no cesó. Charlamos acerca de lo que habíamos querido ser cuando niños y me encontré riendo con mucha fuerza cuando me contó que él había deseado ser bailarín de ballet.

			—Cuando cumplí quince olvidé las mallas y me propuse ser músico. Me gustaba componer mis letras y tratar de armar melodías —dijo avergonzado, aunque lucía una gran sonrisa—,  pero solo era un sueño tonto. En eso quedó, lo deseché junto con mi sueño de ser bailarín y comencé a estudiar medicina.

			Sacudió la cabeza y se encogió de hombros para restar importancia a esto, pero podía ver que le molestaba el no haber tratado de seguir sus sueños.

			—Yo estoy escribiendo una novela —me escuché decir de repente.

			No sabía qué loco impulso me había llevado a confesarle aquello, pero cuando sus ojos verdes parpadearon hacia mí, intrigados, me sentí un poco mejor.

			—¡Eso es genial! ¿De qué va?

			—Es fantasía con… romance. Es la primera vez que me atrevo, pero tengo miedo.

			—¿De qué?

			—De fracasar, supongo.

			Recargué mi cabeza en el respaldo del asiento y desvié la mirada cuando el silencio se instaló entre nosotros. Por la ventanilla podía ver que nos acercábamos cada vez más al departamento y… me sentí mal. Durante la cena no había pensado en Levi para nada, cualquier cuestionamiento acerca de él y su pasado se había evaporado de mi mente, y no quería que eso terminara. Colin era genial y me hacía sentir bien. Parecía estar interesado en mí y, debo admitirlo, yo también lo estaba un poco en él.

			¿Quién en su sano juicio no lo estaría?

			—Todos tenemos miedo de fracasar, pero si no lo intentas nunca sabrás si puedes triunfar —dijo después de un minuto—. Si te gusta, no lo dejes. Hazlo como un mero pasatiempo si quieres, pero no lo abandones; puedes llegar a arrepentirte si lo haces —expresó con melancolía.

			Esbocé una pequeña sonrisa al escucharlo, mas no dije nada. Demasiado pronto estacionamos frente a mi edificio.  Me desabroché el cinturón para girar un poco y ver a Colin, quien tenía sus ojos clavados en mí.

			—Gracias por hoy. Fue genial —murmuré. Él asintió y apagó el coche antes de soltar su cinturón también.

			—Podemos… Digo, si quieres podemos repetirlo de nuevo.

			—Me encantaría.

			—Genial —sonrió—. Esto… ¿quieres que te acompañe?

			—No, no. Conozco el camino de vuelta —bromeé.

			—Bueno, entonces te marco pronto para ver qué día estás libre, ¿te parece? —Asentí de acuerdo y él suspiró—. Bien entonces.

			Podía decir con solo verlo que se encontraba algo tenso, pero no sabía por qué.

			—Entonces me voy.

			Me acerqué a besar su mejilla y, justo cuando estaba a un centímetro de contacto, él giró el rostro un poco, por lo que mis labios hicieron contacto con la comisura de los suyos. Me alejé un centímetro al darme cuenta de esto y él me miró a los ojos justo antes de que su mirada cayera a mis labios.

			—¿Está bien si te beso después de la primera cita?

			Sin poder despegar mi vista de sus labios, sonreí y asentí con lentitud.

			Poco a poco, de manera gentil y con mucha suavidad, sus labios se posaron sobre los míos y me dieron el beso más dulce de la historia. Sin prisas, sin presiones, sin exigencias… Fue cómodo y nada invasivo, fue tierno y delicado, pero sobre todo, fue mío.

			Después de veintiún años de vida, al fin había dado mi primer beso.

		


		
			 

			La única explicación

			—Te llamo luego, ¿sí?

			Colin pasó un dedo por mi labio inferior y sonrió. Yo asentí embobada. Lo más seguro era que estuviera mostrando una sonrisa idéntica a la suya. Me sentía tan bien, tan relajada…

			Salí del auto tras un último y breve beso. No podía quitar la feliz estampa en mi rostro. La cita había sido maravillosa, Colin lo había sido, y estaba ansiando repetir la experiencia pronto. Esperaba con ansias que me llamara en los próximos días. La habíamos pasado tan bien y no podía dejar de revivir el beso en mi mente una y otra vez.

			Agaché la cabeza algo avergonzada, aunque nadie me veía. No había imaginado que salir con un chico se sentiría tan… bien. Cuando entré al piso lo primero que noté fue que todas las luces estaban encendidas. Lev se hallaba en casa. Sacudí la cabeza con diversión y me encaminé al pasillo. Ahí vi que las puertas se encontraban abiertas, así que, tras soltar un resoplido, fui cerrando una por una con cuidado. Ni siquiera eso iba a matar mi buen humor. Fui a mi habitación para desmaquillarme y cambiarme de ropa por otra más cómoda, luego fui y toqué la puerta de Lev; su habitación estaba justo al otro lado del pasillo.

			Abrí con cuidado y me asomé sonriente.

			—¿Puedo pasar?

			—Adelante, entra.

			Él se encontraba sentado sobre el colchón con las piernas cruzadas al estilo indio y el laptop frente a él. Un libro abierto entre sus piernas me indicó que estudiaba o hacía tarea. Cerró el portátil al verme y se quitó los anteojos antes de sonreír y prestarme toda su atención.

			—Hola —dije.

			—Hola, enana. ¿Acabas de llegar?

			—Sí, hace unos minutos.

			—¿Y qué tal todo? ¿Cómo te fue?

			Palmeó el lugar a su lado en la cama en una clara invitación a que me sentara junto a él, por lo que pasé al cuarto y cerré la puerta. La emoción me hizo correr hasta la cama y aterrizar de un salto en el colchón. Me arrastré sobre las mantas para llegar a su lado, donde me acurruqué. Aferré una de sus almohadas contra mi pecho y suspiré.

			—Ay, Lev. No sabes. Fue increíble. Colin fue genial. Es genial. Me gusta —admití en voz bajita.

			Cerré los ojos y escondí la nariz en la almohada antes de volver a sonreír. No podía dejar de pensar en él. En la cena, nuestra charla y el beso. No lograba sacarme de la mente sus ojos brillantes e interesados en cada palabra que decía. ¿Cuándo había sido la última vez que me sentí tan bien siendo yo misma? No podía recordar un momento en el que me hubiera sentido más interesante y bonita. No recordaba otra ocasión en la que un chico me hubiera visto con tanta atención como Colin lo hizo esa noche.

			—Me alegro mucho. —Algo en su voz me hizo abrir los ojos. Lo encontré observándome con intensidad—. ¿No te dije que encontrarías a quien te hiciera feliz?

			Sentí algo contraerse en mi interior al escucharlo. Tenía razón.

			—Sí —susurré.

			Me lo había dicho no mucho tiempo atrás y yo lo único que había pensado en aquel momento era lo mucho que deseaba que fuera él. Siempre quise que Levi fuera quien me hiciera feliz, quien me amase. Pero ahora ya no estaba completamente segura.

			Entonces, ¿por qué me decepcionaba su reacción? ¿Por qué me dolía el que aceptara con tanta facilidad que yo saliera con Colin? Tal vez, en el fondo, aún deseaba que esto le hiciera abrir los ojos, darse cuenta de que me amaba y no podía vivir sin mí.

			Dios, era tan tonta, a veces ni yo misma entendía mi sentir. En definitiva, debía dejar de leer esas novelas románticas que me hacían idealizar el amor de una manera ridícula.

			—Por cierto, te veías preciosa —agregó después de algunos segundos. Volvió a abrir su portátil y yo reí sin mucho humor.

			—El agua hace milagros.

			—No, tú siempre luces preciosa. Lo de hoy solo es pretexto para recordártelo.

			Arrugué el ceño con confusión. ¿Debía tomar eso como un cumplido?

			—Gracias, supongo.

			—Nada que agradecer.

			Comenzó a teclear con prisa tras ponerse las gafas. Yo me quedé ahí, admirando su perfil.

			Algo que me gustaba de Levi eran los gestos que tenía cuando estaba perdido en algo. Cuando se concentraba, entrecerraba los ojos y un pliegue aparecía entre sus cejas; al desperezarse, tallaba uno de sus ojos con el puño en un modo que se me antojaba infantil; al contar un chiste o hacer una broma, enarcaba ambas cejas y una comisura de sus labios se curvaba hacia arriba; cuando aconsejaba o te relataba alguna experiencia, sus ojos te observaban con una intensidad increíble, te hacía creer que en cualquier momento estallarías en llamas.

			En cambio, durante mi cita con Colin, me di cuenta de que el rubio tenía casi la misma expresión para todo. Mientras bromeaba, mientras te escuchaba, mientras comía… Quería creer que era solo el nerviosismo de la primera cita lo que no le dejaba gesticular con libertad. Quizá solo había querido dar una buena impresión. Con el tiempo estaría conociéndolo mejor y apreciaría cada uno de sus pequeños gestos también… ¿cierto?

			Sacudí la cabeza y me dije que no tenía por qué compararlos. No se parecían en nada y aun así me sentía atraída por ambos.

			Sonreí al escuchar a Lev soltar una maldición.

			—¿Qué pasa?

			—Una pregunta no quiere ser contestada —murmuró molesto—. No aparece la respuesta por ningún lado.

			Me reí de su frustración y me apiadé de él. Le ayudé con lo que no entendía. Le expliqué algunos conceptos que se le dificultaban y él me lo agradeció regalándome una sonrisa. No llevábamos las mismas materias, pero había cosas que a mí se me facilitaba entender más que a él.

			—No es tan difícil, Lev —murmuré minutos después, ya que había terminado todo.

			Giró el rostro hacia mí y en ese instante me di cuenta de lo mucho que nos habíamos acercado. Sonrió.

			—Lo siento, es que tengo la mente en otra parte —se disculpó. Volvió a quitarse los lentes y frotó sus ojos con los puños al tiempo que bostezaba.

			—¿Cansado?

			—Algo. —Me hice un poco hacia atrás y él dejó caer su cabeza sobre mi regazo—. Más hambriento que cansado.

			Pasé mis dedos sobre su cabello y noté que estaba húmedo en las raíces.

			—¿No has comido? —Él negó con la cabeza—. ¿Desde qué hora?

			—No lo sé. Creo que solo desayuné —murmuró en voz muy baja. Ya tenía los ojos cerrados y noté que caería dormido en cualquier instante.

			—Iré a prepararte algo, entonces. —Hice amago de incorporarme, pero uno de sus brazos me rodeó la cintura e hizo que me quedara en el lugar.

			—No, no. Solo… quédate así. Quiero sentirte cerca.

			Ni siquiera abrió los ojos para pedirlo. No estaba segura de que hubiera dicho aquello de manera consciente. El modo en que lo dijo…

			—Vale.

			La comisura de sus labios se curvó en una sonrisa y yo lo imité. Seguí acariciando su cabello sin poder dejar de admirarlo. Era tan guapo…

			La sonrisa se me borró de golpe.

			«No se lo merecía, no fue su culpa.»

			Las palabras de Vick y Erica comenzaron a resonar en mi cabeza una vez más. La duda me carcomía entera. ¿Qué le había pasado a Lev? ¿Le habían roto el corazón y por eso no quería arriesgarse de nuevo? Algo —un presentimiento— me dijo que el asunto era más profundo que eso.

			Hice una nota mental para recordarme que la próxima vez que hablara con Vick le preguntaría. Iba a contármelo todo, ya fuera por las buenas o las malas.

			 

			c

			 

			—El sábado es el cumpleaños de Lee y le dije que podíamos hacer algo aquí —dijo Levi al día siguiente, tras llegar de trabajar—. ¿No te molesta?

			Minimicé la pestaña del archivo de mi historia y despegué la vista de la pantalla para posarla en él. Tenía muy marcadas las ojeras a pesar de que el día anterior había caído dormido muy temprano, por lo que fruncí el ceño, preocupada.

			—No, para nada.

			Seguramente solo sería una pequeña reunión de amigos como lo habían hecho el año anterior. Aquel día me había encerrado en mi habitación y leído hasta que los ojos me ardieron y la cabeza me dolió. Esa vez podría hacer lo mismo. O tal vez podría llamar a Colin y quedar con él para salir.

			—Bien. —Se acercó para besar mi cabeza y yo arrugué la nariz. Olía a cigarro—. No me siento bien. Iré a acostarme un rato.

			Lo vi caminar con desgana por el pasillo con dirección a su habitación. Parecía alicaído, pero me abstuve de ir tras él. Continué escribiendo durante unos momentos más, hasta que mi celular comenzó a sonar y el nombre de Colin destelló en la pantalla. Sonreí.

			El día anterior habíamos intercambiado números durante la cena y había prometido que me llamaría, así que me alegraba el que hubiera cumplido.

			—Hola —saludé emocionada. Lo escuché reír.

			—Hola, Luce. ¿Cómo estás?

			—Bien. Aquí escribiendo, ¿y tú?

			—Bien también. Aquí pensando en ti. —Reí nerviosa al escucharlo y él me imitó—. Llamaba para decirte que hoy salí de vacaciones al fin, así que no sé si quieras hacer algo en la semana. Tal vez mañana o el viernes si no estás ocupada.

			—Yo te digo mañana, ¿sí? Es que Levi quiere hacer una reunión aquí el sábado y creo que desde mañana va a querer ordenarlo todo. Es medio loco con el orden.

			Igual que yo.

			—Oh, cierto. La fiesta. Creo que iré, así que también nos veremos ese día.

			Pegué un pequeño salto, emocionada por saber que vendría.

			—¡Genial! Nos vemos el sábado, entonces.

			—Vale. Es una cita.

			Durante los siguientes tres días ayudé a Levi a organizarlo todo e incluso hice un pastel —me encantaba hornear— para el festejado. Sin embargo, algo había diferente en él. Lo sentía lejano. Esquivaba mi mirada, contestaba con monosílabos y la mayor parte del tiempo la pasaba fuera de casa.

			No era normal en él esa actitud, al menos no conmigo. Por lo general siempre se había comportado amigable y me había hecho sentir bienvenida, pero en aquellos días llegué a sentirme como un verdadero estorbo. Sabía que era un problema mío, que era debido a esa parte de mi personalidad que estaba buscando siempre agradar a los demás y que se resentía cuando no lo lograba, pero de igual manera me dolía.

			Cuando llegó el sábado, yo tenía un ánimo bastante más deplorable que con el que había iniciado la semana. No era solo debido a Levi, sino a una llamada que había tenido con mi madre la noche anterior, en donde me había hecho sentir peor. Eso, aunado a que Colin no me había telefoneado y Vick no había contestado mis mensajes, había terminado por desgastarme. Era por eso que, poco después de que el festejo iniciara, yo ya no soportaba un minuto más siendo ignorada, sintiéndome sola a pesar de estar rodeada de gente.

			—Voy a mi habitación —avisé a Lev.

			La música era demasiado estridente y podía sentir ya el inicio de una migraña resonando en mis sienes. Los ojos vidriosos de Lev se encontraron con los míos al escucharme y vi la sonrisa de ebrio que se le dibujaba en los labios.

			—A veces eres tan amargada —rio—, pero aun así te quiero.

			«Por lo menos ebrio sí me quiere», pensé con ironía.

			Se dobló por la cintura para besar mi mejilla y me dio un rápido abrazo. Sin duda estaba muy ebrio. Quité su pesado brazo de mis hombros y le sonreí tensa a sus amigos alrededor. Me contemplaban, algunos sorprendidos y otros divertidos. Seguro que ellos también sabían de mi enamoramiento por él y les causaba gracia todo el asunto.

			—También te quiero —dije antes de palmear su abdomen y girar sobre mis talones.

			Ya había pasado mucho tiempo ahí en esa fiesta con gente que ni siquiera conocía. Al principio todo había estado bien, Vick y Erica me habían hecho compañía —lo que me hizo sentir mejor durante un tiempo—, pero se marcharon temprano con el pretexto de que Erica se hallaba cansada por el trabajo.

			Yo no insistí para que se quedaran. Sabía que no era por esa razón por la que se iban. Siempre que Carson, el mejor amigo de Levi, estaba alrededor, ambas se ponían muy tensas y nerviosas. Carson las miraba a ambas con desagrado y ellas parecían desear estar en cualquier otro lugar excepto ahí.

			No entendía nada, pero no era mi asunto. Si ellas querían contarme, algún día lo harían. Yo no iba a preguntar.

			Me abrí paso entre la gente a empujones y codazos. Nuestro piso era pequeño y Lev había invitado a una ingente cantidad de personas. Estaba casi segura de que no los conocía a todos. Vale, comprendía que era el cumpleaños de uno de sus mejores amigos y había accedido a hacerla aquí, pero no era necesaria la gente para hacer relleno. Con sus amigos y conocidos hubiera bastado y hasta sobrado.

			Me lamenté porque Colin no hubiera venido. Había sido invitado, me aseguré de ello, pero su día estaba ocupado y por más que quiso no pudo hacer lugar para asistir. Una lástima. Su presencia habría sido perfecta para distraerme e ignorar a todas esas chicas necesitadas de atención bailando alrededor de Lev  y su grupo. Lo único que les había faltado era comenzar a quitarse la ropa.

			Al ver a una chica solo en sostén, me corregí mentalmente.

			Cuando por fin llegué a mi habitación, suspiré. Apoyé la espalda sobre la puerta cerrada y eché la cabeza hacia atrás. Aquel horrible sonido que llamaban música no atravesaba mis paredes, algo por lo que estaba agradecida. Mi cabeza y mis oídos también lo agradecían.

			Me descalcé y tumbé sobre la cama con la ropa que traía puesta. Los ojos se me cerraban ya del cansancio y no pude aguantar más de dos minutos cuando caí rendida.

			No sé cuánto tiempo había pasado desde que me quedé dormida, hasta que un movimiento a mi lado me sobresaltó.

			—Lo siento, alguien derramó cerveza en mi cama —murmuró Levi con torpeza—, vuelve a dormir. Yo solo…

			—¿Vas a dormir aquí?

			Mi voz estaba enronquecida por el sueño y no podía abrir del todo mis ojos. Ni siquiera podía sorprenderme. Estaba cansada. Me volví a tumbar sobre las almohadas y Levi rio.

			—Sí, el sofá está ocupado.

			—Mmm, vale, solo no me robes las mantas. —Me envolví en una de ellas para hacer énfasis a mi petición y él volvió a reír.

			—Está bien. —Giré sobre mi costado para dejarle más espacio y poco después sentí su aliento sobre mi cuello—. Hueles bien —dijo en voz baja.

			—Duérmete ya —gruñí.

			Su brazo rodeó mi cintura y me atrajo contra su pecho. Sentí un beso tras mi oreja, lo que causó que escalofríos explotaran sobre toda mi piel. Oh, genial, había espantado mi sueño. ¿Cómo iba a poder dormir teniéndolo presionado contra mí, con su calor a mi alrededor, con su olor revolucionando mis hormonas?

			—Te quiero, Ette.

			—Dios mío, qué ebrio estás.

			Sus ojos ya estaban cerrados, pero eso no le impidió sonreír.

			—Lo sé. —Abrió los ojos justo cuando yo reía y su sonrisa murió. Su mirada se posó en mis labios entreabiertos.

			—Loco también —dije, y mi boca se secó de repente. Me humedecí los labios en un acto reflejo, pero Levi no se perdió el movimiento de mi lengua. Incluso en la penumbra de la habitación pude darme cuenta de la intensidad con la que brillaban sus ojos.

			Parecía… hambriento.

			—Es la única explicación que encuentro —murmuró—. Es la única explicación que tengo.

			Sentí su mano posarse en mi antebrazo y luego viajar hacia arriba hasta llegar a la parte trasera de mi cuello. Un temblor se apoderó de mi cuerpo al verlo acercarse más… Entonces tiró de mí y presionó sus labios con los míos.

		


		
			 

			El gran monstruo verde

			El corazón iba a salir de mi pecho en cualquier momento, estaba segura de ello. Levi estaba besándome y yo no podía creerlo. Por un momento incluso me pregunté si no estaría soñando. No fue hasta que el beso se profundizó y su lengua tocó la mía que me di cuenta de lo real que era la situación. Temblaba entera, de pies a cabeza, el calor me recorría completa, la confusión… ¿Qué estaba haciendo?

			—Levi…

			No me dejó hablar. Su boca cortó cualquier cosa que hubiera querido decir. Sus brazos se enredaron alrededor de mi cintura y me acercaron más a su pecho. Comenzó a mover sus labios con fiereza, como si quisiera devorarme entera. Era lo que había deseado por tanto tiempo, pero no entendía del todo qué pasaba. ¿Por qué me besaba si siempre se aseguraba de recordarme que no me quería de la manera en que yo a él? ¿Por qué ahora?

			Coloqué mis palmas sobre sus pectorales tratando de separarlo aunque fuera un poco, pero entonces un gemido brotó de su garganta y estuve perdida. Me perdí en él, en su sabor, en su cercanía, en su aroma… Me perdí y no quise ser encontrada. Deseé quedarme con él, en él, para siempre.

			La sensación de tenerlo así era increíble. Sentía algo aleteando en mi pecho, como si a mi corazón le hubieran salido alas y quisiera volar hacia él. Rodeé su cuello con los brazos y hundí mis dedos en su cabello, necesitaba sentirlo más cerca.  Quería sentirlo más cerca. Era fuego puro lo que me recorría las venas combinado con esperanza y algo parecido a la felicidad. Abrí la boca para recibirlo más profundo y no pude retener el gemido que salió de mis labios. La sensación de su boca cálida sobre la mía despertaba cosas increíbles en mi interior.

			No pensé en nada ni nadie mientras nos probábamos de esa manera. Solo estábamos nosotros dos en el mundo. Sus manos me recorrían la cintura, las costillas, la espalda… Su toque era suave y firme sobre mi cuerpo. No sabía lo que pasaba por su cabeza y la verdad era que no importaba. La mía estaba vacía. Eso hacía él, lograba que todo desapareciera cuando me tocaba.

			En un momento nos separamos un poco y sus ojos entrecerrados se fijaron en mí. Me sentía algo tímida ante su ímpetu, bajo el asalto de sus besos y caricias, pero no lo hubiera preferido de otra manera. Todo se estaba desarrollando a la perfección, por lo que sonreí. Ver aquella leve curvatura de mis labios le hizo cerrar los ojos, gemir y volver a mi boca por más.

			Sus manos se atrevieron a acariciarme con más ardor. Sus palmas cubrieron mis nalgas con osadía para encajar nuestras caderas juntas. Al desear sentirle más cerca, lancé una de mis piernas por encima de su muslo y Levi entendió aquella súplica silenciosa. Me cogió del muslo y me acercó más a él, hasta que noté su erección clavándose en mi pelvis. Jadeé al tiempo que sentía cómo se elevaba mi temperatura corporal. Aquello era demasiado. Todo esto me desbordaba de sensaciones placenteras y confusas. Giré un poco las caderas en un acto reflejo para rozarme más contra él, gemí ante la sensación tan intensa… y fue entonces cuando Levi pareció recobrar la cordura, ya que la mía seguía perdida. Colocó una de sus manos sobre mi rodilla y bajó mi pierna con lentitud de la suya. Redujo la intensidad del beso hasta que solo depositaba piquitos en mis labios.

			Me sentía plena, feliz, maravillada.

			—Ette…

			Fue la manera en que dijo mi nombre, el leve rastro de pesadumbre en su voz, lo que me alertó. Sabía lo que venía a continuación. Sabía con certeza que ahora venía su arrepentimiento, el «fue un error que no va a volver a repetirse» o echarle la culpa al alcohol por sus actos.

			Cerré los ojos con fuerza. Debí imaginar que era demasiado bueno para ser verdad.

			No quería escucharle decir nada de eso, me negaba a oírlo. Sin duda aquello terminaría de destrozarme el corazón. Saber que le remordía el haberme hecho tocar las nubes era capaz de romperme en pedazos, por lo que coloqué un dedo sobre sus labios; los mismos que había saboreado tan solo segundos atrás.

			—Durmamos —pedí en la oscuridad de la habitación—. Ya mañana hablaremos.

			Lo sentí afirmar con la cabeza sobre la almohada, no protestó. Traté de alejarme de su cuerpo un poco, pero Levi no lo permitió. Sus brazos me apretaron con más fuerza contra su pecho y no tuve más remedio que ocultar mi cabeza bajo su barbilla. Aspiré su olor cuando unas enormes ganas de llorar me asaltaron.

			¿Por qué me hacía esto? ¿Por qué permitía yo que lo hiciera? Me confundía de nuevo cuando alguien más había llegado a mi vida.

			Cerré los ojos pensando en que no podría dormir esa noche, pero para mi sorpresa, no pasó mucho tiempo antes de que me perdiera en mis sueños.

			 

			c

			 

			Cuando desperté, lo primero que noté fue el frío que me erizaba la piel. Mis almohadas olían a Levi, al igual que mi ropa, pero él no estaba a mi lado.

			Conforme los segundos pasaban, fui recordando la noche anterior. Sabía que no había sido un sueño. No podía haber solo fantaseado que él me besaba, mi imaginación no era tan buena como para lograr hacerme sentir tanto. Recordaba la explosión de sensaciones nuevas en mi interior al contacto de nuestros labios juntos. Recordaba el calor, la desesperación con la que me sostenía, la intensidad de sus besos.

			Froté una mano sobre mi rostro en un intento por aclararme y bufé. Levi me había besado anoche. Repetía aquella realidad en mi cabeza una y otra vez. Había pasado de verdad. Él y yo… Mierda.

			Me incorporé con lentitud e hice una mueca al ver la hora en el reloj a mi lado. Ya era mediodía. ¿Tan cómoda había quedado entre sus brazos? Por lo general despertaba a las diez u once a más tardar, pero, ¿mediodía?

			Sujeté mi cabello en una coleta con la liga que llevaba en mi muñeca y así, descalza, salí de mi habitación con rumbo a la cocina. Me sorprendí al notar que la sala de estar se hallaba impecable. Lo más seguro era que Levi hubiera madrugado para poner orden en el lugar; vivía obsesionado con que el departamento estuviera siempre limpio.

			El sonido del aceite que chisporroteaba fue el que me recibió, junto con la vista de la espalda de Levi cuando entré a la cocina. El verlo de pie frente a mí logró que un enjambre de abejas elevara el vuelo en mi interior. Sentía que subían por mi garganta en un intento por escapar de mi estómago y mi pecho. ¿O tal vez solo eran los nervios?

			Entré al pequeño espacio y abrí el refrigerador en busca de jugo de naranja. La boca se me había secado de repente.

			—Buenos días —saludó Levi al escuchar que me movía por el lugar. Me quedé frente a la puerta abierta y no giré para verlo.

			—Buenos días.

			—¿Cómo amaneciste?

			Me encogí de hombros y destapé la botella para darle un largo trago.

			—Bien, supongo.

			—Me alegro.

			Tomé más tiempo del necesario para volver a tapar la botella, meterla en el refrigerador y cerrar la puerta. No quería girarme, pero debía hacerlo. No podía quedarme todo el día en aquella posición, sin verlo. No debía ser siempre tan cobarde.

			Con mucha calma di la vuelta sobre mis talones y me encontré con sus ojos castaños. Había apagado la estufa en algún momento y se encontraba recargado en la barra con los brazos cruzados sobre el pecho. No lucía feliz, ni molesto, ni triste… Tenía el semblante más serio que alguna vez le hubiera visto lucir.

			—¿Qué pasa? —pregunté. No me gustaba para nada la expresión en su rostro.

			—Debemos hablar sobre lo de anoche. —Ante la mención del beso que habíamos compartido, mi estómago se encogió—. Ese beso fue…

			—Si dices que fue un error, juro que te golpearé —lo interrumpí con voz ahogada, respirando con dificultad. Las lágrimas que se me acumulaban en la garganta hicieron que la voz me temblara. Odiaba sentirme así con él. Era el único capaz de romperme el corazón con solo una frase, por eso era que trataba de evitar escucharla—. O que fue el alcohol en ti. Estabas ebrio y…

			—No, no. Nada de eso. —Pasó una mano por su cabello y luego frotó su rostro en un gesto exasperado—. Yo no… No quise… —Resopló—. No lo sé.

			—¿Qué no sabes?

			—Quería besarte, eso está más que claro. Tenía ganas de  hacerlo desde mucho tiempo atrás, pero… no quería darte  esperanzas antes de asegurarme de… Mierda. Sabes que eres preciosa y también que eres una de mis mejores amigas. Te quiero y me atraes, no voy a negarlo. Sabes que es verdad. Te quiero.  Te quiero mucho.

			El silencio se hizo entre nosotros tras esa declaración. La esperanza y confusión en mi interior crecían a partes iguales. Había tantas maneras en las que podía interpretar sus palabras y no sabía cuál tomar. Me quería, sí, estaba claro y yo lo sabía, pero la pregunta del millón era… ¿en qué sentido me quería?

			—¿A qué te refieres?

			—A que eres muy especial para mí y por eso nunca quise hacer ningún movimiento contigo. Me conozco. No quería arruinar lo que teníamos, lo que tenemos, y ahora yo...

			Maldijo entre dientes sin terminar la oración.

			Poco a poco me di cuenta de lo que trataba de decirme. Sus palabras penetraron despacio en mi cabeza y fui consciente de lo que pasaba. Mi esperanza fue marchitándose poco a poco y dejó a su paso un sentimiento más oscuro y amargo.

			—Sé claro, por favor.

			—Lo estoy intentando.

			—Solo dime por qué me besaste.

			—Ya te lo he dicho. Lo hice porque quise. Quería…

			—Alto. —Elevé mi mano para interrumpir su diatriba, la cual no me había dado cuenta de que temblaba—. ¿Me quieres?

			Sus cejas cayeron un poco al escuchar mi pregunta.

			—Claro que sí. Eres mi…

			—No me refiero a eso. ¿Me quieres de la manera en que yo te quiero a ti?

			—Lucette, por favor, no me hagas esto —suplicó.

			—Solo dilo, Levi.

			Ya presentía la respuesta y me moría del miedo, del dolor que la incertidumbre me causaba, pero necesitaba saberlo. Necesitaba escucharlo, para de una vez por todas aceptarlo por completo y…

			—No —susurró. El corazón se me cayó a los pies—. Lo siento, pero… solo eres mi amiga.

			Escuchar su respuesta dolió. El aire salió apresurado de mis pulmones y estoy casi segura de que hice una mueca de dolor. Creo que ese fue el momento exacto en que me di cuenta de que Levi no me quería, no me había querido ni lo haría en un futuro. El corazón se me rompió en mil pedacitos, al igual que las estúpidas ilusiones que siempre habían estado ahí.

			No supe si fue solo la angustia y la indignación del momento, pero en todo lo que podía pensar era en que había vuelto a jugar conmigo, a ilusionarme. Levi sabía cómo me sentía respecto a él y, aun conociendo mis sentimientos, me había besado sin corresponderme.

			Estuve a punto de echarme a llorar de la rabia, sin embargo cuadré los hombros, tomé una profunda respiración y elevé la barbilla. No iba a permitirle ver cuánto me había lastimado su respuesta. Fue justo en ese momento en el que tomé la resolución: ya no iba a permitir que Levi me lastimara con sus palabras. Demasiada importancia le había dado en los pasados dos años, pero ya no más.

			Siempre había ido él en primer lugar, siempre habían ido los demás antes de mí, pero ahora iba yo. No pensaba dejarme pisotear nunca más, no iba a dejarles pasar por encima de mí y afectarme tanto. No más. Que se fueran a la mierda Levi y todos los que me hacían sentir mal. Ya estaba harta de permitirles tener ese poder sobre mí.

			Ya estaba harta de ser como era.

			—Bien, perfecto. —Aclaré la garganta al darme cuenta de que mi voz temblaba—. Ahora, creí que sabías que empecé a salir con Colin.

			Su mirada se endureció ante la mención del rubio y noté cómo apretaba la mandíbula antes de asentir. De repente, al mirar su expresión y la manera tan dura de responder todo fue más claro que el agua.

			—Estás celoso —señalé, incrédula. Abrió la boca para refutar, pero no dijo nada. Solté una risa seca al tiempo que sacudía la cabeza—. Mierda. De eso se trata todo, ¿no? Estabas celoso y me besaste.

			El rostro de Levi era el epítome de la incomodidad cuando dijo:

			—Tenía miedo de perderte.

			Y aquella fue la gota que derramó el vaso. Dolor y rabia comenzaron a consumirme a fuego lento. ¿No quería que me olvidara de él? No me quería, pero, ¿tampoco quería que estuviera con nadie más? ¿Por eso me había besado? ¿Para no poder sacarlo de mi cabeza?

			¡Agh! En ese momento tenía tantas ganas de romperle la nariz que tuve que dar un paso hacia atrás para no abalanzarme sobre él.

			—Eres un idiota, ¿sabes? No sé qué es lo que estabas pensando, pero no vuelvas a hacerlo. Él no se lo merece y yo tampoco. No merezco que juegues así conmigo.

			—No estaba jug…

			—Lo que sea. —Sentí que los ojos me picaban y tuve miedo de echarme a llorar de rabia. Recordé cómo me había llenado de vanas ilusiones en la noche tan solo unas horas atrás y reí sin humor. Era tan tonta cuando de él se trataba.

			—Luce, de verdad…

			—Cállate, ¿quieres? Cierra la boca, no quiero oírte más. Bastante tiempo he estado tras de ti como un perrito patético rogándote amor y solo me has visto la cara de tonta. No más, Levi. ¿Me oyes? Jamás vas a volver a tomarme el pelo de esta manera. Tu amiga tonta se acabó.

			—Ette, por favor. No seas así, tú eres mi…

			—Tu mejor amiga, lo sé. Y también sé que, según tú, no quieres lastimarme. No es tu intención y todo eso, me lo dices siempre, pero, ¿adivina qué? Ya no me importa. Si de verdad soy tu amiga entonces mantén tu distancia y respétame. No estoy para complacer todos tus caprichos.

			Miré hacia el techo y apreté los dientes. No quería echarme a llorar.

			Sentía un dolor profundo en el pecho, pero era mayor la rabia, y era eso lo que impedía que me rompiera por completo. Sin embargo, sabía que en cuanto derramara una lágrima me derrumbaría y no quería que Levi fuera nuevamente testigo de mi debilidad, por lo que cogí una manzana del plato sobre la barra, salí de la cocina y di un portazo tras de mí.

			No había esperado que Levi actuara de manera tan egoísta e inmadura, pero supongo que eso pasa; justo cuando crees conocer a una persona, esta te sorprende mostrando su lado desagradable, y tú tienes dos opciones: dejas que te afecte o no. Yo, por mi parte, me iba a permitir llorar mis esperanzas rotas ese día; al siguiente, ya no. Estaba decidida a sacarlo de mi cabeza de una vez por todas.

			Cuando entré a mi habitación noté que mi celular vibraba sobre la mesa al lado de mi cama. Era Colin.

			—¿Hola?

			—Lamento no haber ido a la fiesta ayer —fue lo primero que dijo. Sonreí al escuchar su consternación.

			—No te preocupes, no te perdiste de nada interesante. Fue bastante aburrido.

			—Pero quería verte —se quejó. Mi sonrisa se amplió. Era increíble cómo él podía cambiarme el ánimo tan rápido—. ¿Estás ocupada hoy?

			—Para nada.

			—¿Quieres que pase por ti en media hora? Tengo toda la tarde libre.

			—Claro. Te espero.

			—Bien, te veo pronto.

			Escuché que colgaba y me dejé caer de espaldas sobre el colchón. De repente me sentí culpable. Menos de una hora atrás había estado ilusionada con la idea de que Levi me quisiera y ahora iba a salir con Colin. Era verdad que no habíamos dicho de ser exclusivos —después de todo apenas habíamos salido un par de veces—, pero no me gustaba la idea de mentirle y ocultar cosas.

			Suspiré al pensar que lo mejor sería decirle. Sí, hablaría con él. Le diría lo que había pasado con Levi y, dependiendo de su reacción, de cómo tomara las cosas, vería qué hacer después. Colin me gustaba mucho, pero no iba a permitir que nadie me hiciera sentir mal otra vez.

		


		
			 

			La mirada en ella

			Levi

			Jamás había visto esa mirada en ella, pero solo una vez bastaba para darme cuenta de que no quería volver a presenciar algo así. Fue como ser abofeteado. Por sus ojos pasó todo lo que no dijo en voz alta; su expresión fue del dolor más desgarrador a la desilusión, para terminar en resignación. Pude ver con claridad cómo la luz en su interior se debilitaba, sin embargo no se derrumbó. En su lugar tomó una profunda respiración y cuadró los hombros para después mirarme de una manera que me hizo sentir como un miserable gusano indigno de su amor.

			Esperé que gritara o llorara o me insultara de todas las maneras posibles, pero Lucette no era así. No, ella no era impulsiva como yo. Ella se lo guardaba todo, diseccionaba sus pensamientos y elegía qué era lo mejor para decir. Por eso no me sorprendió la frialdad con la que me pidió que me fuera a la mierda y la dejara en paz.

			Ella no sabía que me pedía un imposible.

			Estuve a punto de ir tras ella cuando giró sobre sus talones, con la mirada orgullosa más herida que le había visto. Sabía que necesitaba su espacio y creo que eso fue lo único que me contuvo de perseguirla. La vi marcharse, escuché el portazo que dio Luce al salir e hice una mueca de fastidio. La había cagado de nuevo y esta vez no estaba seguro de que ella fuera a perdonarme. No era nada nuevo que metiera la pata, de hecho parecía imposible para mí abrir la boca y no decir algo que la hiciera sentir mal. A todos, si soy sincero, pero ella parecía ser más sensible a mis palabras que el resto de mis conocidos.

			Dos años no habían bastado para que se acostumbrara a mi carencia de un filtro verbal.

			No sabía cómo pasaba eso. En mi cabeza las palabras se oían bien, inofensivas, pero a la hora de vocalizarlas resultaban ser una mierda. Y siempre terminaba así, sintiéndome como la mierda, haciendo sentir a los demás como la mierda también.

			Era una maldición.

			Me volví hacia la estufa al sentir ganas de romper algo y vi las tostadas francesas que había intentado hacer. Eran el desayuno favorito de Luce, quise sorprenderla al salir de la cama. Me había despertado después de escasas horas de sueño, y la confusión se había apoderado de mí al verla acurrucada a mi lado. Durante varios minutos lo único que hice fue observarla y pensar en lo que había pasado la noche anterior, y mientras revivía las escenas en mi mente quise volver a besarla, a tocarla, deseé conocerla desnuda, recorrer su piel… Incluso me tomé mi tiempo para contar alguna de las pecas pintadas en su rostro, pero en mi interior no estaba ese alboroto que había esperado sentir. No había mariposas ni un corazón acelerado. Todo era… paz.

			Estar con Lucette me calmaba, nada más; no pasaba de eso.

			Se suponía que su presencia debía quitarme la respiración, ¿no? Si estuviera enamorado, verla debería despojarme de la capacidad de pensar, eso era lo que se decía, sin embargo mi cabeza se había mantenido en silencio y mis pensamientos, tranquilos. Lo único que había podido pensar era en lo relajada que se veía y lo graciosos que eran sus ronquidos; en lo mucho que se me antojaba mordisquear su boca otra vez y verla sonreírme como la noche anterior. Deseaba corresponder ese amor que me profesaba, mas no podía obligarme a sentir algo que no estaba ahí.  No podía hacerlo aparecer por arte de magia y ya. Si las cosas fueran tan sencillas, si pudiéramos querer a quien nos quisiera y olvidar a quien nos lastima, todo sería perfecto. Desgraciadamente, la vida real no funciona así.

			Yo admiraba a Luce como persona. La apreciaba, me gustaba su inocencia y prudencia, me agradaba que estuviera siempre para sus amigos, dispuesta a ayudar o escuchar, a aconsejar si era necesario, aunque a veces sentía que no era la verdadera Lucette la que ella mostraba. Era demasiado contenida, demasiado… correcta.

			De no ser porque tenía una boca sucia y le encantaba maldecir a diestra y siniestra, habría considerado el que fuera un robot programado para ser la chica ejemplar.

			Dejé escapar un suspiro. No podía llegar a entenderla, aunque… Bien, tampoco lograba entenderme a mí.

			Saqué las tostadas y las coloqué sobre un plato por si acaso Luce terminaba por comerlas, aunque no creía que fuera a hacerlo. Sabía que no era el mejor cocinero y ella lo sabía también, pero eso no había quitado que quisiera darle una sorpresa.

			Vick me dijo una vez que las chicas solían confundirse con mi actitud, que yo les lanzaba señales confusas y ellas no sabían cómo interpretarlas. Lo había hecho antes con May y ahora con Lucette. Lo más curioso era que ambas se parecían en muchos aspectos. A veces sentía que la historia iba a repetirse y eso hacía que retrocediera. May también había sido una de mis mejores amigas y al final de todo la había perdido. A pesar de que todos decían que no, yo consideraba que era mi culpa en gran parte.

			Pasé ambas manos por mi rostro al recordar la mirada herida en el rostro de Lucette. No podía evitar recordar una y otra vez cómo me había observado cuando me acerqué, cómo reaccionó ante mis besos y caricias; cómo me sentí al tenerla así, tan cerca, tan dulce, tan suave… tan receptiva.

			Volvía a sentir el revoltijo de sensaciones que me había atacado la noche anterior. Culpa, deseo, desesperación. Sabía que no estaba bien lo que hacía, pero aun así seguí porque lo deseaba. La deseaba. No podía desprenderme del recuerdo de sus labios tibios besando mi boca y mandíbula.

			Salí de la cocina con presteza y dejé la puerta abierta tras de mí. Caminé por el pequeño pasillo hasta detenerme frente a la puerta de su habitación. Quería llamar, verla a los ojos y pedirle perdón. Quería que ella me perdonara… aunque no sabía qué.

			¿Por qué iba a disculparme? ¿Por no quererla como ella quería? No por el beso, no lamentaba haberla besado, pero sí por haberla ilusionado en vano. Por actuar tan egoísta sin pararme a pensar en lo que sentiría ella después.

			Mierda, ¿por qué nunca pensaba antes de actuar?

			Había tomado algo de alcohol la noche anterior, lo suficiente para desinhibirme un poco, pero no para ser inconsciente de mis actos. Había sabido lo que hacía y con quién lo hacía todo el tiempo, y aun así no me había detenido. Las ganas de probar habían sido mayores y cedí a mis impulsos, a los deseos que había tratado de suprimir, pero que habían crecido con el tiempo hasta desbordarse y cubrir todas las razones por las que debía mantenerme alejado.

			Ahora todo estaba confuso.

			Me quedé ahí fuera de su pieza y agucé el oído. Pensé que la encontraría llorando o escuchando música, pero todo parecía estar silencioso. No me gustaba que ella corriera a encerrarse en su pieza cada vez que la hacía sentir mal; sabía que no deseaba verme, lo aceptaba, pero me ponía nervioso y alerta. Sabía que en ocasiones las personas tristes o disgustadas tienden a actuar llevados por el sentir del momento.

			Sabía que Lucette no era impulsiva, pero aun así me daba miedo que hiciera algo loco.

			Elevé mi mano para tocar la puerta; sin embargo, esta se abrió antes de que mis nudillos la rozaran y encontré a Ette más calmada de lo que pensé que estaría. Llevaba los ojos maquillados y el cabello suelto en ondas que caían hacia el frente por sus hombros.

			Fruncí el ceño, confundido. Por lo general ella no se maquillaba y odiaba tener el cabello suelto. Decía que le estorbaba y por eso lo llevaba atado la mayoría del tiempo.

			Abrí la boca para decir algo, mas no salió nada. Ella parpadeó sorprendida al verme de pie frente a su habitación, aunque no tardó en tomar su actitud de siempre. Ya no parecía dolida por lo que había pasado unos minutos atrás. No debería haberme sorprendido. Podía cambiar de humor con mucha facilidad y no sabía si eso me alegraba.

			—¿Vas a salir? —pregunté al fin.

			—Sí. Con Colin.

			Una sonrisa sorprendida curvó mis labios.

			—¿De verdad?

			—¿Qué? ¿Te sorprende?

			—No es eso, solo…

			Cerré la boca a tiempo, justo antes de decir una estupidez. Empujó mi pecho para pasar a mi lado cuando vio que no agregaría nada más y se dirigió al baño.

			—Si Colin llega, dile por favor que no tardaré. —Cerró la puerta y suspiré. No quería que saliera con él, pero yo tampoco le ofrecía nada. ¿Qué tan egoísta me hacía eso?

			Lucette era mi mejor amiga, era genial saber que ella me amaba de verdad y que no solo se sentía atraída por mí. En los años que habíamos vivido juntos me había conocido en mis peores días y había aguantado todas y cada una de mis idioteces. Y me seguía queriendo. No quería perder eso, no deseaba perderla  y que se olvidara de mí. 

			¿Cómo iba a pedirle que no se enamorara de nadie más? ¿Con qué cara le decía que quería que siguiera amándome si yo no le ofrecía lo que quería y merecía?

			Unos golpes en la puerta me sacaron de mis cavilaciones algunos minutos después. Sentí que un nudo en el estómago y una sensación parecida al pánico me helaron las venas.

			¿De dónde venía esto? ¿Era toda esta reacción por Collins? ¿Tanto me afectaba que saliera con Lucette?

			Yo sabía que ella salía con él en un intento por olvidarse de mí, por seguir con su vida, y eso era lo que yo siempre había querido: que fuera feliz.

			¿Entonces por qué me sentía furioso con la idea de Collins besándola y tocándola como había hecho yo la noche anterior? ¿Por qué no podía ser él quien la hiciera feliz?

			Los golpes en la puerta volvieron a sonar. Sabía que era Collins y estaba tentado a ignorarlo, pero sabía que no era justo para Lucette, así que, tras soltar un bufido, caminé hacia la entrada para abrir. En efecto, era el rubio quien estaba al otro lado, sonriente como siempre. ¿Era normal sentir rencor hacia alguien que no me había hecho nada?

			Había algo en Collins que no terminaba de gustarme. Nunca me había agradado lo feliz que lucía siempre, como si no tuviera ningún problema en la vida. Y estaba también ese estilo tan elegante que tenía y me recordaba más a un viejo adinerado que a un joven universitario. Detestaba cómo miraba todo con detenimiento, en busca de alguna imperfección, y la manera en que te hacía sentir insignificante solo con estar en la misma habitación que él.

			No pude evitar el que mi labio superior se curvara con desagrado. Eran celos, supongo. Envidiaba que a él le fuera bien mientras yo me sentía miserable. Su sonrisa se tambaleó un poco al ver mi semblante.

			—Collins.

			—Madsen, ¿qué tal? ¿Está Luce? —cuestionó amable y educado como siempre.

			Quise patearlo por ser tan perfecto.

			Me erguí en toda mi estatura y lo observé hacia abajo. En ese momento me sentí orgulloso de mi altura. Collins no era bajo, pero sí más que yo.

			—Dijo que la esperaras, no está lista todavía.

			—Bien, no hay problema.

			Me quedé ahí de pie frente a él sin invitarlo a pasar y él no hizo amago de moverse tampoco. Ninguno de los dos dijo nada durante varios minutos. Sabía que estaba siendo grosero y una pequeña punzada de culpa me pinchó. No era justo con él ni con Luce, pero antes de poder hacer algo —como disculparme e invitarlo a entrar— la voz de Ette rompió la incomodidad.

			—Levi, ¿no has visto mi chaqueta? Juraría que… ¡Colin!  —Luce empujó mi hombro para pasar y fue a saludar al rubio con un beso en la mejilla. Lucía tan feliz de verlo, radiante,  y odié lo mucho que me molestó eso.

			¿Y si él en verdad le gustaba? ¿Y si no era solo un rebote para olvidarse de mí? ¿Y si Collins también la quería en serio?

			Entonces yo tendría que quedarme callado y aceptarlo.

			—Hola. Te ves preciosa.

			Ette bajó la cabeza avergonzada al escucharlo. No respondió.

			Era gracioso, pero nunca había recibido bien los cumplidos; la incomodaban. Decía que la hacían sentir violentada. Me miró por encima de su hombro y arqueó las cejas.

			—¿Por qué no me dijiste que ya había llegado?

			Me encogí de hombros.

			—No me dijiste que lo hiciera.

			—Como sea. —Rodó los ojos y dio un paso hacia la puerta—. No encontré mi suéter. Si lo ves lo dejas sobre mi cama, ¿sí? Por favor.

			—Bien.

			—Gracias.

			Sonreí al escuchar su agradecimiento. Siete letras que parecieron ser arrancadas de ella a la fuerza.

			Sus ojos bajaron de forma fugaz a mi boca para luego posarse en los míos, pero lo noté. Me pregunté si estaba pensando en nuestro beso. ¿Querría repetirlo? ¿Se lo diría a Collins o guardaría el secreto?

			No me parecía la clase de chica que esconde algo por salvarse el pellejo, pero uno nunca puede estar seguro al cien por cien.

			Nuestras miradas se quedaron enganchadas por un par de segundos. Fue un corto espacio de tiempo, pero vi tantas cosas en sus ojos. De repente quise pedirle que se quedara conmigo. ¿Dejaría plantado a Collins si se lo pedía? No, claro que no. Además, yo no era tan imbécil como para hacerle eso.

			El rubio, aunque no me agradaba del todo, era una buena persona. Brody, su primo, y Carson eran mis mejores amigos. De vez en cuando salíamos por unas cervezas y nos desahogábamos, sobre todo Brody, que era el más bocazas de los tres. Solía contarnos cómo sus padres siempre lo comparaban con Collins, el santo de la familia. Así lo había apodado él. A pesar de que le irritaba que fuera tan perfecto, lo quería como a un hermano.

			Carson, por otra parte, estaba amargado con la vida. Odiaba a Vick con toda su alma por haberle arrebatado a quien él decía que era el amor de su vida.

			Sí, Erica y Carson estuvieron juntos durante un tiempo. Vick y Erica habían sido mejores amigas por aquel entonces y… lo suyo solo se dio. Ni siquiera ellas mismas sabían cómo pasó,  pero lo hizo. Pasó y no pudo ser evitado. No podía convencer a mi amigo de que uno no elige de quién se enamora y que ellas no habían elegido sentirse así por la otra. Me constaba que Vick la había pasado muy mal intentando esconder sus sentimientos por miedo a herir a sus amigos. Sin embargo, lo que a Carson más le pesaba era su orgullo herido: le molestaba el haber sido reemplazado por una mujer.

			Yo, por otra parte, tenía problemas con las mujeres. No las entendía y ellas tampoco a mí. Carson, Brody, Vick y Erica  —incluso mi madre y mis hermanas— insistían en que lo sucedido con May me había cambiado, sin embargo no era eso. Ya lo había superado. No estaba traumado ni nada, pero… si debía ser sincero, a veces tenía miedo.

			May y Lucette eran tan parecidas que temía que se repitiera la historia.

			No estaba seguro de poder salir ileso de algo así una segunda vez.

		


		
			 

			De una vez por todas

			Lucette

			—Pareces nerviosa —musitó Colin una vez que estuvimos en camino.

			No contesté. No sabía qué decir en ese momento, sentía el estómago revuelto, así que solo recargué mi cabeza en el respaldo del asiento y cerré los ojos. Dejé que el silencio nos rodeara mientras él conducía. Mi mente estaba ausente en ese momento, se había quedado en el apartamento con Levi.

			Con Levi…

			Mierda. El corazón me dio un vuelco al pensar una vez más en él. Rememoré su beso y sus palabras. Me quería, pero solo como su amiga. Me había besado porque le atraía y no deseaba perderme, pero no me quería, no como yo a él.

			En ese momento lo odiaba tanto. Era un idiota egoísta y desconsiderado.

			¿Que no había querido ilusionarme? ¡Y un cuerno! Debió imaginar lo que despertaría en mí con aquel beso. Me conocía lo suficiente como para deducir lo que pasaría. Después de todo, en ese momento ya teníamos más de dos años viviendo juntos.

			Por lo general era una persona que no era dominada por sus impulsos, sin embargo en aquellos instantes quería gritar, patear algo y abofetearlo; quería llorar de la rabia. En ese momento me sentí más tonta que nunca. Me sentí usada, manipulada…  y sentirme así no me sentaba nada bien.

			Levi lo revolvía todo en mi interior sin intentarlo, pero eso no significaba que lo dejaría pisotearme una vez tras otra. Ya no más. No me sorprendía cómo había actuado Levi. Él era un chico impulsivo que no medía sus palabras ni pensaba antes de actuar. No se detenía a pensar en cómo afectaban sus palabras y hechos a los demás, solo pensaba en sí mismo. No parecía preocuparse por quienes le rodeaban y sus sentimientos, y si lo hacía no lo demostraba.

			«Estás siendo injusta con él.»

			Pasé una mano por mi rostro y lo froté tratando de aclarar mi mente. No podía deshacerme del recuerdo de sus labios sobre los míos, de su aliento y la desesperación con la que había parecido besarme. No quería seguir pensando más en aquello. Quería poder abrir mi cabeza y remover esos recuerdos y cualquier otro pensamiento que tuviera relación con él.

			¿Por qué no podía hacer eso?

			—¿Luce?

			Parpadeé confundida al escuchar a Colin. Por un momento me olvidé de que estaba en el mismo auto que él, y aquello me hizo sentir avergonzada.

			—Lo siento, estoy algo distraída. ¿Qué me decías?

			—Que si deseas podemos ir a mi casa. No parece que quieras salir en verdad.

			—Sí, gracias. Yo… Sí, eso está bien.

			La verdad era que estaba perfecto. Quería hablar con él, contarle lo que había pasado, y no habría sido posible para mí hacerlo en un lugar público donde no tuviéramos suficiente privacidad.

			Intenté sonreír, mas no estuve segura de conseguirlo. Estaba molesta conmigo misma. Tenía a un gran chico al lado, a un tipo muy lindo y atractivo que parecía estar interesado en mí, y yo no podía sacarme de la cabeza a un imbécil. Debía estar loca, o tal vez solo era masoquista por elección.

			En ese momento lo único que quería era que desapareciera por completo todo lo que sentía por Levi. Así no podía vivir en paz.

			Giré mi rostro y encontré a Colin arrugando el entrecejo. Parecía preocupado. Le sonreí cuando me lanzó una breve mirada y aquel gesto pareció relajarlo un poco. Desvié la mirada por la ventana e intenté despejar mi cabeza. Observé la vida pasar. Transeúntes, coches, edificios, mascotas, parejas… Esa era la vida a mi alrededor. Sin querer, mi mente vagó a la historia que traía entre manos y comencé a planear escenas y diálogos. Lo sucedido con Levi me dio una idea para agregar algo de drama a la situación.

			—¿Te molesta si enciendo la radio? —cuestionó Colin pocos minutos después. Yo negué con la cabeza no muy pendiente de sus palabras, sino de mis protagonistas discutiendo dentro de mi mente.

			Alguna canción comenzó a sonar y sonreí al ver que encajaba perfecto con la situación que mi cerebro creaba. Cerré los ojos y deseé tener lápiz y papel en la mano para poder escribir todo lo que se me ocurría. Me quedé tan inmersa en mi mundo que no me di cuenta del momento en el que el auto se detuvo por completo.

			—Hemos llegado.

			Abrí los ojos ante el sonido de la voz de Colin y di un respingo al notar que estábamos frente a una casa de dos pisos color crema. Mis cejas se elevaron por la sorpresa al encontrarme con algo muy diferente a lo que había imaginado.

			Era apenas media tarde, pero la calle estaba silenciosa, no había tráfico. Las casas eran grandes, de dos o tres pisos, y algunas tenían jardines coloridos con grandes árboles. Otras, tenían verjas altas y no permitían ver lo que había en su interior. Sin embargo, noté que no había niños jugando en los patios o perros ladrando. Era un barrio elegante… y frío. No podía imaginarme viviendo en un lugar así.

			Me pareció una zona en la que las personas —o tal vez parejas buscando formar una familia— se asentarían. Dos jóvenes universitarios solteros, no. Los alrededores no pegaban nada con el estilo de Colin y Brody.

			Bajamos ambos del auto y miré con atención el lugar adonde nos dirigíamos. Colin colocó una mano en mi espalda baja para instarme a caminar dentro y yo le dejé guiarme de buena gana.

			—Era de mi abuela —explicó al tiempo que cerraba la puerta tras nosotros—. Antes de morir estipuló que cada uno de sus nietos heredaría una de sus propiedades. Por eso es… así. No le he hecho ninguna modificación aún, no he llegado a sentirla como mi casa. —Sonreí al comprenderlo.

			—Entiendo ahora, no me había parecido un lugar que tú elegirías. —Di un vistazo rápido a la sala de estar y asentí—. Demasiado calmado, ¿no?

			—Algo, sí, pero me gusta bastante. —Dio media vuelta y comenzó a dirigirse hacia un pasillo—. ¿Quieres algo de comer o beber? Tengo…

			—No. —Colin enarcó ambas cejas al escuchar mi abrupta respuesta—. Lo siento, es que yo no… No estoy segura de…

			Resoplé y cerré los ojos antes de frotarme el rostro con las manos. No encontraba las palabras indicadas para empezar y eso me estaba frustrando. Quería contarle todo lo que había pasado con Levi la noche anterior, pero no sabía por dónde comenzar. Empezaba a preguntarme si no sería mejor dejar el tema y no decir nada.

			Lo escuché acercarse antes de que sus manos me tomaran con suavidad de las muñecas y fijara sus ojos en los míos. Sus ojos tan claros, tan sinceros, estaban ahí. No iba a ocultarle nada, él no lo merecía.

			—Eh, ¿qué pasa?

			Un puchero curvó mi labio inferior sin querer.

			—Quiero contarte algo, pero no sé cómo.

			—Solo dilo.

			—No es tan fácil —me quejé.

			—Será todo lo complicado que tú quieras. Anda, ven y dime.

			Me guio hasta un sillón, donde me dejé caer antes de suspirar. Él se acomodó a mi lado con esa elegancia que le caracterizaba antes de posar su mirada en mí. Yo observé las manos acomodadas en mi regazo y me armé de valor.

			—Levi y yo… Nosotros… nos besamos anoche.

			Ya estaba, lo había dicho. Ya no había vuelta atrás.

			Mi corazón comenzó a latir con fuerza, nervioso ante mi confesión. No puedo explicar qué era lo que sentía en ese momento, pero cuando bajé mis manos y posé la mirada en Colin me di cuenta de que era miedo. Él me observaba muy serio y yo temía que decidiera no seguir con lo que fuera que teníamos.

			Colin me gustaba. Me gustaba de verdad. Me agradaba pasar tiempo con él y me atraía, era muy guapo. Además podía conversar con él de casi todo. Con Colin no temía decir lo incorrecto o actuar de determinada manera. Él no me juzgaba. Era por eso que quería investigar más a fondo lo que sentía cuando estábamos juntos, llegar a descubrir si podía quererlo —amarlo— como a Levi o incluso más. Quería averiguar si era él el hombre de mi vida.

			No quería haber arruinado lo que apenas comenzaba entre nosotros.

			Una risa extraña brotó de sus labios, por lo que me atreví a verlo por el rabillo del ojo. Sonreía, pero no parecía feliz, sino… pensativo. Sus ojos estaban entrecerrados y una pequeña arruga se hallaba entre sus cejas. No parecía molesto ni celoso, ni siquiera parecía afectado por la noticia, solo algo desconcertado.

			—Si te soy sincero, no me sorprende del todo —dijo de repente—. Quiero decir, cuando te invité a salir era consciente de que estabas… De que estás enamorada de Levi. Se nota el asunto entre ustedes.

			Se encogió de hombros al decir esto y yo sacudí despacito la cabeza, confundida.

			¿El asunto entre nosotros?

			—¿Cómo dices? ¿A qué te refieres?

			—Sí, lo que hay entre ustedes es más que obvio. Más de una vez lo escuché hablando de ti y supe que lo querías, lo que no me quedaba claro era si él te correspondía. Solía hablar de ti y decía…

			Su voz se apagó y yo recordé la primera vez que nos encontramos en la cocina del departamento. Había dicho que, por la manera en que Levi hablaba de mí, me había imaginado de otra manera. Lo primero que pensé al escuchar aquello fue que Levi no hablaba bien de mí y, aunque temía escuchar la respuesta, necesitaba saberlo.

			—¿Qué decía? —cuestioné. Colin rio.

			—Nada malo, no te asustes. Hablaba de su amiga y compañera de piso, pero le brillaban los ojos cada vez que decía algo de ti. Presumía orgulloso de tus logros, como si fueran suyos también. —Me miró al decir esto y sonrió de medio lado—. Te tenía en un pedestal, hablaba maravillas de ti y todos se reían de él por eso. Sus amigos le decían que, aunque lo negara, en el fondo estaba enamorado de ti. Él siempre lo negaba. Decía que lo suyo no era así y al final todos le creíamos. Por la manera en que se liaba con otras chicas en las fiestas pensé que solo te veía como su mejor amiga o su hermana. —Pasó las manos por su rostro y volvió a reír—. Pero uno no besa a sus hermanas, ¿cierto? Por lo menos no de la manera en que me imagino que hizo contigo.  Y creo que llevo las de perder ahora, ¿no?

			Frotó las manos por encima de su pantalón en un gesto nervioso y me observó por un largo momento sin decir nada. Yo tampoco dije nada, no sabía qué responder. De hecho no tenía nada para decir, estaba absorbiendo toda la información que acababa de lanzar.

			Levi… ¿estaba orgulloso de mí? ¿Qué era lo que presumía?

			Colin me miró fijo por tanto tiempo que me puse nerviosa. Comencé a juguetear con el lóbulo de mi oreja tratando de aclarar mi mente, pero no podía concentrarme con Colin estudiándome así. Sin poder soportar su mirada más tiempo, lo encaré.

			—¿Qué? ¿Por qué me ves así?

			—¿No vas a decir nada?

			—No sé qué decir —admití.

			—No lo sé. Algo como «esto fue divertido, pero ahora quiero intentarlo con Levi». O algo parecido.

			Fruncí el ceño al escuchar sus palabras y elevé una ceja incrédula.

			—¿En serio? ¿Quieres que dejemos de vernos?

			—Bueno, no sé, dime tú.

			Golpeteé los dedos sobre mis rodillas y asentí armándome de valor. Nada de lo que Colin acababa de decir acerca de Levi iba a influir en la decisión que tomé antes de salir de casa.

			—Anoche Levi estuvo bebiendo y se puso algo… alegre. Hoy en la mañana me dijo que aquello no había importado, que yo le atraía y por eso me había besado, pero… —Tomé un gran aliento. Me seguían doliendo sus palabras—. No me quiere. Dijo que solo me ve como una amiga. Estaba celoso de ti y por eso actuó así. Fue mi segundo beso y a él no pareció importarle. Me ilusionó para después romperme el corazón como solo él sabe hacerlo. Qué tonta, ¿no?

			Reí sin rastro de humor y por mi visión periférica vi a Colin acercarse más a mí.

			—Espera, espera. ¿Tu segundo beso dices? O sea que…

			—Tú fuiste el primero. Sí. —Me atreví a mirarlo por debajo de mis pestañas y reí al ver su expresión pasmada—. ¿Qué?

			—¿Cuántos años me dijiste que tienes?

			—Veintiuno.

			—¿Y yo fui tu primer beso?

			—Sí.

			—Perdona mi incredulidad, pero, ¿estabas viviendo en alguna aldea de monjas o algo así?

			Reí al escuchar su ocurrencia y sacudí la cabeza con diversión.

			—No, no. De hecho hubo alguien que intentó besarme antes, pero es vergonzoso.

			Llevé las manos a las mejillas solo de recordar aquel incidente traumático. Su mano se posó sobre la mía y la hizo bajar a mi regazo, donde nuestros dedos se entrelazaron. No parecía molesto ni celoso ni decepcionado de mí y no sabía cómo tomar aquello.

			¿Era bueno que no hiciera drama o era malo que no pareciera afectado?

			—Cuéntame. Quiero oír.

			Estuve a punto de negarme —era demasiado vergonzoso recordarlo—, luego me dije que no pasaba nada. Era algo de lo que había aprendido a reírme aunque en aquel instante había querido que la tierra me tragara.

			—Había un chico en la secundaria. Nos gustábamos mucho, pero yo no sabía relacionarme con nadie, mucho menos con los chicos, y no sabía cómo actuar cuando lo tenía alrededor. —Reí al recordar y volví a juguetear con mi oreja—. Un día trató de besarme y lo que se suponía debían ser mariposas en el estómago resultó ser un ataque de pánico. Estaba tan nerviosa al ver que cerraba los ojos y acercaba sus labios a los míos, sabiendo que mi primer beso se aproximaba, que bajé la cabeza y vomité sobre sus zapatos. —Arrugué la nariz al escuchar la carcajada de Colin y luego, sin poder evitarlo, yo también me eché a reír. Era una anécdota bastante peculiar—. No hace falta decir que después de eso no quise saber nada más sobre chicos, acercamientos y besos.

			—¿Hasta que conociste a Levi?

			—Sí. Hasta que lo conocí un año después.

			Suspiré con la vista fija en el suelo y sentí el brazo de Colin rodearme los hombros.

			—Me alegro de haber sido tu primer beso —musitó cerca de mi rostro. Sonreí, giré un poco para verlo y asentí mirando sus ojos verdes.

			—Y yo.

			—Entonces… —Relamí los labios y su mirada cayó ahí, a mi boca—. ¿Qué pasa con Levi? ¿Debo golpearlo por haberte besado?

			Sonreí y negué con lentitud.

			—No, creo que ya lo puse en su lugar. —Él asintió, conforme con mis palabras—. Me gustas mucho, ¿sabes? Y no quiero que lo que pasó sea un impedimento para que continuemos con esto.

			—Ni yo, pero si vuelve a pasar…

			—No lo hará —aseguré deprisa. Colin sonrió y elevó su mano para acariciar mi mejilla.

			—Bien. ¿Entonces puedo volver a besarte yo?

			—Sí.

			—Bien. —Acercó su boca a la mía y sentí su aliento acariciar mis labios entreabiertos—. Pero antes que nada quiero decirte algo.

			Asentí sin poder formular ninguna frase coherente. Colin olía bien estando así tan cerca de mí y solo quería que volviera a besarme como lo había hecho en nuestra primera cita.

			—Dime.

			—Quiero que seamos exclusivos. O sea, quiero que seas mi novia oficial. Sé que no tenemos mucho conociéndonos, pero…

			—Está bien —acepté sin dejarle terminar. La sonrisa que me mostró tras decir esto solo puedo describirla como deslumbrante.

			—Perfecto.

			Colocó su mano sobre mi nuca y entonces juntó nuestras bocas en un beso que no pudo ser más perfecto.

			Nos quedamos toda la tarde en su casa. Después de contarle lo de Levi, él dijo que también quería ser sincero conmigo y me contó que pocos meses atrás había salido de una relación de cinco años y que —le costaba admitirlo— no la había olvidado por completo.

			Era comprensible. ¿Quién se olvida de cinco años en tan pocos meses? Yo conocía a Levi de solo dos años y sentía que no podría olvidarlo nunca.

			Personas tan importantes y relaciones tan largas no se olvidan, solo se superan.

			Solo tuve un momento de duda en el que me pregunté si me estaría usando para olvidarla, aunque lo descarté tan pronto apareció el pensamiento. Colin no parecía ser de ese tipo de chico. Le pedí que fuéramos siempre sinceros el uno con el otro y él dijo que por su parte siempre lo sería. Me preguntó si estaba bien con lo que acababa de contarme… y dije que sí.

			¿Sí? ¿De verdad estaba bien con aquello?

			Estudié mis sentimientos y me di cuenta de que, en efecto, estaba bien. No sentía celos ni molestia. Era extraño. Ambos estábamos juntos con otras personas rondando nuestras mentes.

			¿No era eso malo? ¿Podía una relación así funcionar?

			No estaba completamente segura, pero esperaba que sí.

		


		
			 

			Cuando entró en mi vida

			Levi

			Recuerdo el preciso momento en que Lucette entró en mi vida. Si cierro los ojos, puedo verla de pie en medio de la sala de estar. Parecía asustada, tensa, nerviosa, pero tenía un brillo en los ojos que me gustó de inmediato.

			Llegó cuando yo apenas había logrado salir del pozo donde May me había hundido. Ella llegó con la misma cara de ángel, con los mismos ojos tristes, con los mismos problemas en su casa y yo tuve un momento de pánico al verla. Era como ver una película por segunda vez; ya sabía el final, pero aun así no podía cambiarlo.

			Vick me había hablado de ella —habían sido amigas desde secundaria, mucho antes que yo conociera a Vick—. Me había contado lo que le preocupaba, la situación en su casa y cómo a veces se volvía cerrada. Me había contado tanto de Lucette que yo ya sentía que la conocía. Sin embargo, jamás me había mostrado una foto suya, así que cuando la vi por primera vez… El suelo tembló bajo mis pies. Ni siquiera puedo explicar con exactitud lo que sentí. Fue atracción inmediata. Sentí como si me hubieran sacado todo el aire de los pulmones, pero no era todo debido a la gran atracción que sentí. Fue verla y saber que los problemas se avecinaban. En ese momento me dije que no podía acercarme a ella. Tracé una línea imaginaria en mi mente. Se convirtió en mi amiga, me obligué a encasillarla en esa etiqueta sin posibilidad de salida, y ahí quedó todo.

			La cosa ese que, cuando te sientes atraído hacia tu mejor amiga, pero no sientes nada más que afecto hacia ella, las cosas se vuelven complicadas. Y es peor aún si ella se enamora de ti y tú no tienes la intención de corresponder sus sentimientos.

			Una vez que Ette y Collins se marcharon, suspiré con cansancio y me froté el rostro. No sabía por qué de repente sentía el pecho tan vacío, por qué sentía que me ahogaba. Estaba bastante desanimado, así que cuando mi hermana llamó para ver cómo estaba, le pedí que viniera a visitarme. Ella era —después de Ette— la única que me aguantaba. La necesitaba a ella y sus consejos con urgencia. Me hacía falta su espontaneidad y sus rarezas, ese día más que nunca. Llegó menos de una hora después de que colgáramos. Abrí la puerta y sonreí al verla alzar dos bolsas de comida rápida.

			—Leah Nicole a la orden. La comida es la mejor cura para cualquier mal —dijo antes de pasar por debajo de mi brazo y entrar al departamento. La seguí cuando se dirigió al sofá y me senté a su lado—. Ahora dime qué te agobia, hermanito.

			Mordió la hamburguesa sin despegar sus ojos de mí y me pasé el dorso de los dedos por la boca. Estaba nervioso y el olor de la comida grasosa solo logró revolverme el estómago.

			Mi hermana podía ser muy impulsiva a veces. Se molestaba por cualquier cosa y, después de hacer un drama digno de un Oscar, actuaba como si no hubiera pasado nada. Estaba loca. No me encontraba seguro de cómo iba a tomar lo que diría. No sabía cómo suavizar lo que quería contarle, así que solo lo solté.

			—Anoche besé a Ette.

			Había imaginado que se sorprendería por mi confesión, pero no que arrojaría la hamburguesa y comenzaría a gritar como una adolescente en el concierto de su banda preferida.

			—¡Oh, Dios, Levi! ¡Por fin, joder! Ya era maldita hora. —Sus ojos brillaban por la emoción y se cruzó de piernas al estilo indio para después mover su cuerpo de tal manera que me enfrentara por completo—. ¿Cómo pasó? ¿Qué dijo? ¿Dónde está ahora? ¿Ya son novios oficiales?

			Reí algo desconcertado por su reacción y sacudí la cabeza.

			—Está en una cita con alguien más.

			—¡¿Qué?! ¿Por qué? No me imagino… Ay, no. La cagaste, ¿cierto? —Suspiró sin esperar mi respuesta—. Debemos resolver ese grave problema tuyo con las palabras. ¿Qué le dijiste ahora?

			Me rasqué la ceja, dubitativo. Durante un par de segundos dudé si era buena idea contarle, pero luego recordé que había sido ella quien estuvo a mi lado y me apoyó, incluso en el momento que la muerte de su mejor amiga la dejó destrozada. Sabía que no iba a juzgarme, así que le conté. Le dije todo; lo que sentí, cómo actuó Ette, lo que nos dijimos y Leah me hizo preguntas ocasionales para después escuchar mis respuestas con atención.

			Un par de horas después me encontraba peor que antes. Mi cabeza era un desastre.

			—¿La quieres? —susurró. Asentí con los ojos cerrados y ella suspiró—. ¿La quieres de verdad?

			—Es mi mejor amiga. Claro que la quiero.

			—Pero, ¿estás enamorado de ella?

			—No lo sé —admití. Me encogí de hombros y posé la vista en mis manos—. No me causa nada cuando estamos juntos. Quiero decir, me siento cómodo y, sí, me gusta mucho, pero nada más. No hay mariposas, ni latidos acelerados. No hay… agitación.

			De repente recordé cómo se me había agitado la respiración mientras sentía sus pequeñas manos recorrerme el cuello y el pecho, cómo de acelerado había tenido el corazón al punto de creer que me saldría por la garganta. Aunque en esas ocasiones era normal, ¿cierto? Era una chica que había deseado por mucho tiempo, después de todo.

			Sentí mis orejas calentarse cuando vi a mi hermana arquear una ceja. Tuve el estúpido miedo de que pudiera leerme la mente.

			Dejó escapar una risa al notarme incómodo, pero no hizo ningún comentario al respecto.

			—Es gracioso, pero justo ayer leí este artículo. —Rodé los ojos al escucharla—. No, espera. Escúchame bien, tiene mucho sentido para mí.

			Bufé antes de acomodarme mejor. A mi hermana le encantaba leer artículos sin sentido en las revistas de moda, horóscopos y todo eso.

			—Estoy esperando.

			—Bien, el artículo hablaba sobre las almas gemelas. —Aquello me hizo entrecerrar los ojos—. Decía que muchos creen que el amor llega para poner tu vida patas arriba y volver tu interior un caos, pero que en realidad quien es tu amor eterno es aquella persona con la que sientes paz y calma, es quien te inspira a ser mejor persona y aquella sin la que no puedes imaginar vivir. A quien quieres tener a tu lado siempre.

			—Mmm, no lo sé.

			—¡Eres un terco! A ver, dime, ¿qué piensas cuando me ves feliz?

			—Que estás loca —dije antes de sonreír.

			—Bien. ¿Y qué piensas cuando la ves feliz a ella?

			—Que daría cualquier cosa por que siempre sonriera así.

			Fruncí el ceño y sacudí la cabeza.

			—Eso no me aclara nada… A ver. —Tomó una gran respiración—. ¿La quieres como quisiste a May?

			Elevé mi cabeza con brusquedad al escuchar aquello y fijé los ojos en ella. Leah casi nunca hablaba de su mejor amiga en mi presencia. Su nombre no se pronunciaba, pero lo había hecho en ese instante y yo no sabía por qué.

			—Nikky…

			Ella rio con tristeza al escuchar la preocupación en mi voz.

			—Ya pasó, Levi. No fue tu culpa. No fue culpa de nadie que ella decidiera irse así, y si alguien tiene la culpa, entonces soy yo. —Respiró profundo sin poder seguir y cerró los ojos. Le dolía como si la pérdida hubiera sido reciente—. Si tan solo…

			—Nos peleamos ese día —interrumpí—. Le dije cosas que no debía haber dicho y un par de horas después fue cuando me llamaste llorando.

			—Lo sé.

			—Si no hubiera…

			—Levi, no. No sigas culpándote más.

			—Pero…

			—Ya. Basta, ¿sí? Esas cosas suceden. Lo que pasa es que nos creemos la gran excepción de la vida y decimos que nunca va a sucedernos a nosotros. Claro que me dolió y me sigue doliendo —aceptó—, pero la vida sigue. Las personas mueren y no podemos quedarnos estancados toda la vida por su partida. —Acarició mi brazo e intentó sonreír.

			Yo asentí para no hacerla sentir peor. Lo que Leah no sabía era que la culpa seguía pesando como una losa sobre mis hombros. Fueron mis palabras las que empujaron a May a cometer aquella locura. Fui yo y mi desconsideración, mi incapacidad de mantener la boca cerrada, la inexistencia de mi filtro verbal y la maldición de soltar palabras hirientes. Fui yo, sabiendo que May tenía problemas graves en casa, que no estaba bien, y pese a ello seguía ignorándolo.

			Al final, no hice caso a todo aquello que me habían dicho durante tantos años y que terminé por descubrir de la manera más dura: las palabras tienen el poder de construir o destruir.

			Y yo había destruido una vida con las mías.

			 

			c

			 

			Cuando Ette volvió de su cita con Collins yo me hallaba sentado en el sillón esperando por ella. Seguía pensando en las palabras de Leah acerca de las almas gemelas y eso. Era estúpido, ni siquiera podía creer que las estaba considerando, pero de igual manera medité acerca de ellas hasta que Luce llegó y rompió mi concentración.

			Entró con una amplia sonrisa, pero esta se debilitó cuando me vio. Intenté no sentirme mal por ello.

			Antes de irse, Nikky me había aconsejado que hablara con Ette. Me pidió que le contara todo lo que sentía, pero no estaba seguro. ¿Cómo iba a hacerlo cuando ni siquiera yo había terminado de interpretar mis emociones? No quería que el beso enrareciera nuestra relación, por lo que debía decir algo, contarle por lo menos una pequeña parte de mis pensamientos.

			Leah también me había aconsejado que le contara acerca de May, y ese era un tema que no quería tocar. Por lo menos no ese día y no con alguien que me la recordaba tanto.

			—Hola —saludé. Ella se acercó y se sentó frente a mí.

			—¿Pasa algo? Te veo muy extraño.

			Reí sin humor al escucharla. Me sentía extraño. No sabía qué iba a conseguir hablando —al parecer siempre que hablaba terminaba peor—, sin embargo estaba dispuesto a descubrirlo. Según mi hermana yo sentía algo más por Ette, pero no quería aceptarlo. Lo malo era que yo no sabía si tenía razón. Después de sus preguntas extrañas y el resumen del artículo que había leído, me dejó en un punto muerto respecto a mi situación.

			Vi que Lucette se inclinaba hacia mí y no sé qué pasó. Tal vez fue el tenerla tan cerca al tiempo que pensaba el beso, tal vez era miedo, pero mi corazón comenzó a latir más aprisa. Jamás me había pasado solo por ver a los ojos a una mujer. Tenía veintitrés años, pero no tenía nada de experiencia en el aspecto sentimental con las mujeres. Tenía veintitrés y nunca me había enamorado. Pensé que lo había estado cuando era un adolescente, cuando estuve con May, pero conforme fuimos creciendo me di cuenta de que aquello había sido más un capricho. Al igual que con Lucette, me había sentido atraído y hablar con ella era de lo más sencillo y divertido. Fuimos grandes amigos y por eso pensé que una relación entre nosotros podría funcionar, mas nunca pensé en pasar toda mi vida con ella. No la imaginé como la mujer de mi vida ni me desvivía pensando en ella.

			Con Lucette… no lo sabía. Con ella era una situación similar, aunque diferente en muchos aspectos. No quería perderla, no quería que se fuera de mi lado. Quería verla bien, feliz, mis pensamientos aterrizaban en ella cuando menos lo esperaba, pero aún no terminaba de aclarar mi mente. No había estado enamorado nunca, y pensar que solo eso pudiera estar pasando me ponía nervioso. Daba miedo.

			—No, nada. Solo quería hablar contigo.

			Sus cejas se arquearon con sorpresa.

			—Entonces hazlo.

			«Ya es hora», pensé. «Es la hora de la verdad.»

			Tomé una profunda respiración para armarme de valor…

			—¿Cómo te fue?

			Me dije que iniciar una conversación trivial antes de contarle todo sería bueno. Esa fue mi excusa para ganar un poco más de tiempo. Aún me preguntaba cómo iba a decirle.

			¿Ette, creo que te quiero como algo más que una amiga, pero no estoy seguro porque nunca he estado enamorado? ¿Me da miedo cagarla contigo porque mi exnovia se suicidó por mi culpa y no quiero que llegue a pasar lo mismo contigo? ¿Me da más miedo porque me recuerdas mucho a como era ella?

			—Estuvo bien.

			—¿Solo bien?

			Bajó la mirada y mordió su labio inferior cuando empezó a sonreír, lo que solo me recordó cómo se había sentido probarlo. Tenía tantas ganas de saborearlo una vez más…

			—Sí. Bueno…

			—Cuéntame.

			No sabía qué hacía al pedirle que me contara su cita. Mi estómago comenzaba a hacerse nudos solo de imaginar lo que me diría que pasó.

			—Nada, fuimos a cenar y hablamos. Hablamos mucho. Le conté acerca de ti y lo que pasó anoche. —Arqueé las cejas al oír eso—. También le dije que me gustaba y luego…

			—¿Luego…?

			—Luego me preguntó que si quería ser su novia. —Tragué saliva con dificultad antes de que ella continuara y susurrara—: Le dije que sí.

			El aire huyó de mis pulmones al escuchar su respuesta. Sentí que el corazón se me comprimía. En definitiva, no había esperado que aquello doliera así.

			—Oh. Eso es… genial —mentí.

			Las palabras se sintieron como el ácido sobre mi lengua, pero incluso me atreví a sonreír. Nunca en la vida me había costado tanto efectuar una acción tan sencilla.

			Desvió la vista al escuchar mi respuesta. Pensé haber visto algo de tristeza en sus ojos, pero no dije nada. Sentía que me desmoronaba por dentro. Un silencio pesado se instaló entre nosotros hasta que se aclaró la garganta y volvió a verme. Una débil sonrisa se plantó en sus labios.

			—¿Qué era lo que ibas a decirme cuando entré?

			—¿Eh? Ah, eso. Nada importante —dije poniéndome de pie. De repente me sentía agobiado y necesitaba distanciarme de ella—. Vino Leah a verme. Te dejó saludos.

			Tomé los platos sobre la mesilla y las bolsas vacías también. Me dirigí a la cocina mientras ella me decía algo, pero no alcancé a escucharla. Solo podía pensar en que mi tiempo había pasado; había perdido mi oportunidad. Me sentía como un completo estúpido por no haber intentado aclarar mis sentimientos antes. Iba más allá del cariño, la amistad y la atracción.

			¿Cómo no iba a quererla? Si unas veces era tan niña y otras tan mujer.

			Lucette solía cantar por toda la casa, despeinada y con los pies descalzos, sin importarle su apariencia. Solía buscar dulces en la cocina y se avergonzaba cuando la descubría con las comisuras manchadas. Solía regañarme con cualquier pretexto, pero no podía tomarla en serio cuando tenía la barbilla espolvoreada de migas. Fingía que mis chistes malos no le causaban gracia, pero al final siempre terminaba carcajeándose a mi lado.

			Lucette Ebner. Mi Luce.

			Ingenua y sabia.

			Inocente y madura.

			Mi mejor amiga, una chica maravillosa a quien no quería perder; a quien no sabía tratar. A quien había herido demasiadas veces, pero quien tenía un corazón tan grande que me había perdonado cada una de ellas. Una chica que se había ganado un lugar en mi corazón sin que me diera cuenta y una chica que ahora intentaba seguir con su vida al lado de alguien más.

			Alguien que no era yo. Todo porque yo no había sabido valorarla.

			Había tenido dos años llenos de posibilidades que nunca aproveché y ahora lo mejor era guardar silencio, dejarla ser feliz con alguien menos confundido que yo, un gran tipo dispuesto a hacerla feliz y tratarla como merecía.

			Era lo menos que podía hacer después de todo: por una vez, hacerme a un lado y facilitarle las cosas.

		


		
			 

			Su opinión

			Lucette

			Después de comer y charlar un poco más, Colin me llevó de regreso a casa y se despidió tras decir que me llamaría pronto. Lo primero que noté al entrar al departamento, además de las luces encendidas, fue que Levi estaba sentado y parecía estar esperándome. Actuaba extraño.

			Hablamos un poco, le conté que Colin y yo ya habíamos decidido hacer más formal nuestra relación y luego él solo se alejó de mí con rumbo a la cocina. Por más que lo intenté, no pude ignorar la manera en que sus hombros se hundían. Pensé que eran sus celos haciendo acto de presencia, por lo que no le tomé tanta importancia. Al fin y al cabo, Levi había admitido que no me quería de un modo romántico y yo le había dicho que no se entrometiera en mi relación con Colin.

			Sin embargo, seguía siendo mi amigo, no quería perderlo. Quería dejar de amarlo de ese modo tan doloroso e insano para mí sin perder su amistad, así que después de dos años, al fin estaba dispuesta a aceptar su amistad sin esperar nada más a cambio.

			Mejor amiga y nada más.

			Cuando salió de la cocina tenía una expresión pensativa en el rostro y una manzana en la mano. Me mostró una leve sonrisa al ver que lo seguía con la mirada, pero sus ojos no sonrieron como era característico en él. Parecía desganado. Sin embargo, cuando se acercó y le dio una mordida a la fruta, cualquier rastro de molestia en su semblante desapareció.

			—¿Levi? Quería saber…

			«¿Qué te agobia?»

			Me mordí el labio inferior. Él miró la manzana con desconfianza y la dejó sobre la mesilla frente a él antes de fijar la vista en las palmas de sus manos. Parecía distraído, y de repente ya no estaba tan segura de decir lo que tenía en mente.

			—¿Qué pasa?

			—¿Recuerdas cuando te comenté que quería escribir un libro?

			Ladeó un poco la cabeza y fijó sus ojos en mí. Me puse nerviosa ante la intensidad de esos pozos oscuros. Recorrió mi rostro sin perder detalle, cada centímetro fue acariciado por su mirada  y relamí mis labios cuando su atención cayó en mi boca.

			—Claro que me acuerdo. ¿Por qué?

			—Estaba pensando que tal vez te gustaría leer algo de lo que llevo —susurré.

			Sabía que me estaba arriesgando al decir aquello y mi estómago se apretó con miedo. Levi no confiaba en mi capacidad de escribir algo bueno, ¿por qué le estaba diciendo esto?

			«Quieres darle la oportunidad de cambiar de opinión.»

			Tragué saliva con dificultad al ser consciente de ello. Era verdad. Quería darle la oportunidad de leer y cambiar su imagen de mí. No quería que me viera como una chica aburrida, sino como alguien con una gran imaginación capaz de crear nuevos mundos. Tal vez mi novela le parecería buena y él dejaría de pensar que era incapaz de escribir algo entretenido. Tenía la esperanza de que fuera así.

			Pero si no le gustaba...

			Estaría bien. No iba a mentir y decir que no dolería, porque sabía que lo haría, pero no iba a venirme abajo. Sus comentarios ya no tendrían tal poder sobre mí. Ya no iba a derrumbarme por no gustarle a todos, era imposible lograrlo. Lo importante era agradarme a mí misma, estar satisfecha, y poco a poco iba a lograrlo, yo lo sabía.

			Las cejas de Levi se elevaron con sorpresa al escucharme. Una pequeña sonrisa curvó sus labios y sus ojos brillaron con entusiasmo.

			—¡Claro! Me encantaría.

			Sonreí al ver que en verdad parecía emocionado por la idea. Sin perder más tiempo, fui a la habitación a buscar el manojo de hojas. Unos días atrás había decidido imprimir la historia para poder ir haciendo cambios, ya que la vista se me cansaba y la cabeza me dolía si pasaba mucho tiempo frente a la computadora. Las hojas estaban tachadas o resaltadas y los márgenes llenos de correcciones, notas o ideas que quería implementar.

			La organización siempre había sido algo fundamental para mí, no podía hacer nada sin ordenar los pasos o ideas antes, y con la historia que estaba llevando a cabo era lo mismo. Sabía qué quería que pasara y cuándo, pero a veces los personajes cobraban vida propia y hacían lo que querían. Aquello me frustraba, tiraban abajo mi planteamiento inicial; parecía como si ellos me usaran para escribir su historia y no al revés.

			Cuando volví a la sala, le tendí el manuscrito con las manos temblorosas.

			—Esto es lo que llevo hasta ahora. Muchas cosas van a cambiar, pero son pequeñas y casi sin importancia. —Levi asintió mirando el grueso puñado de hojas entre sus manos.

			—Bien.

			De repente, el ver mi trabajo entre sus manos, esa historia en la que tanto empeño había puesto, hizo que sintiera náuseas. No importaba cuántas veces me repitiera a mí misma que era mi opinión la que contaba, Levi seguía siendo importante para mí, por ende su opinión también lo era y si él decidía que no le gustaba mi historia, si lo decía con esa sinceridad hiriente que lo caracterizaba… No quería ni pensarlo. Podía llegar a dañar la confianza en mí misma que poco a poco iba construyendo y reforzando. Por un segundo me imaginé arrancando las hojas de sus manos para ir a esconderlas en mi habitación y que así no pudiera leer nada, pero descarté esa idea tan pronto se me ocurrió.

			—Me daré una ducha rápida y luego haré algo de comer. ¿Quieres?

			—No, gracias. Nikky me trajo una hamburguesa hace rato.

			Elevó su mirada hacia mí y sonrió. Una vez que le devolví el gesto, me encaminé a la habitación para tomar una muda de ropa limpia. Tras ducharme y recogerme el pelo húmedo en mi moño desordenado, me encaminé a la cocina. No tenía muchas ganas de cocinar y Levi no planeaba comer, así que me hice un sándwich.

			Después de ponerlo en un plato, me acerqué a la sala donde había dejado a Levi y lo encontré recostado en el sillón con mi historia entre sus manos y los lentes sobre su nariz. Sus ojos se movían con rapidez al estar leyendo y no pude evitar sorprenderme al ver que había avanzado bastante. No podía haber pasado ni media hora desde que había comenzado y ya había pasado una considerable cantidad de páginas. Miré su rostro en busca de alguna señal que me dijera si disfrutaba de leerla o si por el contrario le parecía un fastidio, pero no encontré nada. Su expresión se mostraba estoica.

			Me senté en el sillón, a sus pies, y el movimiento capturó su atención.

			—Lo siento, no quería distraerte —me disculpé. Tomé el emparedado entre mis manos y le di una gran mordida, consciente de su mirada sobre mí.

			—Qué rápido te bañas.

			Lo miré con diversión. Él ya tenía la mirada perdida de nuevo entre las hojas.

			—Igual que siempre. Hace treinta minutos que me fui a bañar. —Su mirada se elevó de nuevo y le mostré mi cabello goteando.

			—Vaya… Supongo que me he enganchado leyendo.

			Sus palabras llenaron mi pecho con una sensación cálida  y agradable.

			—¿De verdad? ¿Entonces sí te gusta?

			Levi dejó el encuadernado sobre sus piernas y se quitó los lentes. Una media sonrisa le curvaba los labios.

			—¿Gustarme? Enana, esto es genial. Me encanta —susurró. Una amplia sonrisa dividió mi rostro a la mitad mientras él seguía hablando—. No es solo que la trama sea buena, sino que puedo identificarme con los personajes, muy bien definidos, por cierto. También me absorbe por completo la manera en que narras las sensaciones… Es como si yo lo estuviera viviendo.

			Volvió a bajar la vista a las palabras frente a él, pero yo no pude despegar mi vista de él. Aquello era lo que había deseado escuchar. Y lo mejor era que conocía a Levi y él nunca decía nada que no creyera o sintiera. No te halagaba por compromiso, no te mentía.

			Eso era lo mejor de todo. Sus palabras eran sinceras.

			Sentí que la garganta se me cerraba por la emoción, por haber demostrado que se había equivocado conmigo. Le agradecí en voz baja y él asintió. Terminé de comer en silencio sin poder dejar de sonreír. Estábamos ambos en silencio, aunque era uno cómodo. No sentía la necesidad de llenarlo con palabras sin sentido, así que cerré los ojos y recargué mi cabeza en el respaldo.

			El día había empezado mal, cierto, pero se había ido enderezando conforme pasaba y ahora estaba resultando ser uno genial.

			 

			c

			 

			El lunes por la mañana me encontré con Levi en la cocina bebiendo una taza de café. Yo tenía los ojos hinchados por haber despertado recién, pero él ya parecía listo para salir y comerse el mundo.

			Me regaló una sonrisa al ver que me acercaba en medio de un bostezo, con el pelo revuelto apuntando en todas direcciones y arrastrando los pies.

			La encarnación de la sensualidad.

			—Buenos días. Pensé que no despertarías hasta mañana —se burló. Yo gruñí en respuesta. No iba a ser una persona civilizada hasta que no tuviera mi dosis de cafeína. Me acerqué a servirme una taza, pero parte de mi somnolencia desapareció al escucharle decir—: Anoche terminé de leer lo que llevas escrito.

			Me giré para encararlo al tiempo que tomaba un sorbo de café.

			—¿Ah, sí? ¿Y qué tal?

			—Pues… —volvió a sonreír—, ahora quiero saber qué es lo que va a pasar. ¿Cuándo escribes más? —cuestionó impaciente, lo que me hizo reír.

			—Cuando te vayas a trabajar. Me gusta escribir cuando estoy sola.

			Me acerqué a donde él estaba de pie y entrecerró los ojos.

			—Malvada.

			Me encogí de hombros.

			—Tal vez tengas capítulo nuevo cuando vuelvas.

			—Eso espero. Cuando se esté vendiendo tu libro por todo el mundo podré presumir de ser tu fan número uno. —Miró la hora en el reloj sobre la puerta—. Mierda, ya tengo que irme. Te veo en la tarde, enana. Pórtate bien y escribe mucho.

			Se acercó a besar mi frente y yo traté de controlar las mariposas tomando vuelo en mi interior.

			«Mejor amiga y nada más, Lucette. No lo olvides.»

			—Ve con cuidado.

			—Siempre. Te quiero.

			La puerta se cerró tras él y suspiré. 

			—Yo te quiero más.

			Dejé caer la cabeza hacia atrás. El día anterior a esa misma hora había querido ahorcarlo con mis propias manos, había deseado olvidarme de él con todas mis fuerzas. Ahora solo quería abrazarlo, reír con él y contarle acerca de mis proyectos.

			No sabía quién era más confuso, si él o yo.

			Cerré los ojos y tomé una profunda respiración. Sabía que si seguía conviviendo con él todos los días iba a ser difícil superar mi enamoramiento. Teniéndolo ahí, como un recordatorio, como una tentación, sería complicado pasar de página.

			Colin no merecía aquello, ni yo tampoco. El rubio era lindo, atento, apuesto y merecía que yo pusiera todo de mí en nuestra relación. Yo merecía dejar de romperme la cabeza por alguien que no iba a quererme como más que una amiga, aunque de vez en cuando lanzara señales confusas.

			Levi me deseaba, sí, pero deseo no es lo mismo que amor. Yo lo amaba, él me quería. Como una amiga. Una amiga a la que quería besar.

			No era justo seguir viviendo así. No era justo para Colin ni para mí. No era justo para nadie.

			Por esa misma razón debía aceptar que ya era hora de buscar otro lugar para vivir.

		


		
			 

			Algo en sus ojos

			Para cuando Levi volvió del trabajo yo ya había limpiado el lugar y escrito dos capítulos nuevos. Aquello me había servido para distraerme durante un rato, para olvidar el tema que debía tratar con Levi lo antes posible, pero cuando escuché que la puerta se abría recordé lo que había estado pensando en la mañana.

			Había llegado a un acuerdo conmigo misma: tenía que mudarme lo antes posible.

			Elevé la vista cuando lo sentí acercarse y se rio al verme sentada en el piso con el portátil entre las piernas.

			—Hola, enana. ¿Estás cómoda ahí abajo?

			—La verdad es que sí.

			Se acercó a sentarse sobre el sillón en el que tenía recargada mi espalda y tiró de mi coleta.

			—¿Sigues escribiendo?

			Cerré el aparato con cuidado cuando vi que se asomaba intentando pescar algo. Miré por encima del hombro y lo encontré sonriendo.

			—No, ya acabé. Pero vas a tener que esperar para leer.

			—¿Qué? ¿Por qué?

			—Porque no he editado.

			El bufido que dejó escapar me causó gracia.

			—Está bien. —Se incorporó para ir a la cocina y alcancé  a escuchar que abría el refrigerador. Sabía lo que estaba buscando y también sabía que no iba a encontrar nada. Cuando volvió a mi lado con las manos vacías y un ligero ceño fruncido, me burlé.

			—¿Se han acabado las manzanas?

			—Sí, pero podía jurar que quedaban un par.

			Lo miré con fingida inocencia cuando fijó sus ojos en mí  y entonces me eché a reír.

			—¡Lo siento!

			—¡Te comiste las últimas! Traidora. Ahora moriré de hambre.

			Rodé los ojos ante su dramatismo y me puse de pie. A Levi le gustaba exagerar. Pasé a su lado y palmeé su abdomen antes de encaminarme a la cocina.

			—Hice pasta. Y hay una ensalada que ni siquiera notaste dentro del refrigerador. —Tomé un par de platos de la alacena y lo escuché caminar detrás de mí. Le serví una generosa porción antes de colocar el plato sobre la mesa.

			Sonrió.

			—Te irás al cielo. No sé qué haría sin ti.

			—Morir de hambre tal vez.

			Enredó los tallarines alrededor del tenedor y se los llevó a la boca sin dejar de sonreír bastante animado. Mi sonrisa, en cambio, era forzada. Debía hablar con él y decirle lo que quería hacer. También pedirle ayuda, a ser posible. Solo esperaba que no se molestara conmigo una vez que se lo contara. Habíamos convivido tan a gusto los dos años pasados que no podía imaginar ahora un lugar propio, sin su compañía.

			Tomé asiento frente a él y comencé a comer en silencio mientras lo escuchaba contarme acerca de algunos problemas que había tenido ese día con un compañero de trabajo. Lo escuché despotricar contra él y soltar uno que otro insulto, pero de repente no tenía ánimos para regañarlo. De igual manera no era como si yo tuviera un vocabulario de lo más limpio. Era una malhablada una vez que entraba en confianza. Insultaba hasta por los codos, aunque estaba tratando de cambiar aquello. Según mi madre las señoritas no maldecían y yo… Bien, en ocasiones pensaba que había sido hombre en mi vida pasada.

			Un par de dedos chasqueando frente a mí me hicieron dar un respingo y volver de mis pensamientos. Levi me miraba preocupado.

			—¿Estás bien? Estás distraída.

			Parpadeé un par de veces y asentí bajando la vista al plato. Distraída era un eufemismo.

			—Sí, solo estaba pensando.

			Di un bocado a mi almuerzo cuando vi que Levi ya había acabado. No parecía estar tranquilo por verme así, tan poco centrada. No era que soliera perderme tanto dentro de mis pensamientos. Cuando se trataba de él siempre le había prestado atención, hasta cuando tocaba los temas más ridículos. Supongo que no le agradaba ver que no tenía tanto interés en lo que decía.

			Una vez que terminé de comer, Levi enjuagó los platos sin decir nada más. Cuando terminó, se quedó un momento observándome todavía en silencio. No sabía si era mi imaginación, pero parecía verme con más… intensidad. Sentía sus ojos clavados en mi perfil y aquello me producía escalofríos.

			Me pregunté qué pensaba, qué pasaba por su cabeza.

			¿Pensaba que estaba loca? ¿Que sufría de bipolaridad? ¿Que era incapaz de entenderme?

			Aquellas eran cosas que en ocasiones pensaba yo de él, así que estábamos a mano.

			—¿Qué? —pregunté cuando fui incapaz de soportar su mirada por más tiempo.

			Sus cejas se elevaron, al igual que las comisuras de sus labios.

			—Nada. ¿Ahora ya no puedo verte o qué?

			Puse los ojos en blanco ante su pregunta y comencé a caminar con rumbo a mi habitación.

			—Voy a leer un rato —avisé.

			Sabía que en un rato más se iría al gimnasio y tal vez entonces a casa de su amigo, Carson. Era lo que solía hacer cuando llegaba de trabajar. No me sorprendería tampoco que, siendo lunes, saliera de fiesta y volviera hasta la madrugada. Eran vacaciones, después de todo.

			—¿No quieres ver una película mejor? —cuestionó antes de perderme de vista.

			Ya había llegado hasta la puerta de mi habitación, pero me detuve para verlo. Estaba de pie al inicio del pasillo y me observaba casi suplicante. Había algo nuevo en él, en su actitud; había algo en el brillo de sus ojos, algo diferente, aunque no podía decir con exactitud qué era.

			—¿No irás a entrenar? —pregunté sorprendida. Él se encogió de hombros y pasó su peso de un pie al otro. Parecía incómodo.

			—No pasa nada porque falte un día. Además… tengo ganas de estar contigo.

			Ladeó el rostro al decir aquello y sonrió de esa manera que tanto me gustaba. Sincero, sin maldad ni flirteo. Este era Levi solo siendo mi amigo, queriendo pasar tiempo con su amiga. Sonreí enternecida y caminé hasta detenerme a unos centímetros de su cuerpo. Miré hacia arriba para encontrarme con su mirada y palmeé su pecho con suavidad.

			—Bien. Pero yo la escojo.

			Pasé a su lado cuando lo escuché carcajear con suavidad.

			Aún no sabía cuándo hablaría con él, mucho menos cuándo me mudaría. No sabía cuánto tiempo me quedaba para disfrutar por completo la compañía de Levi, pero iba a deleitarme con cada segundo que pasara a su lado, empezando por aquel instante.

			 

			c

			 

			Cuando la noche cayó, Levi y yo ya habíamos visto tres películas. La extraña incomodidad que se había instalado entre nosotros al principio desapareció por completo después de algunos minutos. Estuvimos juntos, divirtiéndonos, bromeando y disfrutando de una tarde juntos como cualquier pareja de amigos haría. Los ojos me pesaban, pero no quería ir a dormir aún. Me sentía demasiado cómoda y ligera. Me sentía feliz. Deseaba quedarme solo un rato más con él y fue por eso que recargué mi cabeza en su hombro para seguir viendo la película.

			Su brazo rodeaba mis hombros y sus dedos jugaban con mi cabello —el cual necesitaba ya un buen corte—, pero seguí sin decir nada. Era un gesto inocente y yo estaba demasiado a gusto como para decir algo. Detrás de aquel movimiento no había segundas intenciones. Levi sabía cuánto me relajaba el que jugara con mi cabello o trazara círculos sobre mis hombros desnudos, por eso fue que pensé que estaba tratando de hacerme sentir cómoda cuando sus dedos tocaron mi piel.

			Seguí sin decir nada. Solo cerré los ojos y disfruté. Dejé que mis músculos se relajaran y arqueé el cuello hacia un lado cuando sentí sus dedos rozarlo. Ahora mi nariz estaba prácticamente enterrada en el hueco debajo de su cuello, inhalando aquel aroma que tanto me gustaba y me hacía sentir en casa. Sus labios cálidos y suaves se presionaron contra mi frente y suspiró.

			Aquello alcanzó a llamar mi atención. Esa exhalación tan pesada fue lo que me hizo alejarme de su cuerpo y mirarlo a los ojos, los cuales tenía cerrados. Levi mostraba un semblante tan triste que casi me partió el corazón. Y cuando abrió los ojos…

			Un escalofrío me recorrió los brazos al darme cuenta de que algo estaba torturando a mi mejor amigo.

			—Lev, ¿qué pasa? —cuestioné preocupada.

			Estiré la mano para alcanzarlo y posé la palma abierta sobre su antebrazo. Su mirada cayó de inmediato sobre mi toque, aunque no tardó mucho antes de volver a mirarme a los ojos. Sonrió débil.

			—Nada. Solo estaba pensando.

			—No te esfuerces mucho —dije en broma. Él rio.

			—Para nada. —Colocó su brazo de nuevo sobre mis hombros y volvió a atraerme a su costado. En algún momento me metí de lleno en la película y dejé de pensar en su triste expresión, sin embargo algunos minutos después volvió a besarme en la sien—. Promete que nunca vas a olvidarme, enana. Prométeme que no me vas a cambiar —exigió de pronto.

			Aquellas palabras estaban tan teñidas de súplica y desesperación que no me quedó más remedio que alejarme un poco para mirarlo con atención. Al encontrarme con sus ojos apagados, asentí. No sabía qué era lo que estaba pensando ni por qué de repente parecía inseguro y temeroso, pero si estaba en mis manos infundirle algo de tranquilidad, iba a hacerlo.

			—Siempre voy a ser tu mejor amiga —aseguré.

			Pero aquello no pareció consolarlo en absoluto.

			 

			c

			 

			El martes por la mañana recibí una llamada de Colin. Era muy temprano, de hecho yo todavía no me había levantado, pero el sueño se fue por completo cuando me di cuenta de que me pedía disculpas por no haberme llamado el día anterior. Yo me mordí el labio al escucharlo, ya que me sentí culpable, ni siquiera había pensado en él. Entre las horas que había pasado escribiendo y luego viendo películas con Levi, mi mente no le había dedicado más que un fugaz pensamiento.

			Creo que fue por eso, por la culpa que me roía las entrañas, que acepté ir a comer con él a pesar de que no tenía muchas ganas de salir; me sentía desanimada y ni siquiera sabía por qué.

			Con movimientos lentos y perezosos me levanté de la cama después de haber colgado y me dirigí a la ducha entre bostezos. Levi ya se había ido a trabajar varias horas atrás, pero sonreí al ver que me había dejado el desayuno hecho y un pedacito de tarta de limón con una nota adjunta.

			Anoche te quedaste dormida en el sillón y parecías muy a gusto, por eso no te desperté. Espero que hayas descansado bien, enana. Escribe mucho para mí. Te veo más tarde, ¡te quiero! ♥

			Me senté sobre la barra y me dispuse a desayunar. Eran tostadas con canela, azúcar y sabían delicioso. Esto era una de las pocas cosas que Levi podía cocinar decentemente, pero todo lo demás… Me daban escalofríos solo con recordar el intento de cena y pastel que trató de hacer por mi cumpleaños. Yo había regresado cansada de la universidad y triste por haber peleado de nuevo con mi madre, y Levi me había hecho reír hasta estallar en lágrimas. Me había hecho olvidar el desastroso día que llevaba hasta ese momento y en aquel instante lo amé más.

			—Feliz cumpleaños, enana —me había dicho con el rostro cubierto de harina y la camiseta manchada de solo Dios sabe qué. Después me había abrazado de esa manera tan suave que tenía para hacerme sentir especial.

			Recuerdo haber pensado también que solo era cuestión de tiempo para que Levi se diera cuenta de lo que sentía por mí, sin embargo ahora me daba cuenta de que solo había sido yo quien debía aceptar la realidad. Parecían siglos desde aquello, pero habían pasado solo unos ocho meses apenas. Eso me recordaba que quedaban pocos días para el cumpleaños de Levi. Poco más de una semana tenía para pensar en un regalo. Era difícil para mí encontrar algo que fuera lo suficientemente bueno para obsequiarle, a pesar de que él siempre decía que cualquier cosa que le diera le gustaría.

			En su cumpleaños anterior le había regalado una colección de libros de Haruki Murakami, su escritor favorito. Había tardado un mes completo en encontrarla y llegó justo dos días antes de su cumpleaños. Él había sonreído al abrirla y me había dado las gracias una y otra vez. Teníamos una especie de rivalidad para ver quién daba los mejores regalos al otro y, en ese momento, pensé que no tenía manera de ganarme. Sin embargo, para mi cumpleaños Levi me había obsequiado con un pequeño cuaderno con sus frases favoritas de aquellos libros que yo le había dado. Había dicho que algunas le recordaban a mí, otras solo lo hacían pensar y las demás simplemente lo habían cautivado. Pero mi favorita había sido sin duda: «Si tú me recuerdas, entonces me da igual que el resto me olvide».

			Aquella noche no había podido dormir pensando en si aquella frase le había recordado a mí o si era una de las que solo lo habían cautivado. Me pregunté si había algún significado oculto detrás de aquellas palabras. ¿Había tratado Levi de decirme que solo le importaba que yo no lo olvidara? Y su regalo… Dios, el que yo le había hecho había sido difícil de encontrar y me había costado buena parte de mis ahorros, pero el suyo, a pesar de ser sencillo, era tan personal y lleno de él que no fui capaz de imaginar algo mejor.

			Todavía tenía aquel cuadernillo guardado en mi cajita de recuerdos. De vez en cuando lo sacaba y releía las frases que me movían el corazón. De vez en cuando me permitía soñar y creer que detrás de cada frase elegida había un significado oculto. Me permitía fantasear.

			Tenía tanto tiempo ya sin abrirlo que creía que era hora de darle otra ojeada.

			Tomé el plato entre mis manos, me dirigí a la habitación y saqué mi cajita para luego buscar el cuadernito. La primera de todas las frases me había quitado el aliento la primera vez que la leí: «No me hagas daño. Bastante me han herido ya a lo largo de mi vida. No quiero que me hieran nunca más. Quiero ser feliz».[3]

			Creí que Levi había tratado de decirme que tenía miedo de amarme y que lo lastimara. Ahora sabía bien que solo había sido una frase elegida al azar. Pasé mis dedos sobre su letra algo torcida y sonreí mientras continuaba hojeando y leyendo.

			«Contigo tengo la impresión de que nada es imposible».

			«Ella le aplicó una luz especial y volvió a iluminarlo».

			«Si puedes amar a alguien con todo tu corazón, siquiera a una persona, entonces hay una salvación en la vida. Incluso si no puedes estar junto a esa persona».

			«Nos equivocamos en el momento de conocernos. Como quien confunde el día de una cita. La hora y el lugar eran correctos. Pero no la fecha».[3]

			Mierda. Paré de leer cuando todo aquello se tornó demasiado para mí. Por alguna razón siempre olvidaba lo que me pasaba cuando volvía a leer esto. Mi corazón se aceleraba, las manos me temblaban, mi garganta se cerraba y la respiración me fallaba. Sentía como si fuera Levi hablándome, diciéndome todo esto a mí; sentía que no eran solo unas frases elegidas al azar, sino elegidas especialmente para transmitirme lo que él no podía —o no se atrevía— a decir en voz alta.

			Lo guardé de nuevo para comenzar a alistarme para mi cita con Colin. Tenía la intención de contarle acerca de mis planes de mudarme y decirle el porqué. Después de releer estas cosas estaba más convencida que nunca de que esto era lo correcto por hacer.

			 

			c

			 

			A eso de la una de la tarde mi celular volvió a sonar y sabía, sin tener que ver la pantalla, que era Colin quien llamaba.

			—Ya casi estoy —contesté sin aliento.

			Había estado corriendo alrededor de mi habitación buscando las zapatillas deportivas y las había encontrado debajo de la cama, junto a una blusa que tenía perdida. Me sujeté el cabello en una coleta y me puse algo de brillo labial, no queriendo maquillarme pero tampoco deseando parecer descuidada, mientras sostenía el celular entre el hombro y la mejilla y me calzaba las zapatillas.

			Escuché la risa de Colin al otro lado de la línea y sonreí.

			—Está bien, solo quería decirte que ya estoy fuera, pero tómate tu tiempo. No hay prisa.

			—Gracias, ahorita bajo.

			Esto me pasaba por dejarlo todo para último minuto. Si en vez de haberme puesto a leer y luego escribir un poco, a estas alturas ya estaría subida al coche de Colin y nos estaríamos dirigiendo a comer. Cuando terminé de ponerme presentable me asomé en el espejo y me sonreí. Me veía bien.

			Salí de la habitación sin dejar de sonreír y comencé a cerrar todas las puertas mientras tarareaba una canción de Katie Sky antes de marcharme.

			Veo tus monstruos, veo tu dolor. 
Cuéntame tus problemas, 
Los voy a ahuyentar.

			Me colgué la bandolera de manera que cruzara mi pecho y salí casi corriendo al encuentro de Colin.

			—Hace calor —exclamé entre risas al subir. Miré a mi novio y él me sonrió en respuesta. Se veía bien con su camisa roja. Este color hacía resaltar sus ojos. Entonces caí en la cuenta de que él parecía estar vestido demasiado formal y yo… no. El pánico me embargó—. ¿A dónde vamos a comer? —pregunté en voz baja. Él miró mi atuendo y sonrió.

			—Estaba pensando en llevarte a un lugar que me recomendaron, pero creo que tú tienes otra cosa en mente. ¿A dónde quieres ir? —preguntó, tan educado y dulce como siempre.

			Me hundí un poco en el asiento al darme cuenta de que había arruinado sus planes solo por no haber preguntado a qué tipo de restaurante iríamos. Sabía que él no era de ir a cualquier lado, tenía gustos un poco… caros. Recordaba con claridad a dónde me había llevado a cenar la primera vez que salimos, un lugar con clase.

			Y yo aquí había estado pensando que me llevaría a alguna cadena de comida rápida.

			—A donde sea está bien —aseguré. Era mentira, por supuesto. Si me llevaba a uno de sus lugares caros me sentiría fuera de lugar.

			Para mi alivio, terminó por llevarme a una cafetería que quedaba cerca del departamento. Encontramos una mesa y él empezó a contarme cómo había sido el día anterior en el trabajo. Yo coloqué mi barbilla sobre mi puño mientras lo escuchaba y noté lo poco que Colin encajaba en aquel lugar. No me había dado cuenta de que desprendía elegancia y clase con cada gesto. Parecía… sofisticado, como si fuera parte de la realeza. Y aquí sentado en un lugar que olía a papas fritas y hamburguesas no pegaba nada.

			Me sentí culpable por haberle hecho venir a un lugar en el que se notaba que no estaba cómodo, pero Colin era tan caballeroso que no me lo haría saber.

			Una chica llegó a tomar nuestra orden y pedimos de comer. Yo una hamburguesa con papas y Colin un sándwich de pollo. Aquello también me incomodó un poquito, a pesar de que el rubio no hizo ningún comentario burlón. Comimos en silencio cuando nuestros platos llegaron y entonces Colin me informó de que debía volver a trabajar.

			No debí haberme sentido aliviada, sino apenada porque se iría tan pronto, pero lo hice y eso me hizo sentir culpable al mismo tiempo. Así que decidí contarle lo de la mudanza para aliviar algo de mi remordimiento.

			—Estaba pensando en que sería buena idea ir buscando otro lugar —dije una vez que estuvimos de vuelta en el carro y de camino al departamento—. Para mudarme.

			Colin me miró de reojo y asintió.

			—¿Puedo preguntar por qué?

			—No creo que sea correcto seguir viviendo con Levi ahora que tú y yo estamos viéndonos —murmuré desviando la vista por la ventana.

			—¿Y ya se lo dijiste a él? —El silencio que vino a continuación fue suficiente para contestar su pregunta—. Luce, yo no quiero que sientas que debes…

			—No —lo interrumpí—, no te lo tomes a mal, pero no es todo por ti. Yo… necesito distanciarme algo de él. Sobre todo si quiero darle una verdadera oportunidad de que funcione a esto que tenemos.

			Lo miré y él volvió a asentir. Estiró una de sus manos para tomar mis dedos y apretarlos ligeramente.

			—Bueno, yo te apoyo. Si necesitas que te ayude a buscar algo cuenta conmigo.

			—Gracias —dije aliviada. Él rio.

			—Eso sí, primero necesitas hablar con Levi. No sé… —Su sonrisa vaciló—. No estoy seguro de que vaya a tomarse esto muy bien —explicó en voz baja. Suspiré al escucharlo decir aquello  y recargué mi cabeza en el respaldo del asiento.

			—Yo tampoco —admití.

			Y la verdad es que tampoco estaba segura de que Levi no me convencería de que olvidara mi plan de mudarme una vez que se lo contara.

			

			
				
					[3] Todas estas frases son del autor Haruki Murakami.

				

			

		


		
			 

			Culpas encadenadas

			Al llegar a casa me encontré con todas las luces apagadas. Era demasiado temprano todavía como para que Levi hubiera llegado del trabajo, debería haberlo sabido, pero en ese momento me sentía desanimada y no deseaba estar sola. Esa fue la razón por la que tomé el teléfono y marqué el número de Vick sin pensarlo dos veces.

			—Pizza Planeta, ¿en qué puedo ayudarle?

			—¿Estás ocupada?

			Hice una mueca al darme cuenta de lo grosera que había sonado, pero la risa de Vick me alivió. A veces mis modales salían volando por la ventana, sin embargo mi amiga estaba acostumbrada a ello, por lo que no se inmutó ni lo tomó personal. De igual manera susurré una disculpa. Ella no tenía por qué pagar mi mal humor.

			—Eh… no. Estoy disponible, ¿quieres venir o voy yo?

			Sonreí aliviada al escucharla. Vick me conocía y sabía, con solo oír la urgencia en mi voz, que quería —más bien necesitaba— hablar con ella. Escuché algunos papeles removiéndose al otro lado de la línea, por lo que imaginé que estaría revisando algún nuevo escrito. Vick siempre tenía trabajo y aun así estaba dispuesta a dejar el trabajo de lado por un momento, solo para dedicarme algo de tiempo. Vick amaba ser editora, pero para ella los amigos siempre iban en primer lugar.

			—Voy yo —me apresuré a decir.

			—Trae pizza.

			—¿Pepperoni?

			—Doble queso.

			—Bien. Llego en media hora.

			Una vez que colgué la llamada y me acomodé la bandolera sobre el hombro, salí de casa. Llegué a una de esas pizzerías donde siempre tenían algunas listas, por lo que no perdí mucho tiempo y veinte minutos más tarde ya estaba frente a la puerta de mi amiga.

			—¿Y? —preguntó al abrir. Se hizo a un lado para que yo pudiera pasar y entonces me siguió—. Parecías necesitada de compañía. ¿Qué te molesta? ¿Qué hizo Madsen esta vez?

			Entramos a la sala de estar y nos sentamos en el sillón frente a una mesilla, donde colocamos la pizza. Cuando cada una tomó un pedazo, sentí sus ojos fijos en mí a la espera de mi triste historia, me encogí de hombros y no hablé hasta que terminé mi porción.

			—Nada. No hizo nada ni pasó nada. Solo me siento algo decaída, ¿sabes? Me siento triste y no sé por qué. —Vick chasqueó la lengua antes de acercarse para rodearme con un brazo. Cuando se fijó en mi rostro, sus cejas se elevaron para después caer y dar paso a unos ojos entrecerrados.

			—Tienes puesto brillo —me acusó. Apuntó con un dedo a mis labios y yo relamí como acto reflejo, intentado sacar la mayor parte del color.

			Para Vick aquello era un hecho que necesitaba ser recalcado. El maquillaje y yo no éramos muy amigos, eran raras las ocasiones en las que sentía la necesidad de usarlo. No era que lo odiara o evitara por completo, solo que no sabía cómo aplicarlo y la mitad de las veces terminaba luciendo más como El Guasón. Prefería estar al natural y ahorrarme vergüenzas.

			Me quité los zapatos y recogí mis pies bajo los muslos para estar más cómoda antes de tomar otro trozo de pizza.

			—Salí con Colin esta tarde. Llegué y al ver que Levi no estaba te llamé.

			—¿Cómo está llevando Levi el hecho de que por fin estés saliendo con alguien?

			Una sonrisa burlona curvó su boca.

			—No lo sé —admití, confusa—. Últimamente actúa muy raro.

			—¿Raro cómo?

			—Extraño. Diferente. No parece él mismo.

			—Dame un ejemplo.

			La vi tomar otro trozo de pizza para después girar todo su cuerpo en mi dirección. Su mirada fija me estaba poniendo nerviosa. Busqué dentro de mi mente las palabras correctas para describir la actitud de Levi y comencé a jugar con mi oreja cuando el pasado fin de semana comenzó a pasear por mis recuerdos.

			—El sábado Levi… —Me interrumpí y cerré los ojos en un intento por armarme de valor. No quería volver a sentir el dolor de la verdad—. Él cruzó la línea que siempre insistía en mantener. Esa de solo amigos. —Escuché la brusca inhalación de Vick, mas no me atreví a encontrar su mirada. Me daba vergüenza tocar este tema—. Fue en la fiesta de su amigo Lee. Después de que ustedes se marcharan fui a acostarme, no estaba de ánimos. En la madrugada entró Levi a mi habitación y se tendió a mi lado. Estaba ebrio, Vick —musité apenada, y elevé la vista al fin.

			Mi amiga me observaba con atención.

			—Te besó, ¿no?

			—Y fue un completo idiota después.

			Una triste sonrisa curvó mis labios. Vick cerró los ojos, suspiró con pesar y hundió los dedos en su corta cabellera.

			—Mierda. No me sorprende que él solo lo estropee todo.

			—¿Cómo? —pregunté sin entender.

			Parecía como si hablara con ella misma. Vick me miró y carcajeó, aunque podía notar que no había nada alegre en ese sonido.

			—Estoy segura de que ni siquiera él sabe cómo se siente, mucho menos lo que quiere.

			—Yo lo único que sé es que actuó de manera egoísta al no pensar en cómo me sentaría aquello. —Sentí que el labio inferior me temblaba un poco, pero lo mordí y respiré para calmarme—. De igual manera, ya no importa. Ahora estoy saliendo con Colin y estoy bien. Me siento bastante cómoda y con él no tengo miedo. En verdad me gusta, Vick.

			—¿Sí? ¿Y le parece bien que tú y Levi vivan juntos? —preguntó de repente.

			Yo la miré con seriedad.

			—Él dice que sí, pero la cosa es que no sé si yo estoy bien con eso. Por eso he decidido que lo mejor será mudarme. No he hablado con Levi sobre eso —me apresuré a agregar cuando vi el rostro sorprendido de mi amiga—, pero se lo diré pronto. Solo… estoy armándome de valor.

			—Sabes que no va a reaccionar bien, ¿eh?

			Sonreí de medio lado y asentí.

			—Levi puede intentar convencerme de que me quede, pero no quiero que lo haga. Quiero demostrarme a mí misma que soy capaz de seguir sin él. Quiero demostrarme que puedo hacer cualquier cosa, ya sea si estoy sola o tengo a alguien a mi lado. Y el primer paso para hacerlo es alejándome de él, dejar de verlo a diario, saber que no está a solo un par de pasos de distancia.  —Me encogí de hombros—. No sé. Tal vez solo es una cosa mía, tal vez parezca una tontería, pero esto lo estoy haciendo por mí nada más. Creo que me hará bien.

			La miré casi con súplica. Necesitaba que me entendiera, que lo viera desde mi punto de vista. No quería que creyera que estaba huyendo, porque no lo hacía; solo necesitaba imponer un poco de sana distancia entre Levi y yo.

			El rostro de mi amiga se suavizó con una dulce sonrisa y se estiró sobre el sofá para tomar mi mano.

			—Creo que eres muy inteligente, Luce, y madura. Si todos fuéramos capaces de alejarnos con tanta facilidad de lo que no nos hace bien, nos ahorraríamos mucho dolor a lo largo de la vida. Me alegra que tú seas capaz de ello, y sabes que te apoyo en lo que sea. —Le dio un pequeño apretón a mi mano y se dejó caer hacia atrás. Yo exhalé aliviada—. Pero… —Aquellas cuatro letras hicieron que me tensara y Vick lo notó—. No te asustes, no es nada malo. Solo creo que Levi merece saber las razones por las que te vas. Él es un tonto la mayoría de las veces, sí, pero es mi amigo. Lo conozco, ambas lo hacemos y sabemos que no es una mala persona, pero lo que yo sé y tú no es que hay cosas que lo han afectado mucho. Tiene demonios que le gritan mentiras en el oído. Carga con culpas que no debería y las lleva encadenadas alrededor del corazón. Eso no lo deja pensar y actuar con claridad.

			Me sonrió con tristeza y algo me atenazó el pecho al escucharla. Vick no trataba de excusar el comportamiento de él, simplemente quería que supiera que había una razón válida detrás de sus acciones. El corazón me dolió al pensar en Levi sufriendo. Siempre lo veía tan bien —era tan alegre y vivo— que me costaba imaginarlo pasando por un mal momento.

			Me pregunté por un instante qué era lo que lo atormentaba. ¿Acaso era el recuerdo de una chica? ¿Le habían roto el corazón al rompecorazones?

			Quería pedirle a Vick que me lo dijera, aunque sabía de antemano que ninguna palabra saldría de su boca. Casi podía escucharla diciendo «no es mi secreto para contar». Su lealtad era digna de admiración y confianza.

			Tras varios segundos, asentí y suspiré.

			—Le diré la verdad.

			El aflojamiento de sus hombros fue toda la respuesta que obtuve. Escuché que la puerta se abría y la voz de Erica saludando llegó a mis oídos. Solo así supe que nuestra plática había acabado por el día de hoy. La saludé cuando se unió a nosotras y vagamente oí lo que comenzaba a relatar, pero mi mente se encontraba muy lejos de aquel momento.

			 

			c

			 

			Cuando regresé a mi lugar algunas horas después y abrí la puerta, sonreí al ver todas las luces encendidas.

			—¡He vuelto! —anuncié.

			Me encaminé hacia la cocina tras descalzarme y observé a Levi, quien se preparaba uno de esos batidos que ingería tras su entrenamiento. La camiseta húmeda se le aferraba a la ancha espalda como una segunda piel y dejaba ver cómo su cuerpo se iba estrechando a medida que bajaba hacia las caderas.

			Conseguí despegar mi vista de él justo antes de que se girara sobre sus talones y me obsequiara con una sonrisa sincera.

			—¡Hey! No te escuché llegar.

			—Me di cuenta —reí.

			Rodeé la barra para acercarme a él y palmeé su pecho antes de desviarme en busca de un refrigerio. Tomé la tarta que no me había comido más temprano y tomé asiento en el comedor. Levi no tardó en unirse a mí.

			—¿Qué hiciste hoy? Te llamé para preguntar si querías sushi, pero no timbraba —me recriminó elevando una ceja. Bajé la vista a mi postre y murmuré una disculpa.

			—Sabes que no soy muy fan de tener el celular en la mano —dije con la boca chiquita—. Seguro se descargó y no me di cuenta.

			Escuché la grave risa de mi amigo y no me atreví a elevar la mirada mientras daba el primer bocado. Pero cuando lo hice… lo primero que noté fue que me estaba observando con esa nueva intensidad que me ponía nerviosa. Lo segundo que pude apreciar fueron los círculos oscuros bajo sus ojos. Esos no habían estado ahí el fin de semana pasado. Ni siquiera estaba segura de que hubieran estado ahí el día anterior. Parecía como si no hubiera dormido en meses y no había pasado ni siquiera una semana.

			Sabía que antes de conocerme había tenido complicaciones al intentar conciliar el sueño, pero pensé que eso había quedado atrás. Su semblante ojeroso me decía que aquel problema había vuelto con fuerza.

			—¿Qué? ¿Qué tengo en la cara?

			Levi se palmeó el rostro y me di cuenta de que no había dejado de verlo durante todo un minuto. Me sentí un poco avergonzada, sin embargo la preocupación podía más conmigo y al final no me contuve de preguntar:

			—¿Has estado durmiendo bien?

			Levi arqueó una ceja al escucharme. Sonrió de medio lado al verme tan exaltada y yo fruncí el ceño antes de volver mi atención a la tarta.

			—Digamos que he estado desvelándome un poco. ¿Por qué?

			Dio un trago a su bebida sin despegar los ojos de los míos.

			—Te ves cansado.

			—Me siento cansado —aceptó él.

			Su respuesta tan sincera hizo que suavizara mi semblante.

			—Entonces deberías ir a dormir.

			—Aún no se pone el sol —rio. Terminó de beber todo su licuado antes de incorporarse—. Además, prefiero pasar más tiempo contigo.

			Enfiló hacia el lavabo para enjuagar su vaso y pensé en la noche anterior cuando había dicho algo similar. No pude evitar sentirme algo culpable. Después de todo, nos habíamos desvelado viendo películas.

			—Después de que me dormí anoche, ¿qué pasó?

			—Estás muy preguntona hoy, ¿eh? —Me acerqué a él y suspiró. Sentí que me miraba de reojo—. Me quedé un rato más viéndote… levisión. Viendo televisión —corrigió con rapidez. Vi las puntas de sus orejas tornarse rosas y enarqué las cejas, sorprendida—. Cuando se acabó la película te llevé a tu habitación y yo me fui a la mía.

			—¿Y dormiste de inmediato?

			—¿A qué viene tanto cuestionamiento? —preguntó irritado. Dejó el vaso a un lado y me enfrentó luciendo molesto.

			—A que te ves cansado.

			—¿Y? ¿Uno no puede estar cansado?

			Aquello solo hizo que me sintiera exasperada.

			—¡Solo me preocupo por ti! —exclamé elevando las manos al aire.

			—¡Pues no lo hagas! —gritó él de vuelta—. ¡Deja de preocuparte! ¡Estoy bien, ¿sí?! No me pasa nada, así que déjame en paz. Deja de estar preguntando tonterías que así solo logras enfadarme.

			Exhaló con fuerza por la nariz y maldijo de nuevo al verme con los ojos abiertos como platos. Pasó ambas manos por su  pelo, se dio la vuelta para salir de la cocina y azotó la puerta con fuerza, logrando que pegara un salto del susto. Yo me quedé  ahí de pie, aturdida por lo que acababa de pasar. No podía procesarlo, no podía creerlo. Había sido todo tan rápido y extraño… Un minuto estábamos bromeando y al otro él maldecía y me exigía que lo dejara en paz.

			Varias emociones me cruzaron en el momento que comprendí eso. Sentía dolor, confusión, rabia, pero sobre todo decepción. Levi acababa de decepcionarme otra vez. No importaba si lo que decía Vick era verdad, si había algo en Levi que le impedía seguir su vida con normalidad, yo no tenía por qué aguantarlo. Ya no quería hacerlo. No había hecho nada para merecer malos tratos y no los aceptaría, sin importar de quién vinieran.

			La bruma de confusión que había sentido antes se esfumó y solo quedó la certeza. Iba a hablar con él. Le diría que pensaba mudarme en cuanto tuviera la oportunidad. Iba a decirle que no se preocupara, que lo dejaría en paz muy pronto y cumpliría la promesa que le había hecho a Vick esa misma tarde: le diría toda la verdad.

		


		
			 

			Silencio aplastante

			Fui a encerrarme a mi habitación después de que Levi se reclutara en la suya. Quería matar el tiempo para no estar pensando en él y su reacción desmedida, quizá leer algo o reorganizar mi cuarto; incluso podía continuar escribiendo, pero en ese momento no sentía esa urgencia por hacer volar mis dedos sobre el teclado y no quería que las escenas quedaran forzadas, así que preferí recostarme sobre la cama para escuchar música.

			Lost boy comenzó a sonar una vez que encendí la música y yo me dejé llevar por la relajante melodía. Aquella canción en especial me hacía sentir como una niña perdida corriendo, buscando alcanzar sus sueños, su hogar. La coloqué en modo repetición y dejé que sonara tres, cuatro, cinco veces: hasta que olvidé todo lo demás. Solo cerré los ojos y la canté de memoria, dejando que la esencia de la letra se apoderara de mí, que me hiciera viajar y olvidar que en verdad estaba recostada en mi cama, sola y triste; decepcionada, con un dolor hondo en el pecho.

			Escuchar música era para mí lo mismo que leer. Por un momento me perdía de la realidad, me sumergía en las letras y me adentraba en el universo que pintaban y me hacían partícipe de otro mundo. Amaba esa sensación de ser parte de algo mágico.

			Cuando al fin me deshice de los auriculares casi una hora después, me quedé con la vista fija en el techo y escuché los pasos que se acercaban por el pasillo. Dos golpes suaves sonaron en mi puerta.

			—¿Luce? —Por supuesto era Levi—. ¿Podemos hablar? Yo… Lo siento, enana. No sé por qué reaccioné así. Creo que la falta de sueño me está afectando más de lo que creí —explicó tras reír sin humor—. He vuelto a ser un idiota contigo, y aquí estoy, como siempre. Arrepentido.

			Exhalé resignada al escucharle. Una batalla se libraba en mi interior. No quería disculparle con tanta facilidad, pero al fin y al cabo era Levi: mi punto débil.

			Me odié un poco cuando su voz afectada tocó una fibra sensible en mí. Me incorporé para abrir la puerta mientras él seguía disculpándose y me quedé de pie viendo a un Levi apagado, un chico torturado del que había estado recibiendo destellos en los últimos días. Hice una mueca al ver lo triste que lucía. Quería disimular lo mal que se encontraba, podía notar su esfuerzo, pero no lo lograba del todo. La máscara se le estaba cayendo a pedazos conforme seguía hablando y yo me sentí mal por no haberme dado cuenta antes de eso.

			Algo estaba atacando por dentro a Levi, estaba acabando con él, el chico que yo conocía y del que me había enamorado.

			¿Cómo no me había percatado de aquello? Era mi amigo. Se supone que los amigos se conocen, ¿no? Se supone que se dan cuenta cuando el otro está mal y se ayudan, se apoyan; se escuchan y consuelan. Y ahí estaba yo, sin notar que Levi sufría hasta que ya no podía fingir más.

			¿Alguna vez le había hecho pensar que no podía hablar conmigo?

			Había estado tan ensimismada en lograr superarlo, en matar ese fuerte sentimiento por él, que sencillamente me olvidé de ser su amiga.

			Elevé la mano para detenerlo cuando él continuó deshaciéndose en disculpas.

			—Ya, no importa. Ya pasó, ¿sí? Está bien.

			Él asintió al notar mi calma, al escuchar mi voz suave. Sus hombros se hundieron con alivio.

			—Gracias.

			—De todas maneras quiero comentarte algo. ¿Podemos hablar?

			—¡Claro! Sí, de lo que quieras, soy todo oídos —dijo, vehemente.

			Lo noté cansado, desesperado por resarcirse conmigo. Di un paso fuera de mi habitación y cerré la puerta con cuidado. Deseaba estar en territorio neutro y el pasillo o la sala de estar era un lugar perfecto para tener esa conversación. Sin embargo, deseaba alargar un poco más la espera y al abrir la boca lo primero que salió fue:

			—Se me antoja un café. ¿A ti no?

			Sus ojos brillaron al escucharme y asintió.

			—¿Te lo preparo yo?

			 Parecía ansioso por complacerme y aquello solo enterró más la culpa en mis entrañas.

			—Por favor.

			Lo vi caminar por el pasillo y yo le seguí con paso lento. Me acomodé sobre la barra de la cocina, le observé colocar el café granulado sobre el filtro y luego introducirlo en la cafetera. Las manos le temblaban al hacer esta tarea tan sencilla y yo me pregunté si era por el sueño que no había podido conciliar o si acaso había otra razón detrás de su evidente turbación. ¿Eran los nervios por su explosión anterior? ¿Tenía miedo de que no lo perdonara por completo?

			Vertió un par de tazas de agua en el aparato, lo encendió y entonces se giró hacia mí. De inmediato me entraron los nervios. No dije nada por un largo minuto, solo escuché cómo la cafetera comenzaba con el ciclo de preparar café. Sentí la inquietud revolotear por mi estómago, me hizo casi imposible abrir la boca sin sentir que iba a vomitar. Las palabras seguían nadando dentro de mi cabeza y yo no era capaz de pescar las indicadas para comenzar.

			¿Cómo decirle a Levi que me marchaba? ¿Cómo manifestar que en parte era por él sin hacerle sentir culpable? ¿Era acaso un buen momento o debía esperar un poco más? No deseaba ser la razón por la que su expresión se enturbiara, pero tampoco quería aplazar mucho tiempo más la noticia.

			—Lo que sea que quieras contarme, puedes decirlo. Prometo no ponerme loco como antes —dijo él en voz bajita, malinterpretando la razón de mi mutismo.

			Sacudí la cabeza y me encontré con sus ojos preocupados.

			—Yo estaba pensando en… Bueno, creí que sería mejor…  —Pasé ambas manos por mi rostro y bufé. ¡No era tan sencillo!—. Creo que sería buena idea…

			—¿Sí?

			—Buscar otro lugar para vivir —solté sin más.

			El silencio se hizo tras esas cinco palabras. Un silencio pesado, denso, incómodo… Miré asustada dentro de los ojos de mi amigo y solo encontré confusión en su semblante.

			—¿Quieres que nos mudemos? —cuestionó sin comprender.

			Quise gritar, reír y llorar en ese momento. Él no lo entendía y yo no deseaba explicarlo. Sin embargo, no había otra solución. Debía hacerlo. Debía dejarle claro todo el asunto para poder proceder con mis planes en paz.

			Sacudí la cabeza con lentitud y agradecí en silencio cuando la cafetera sonó. Levi dio media vuelta y se acercó a la máquina antes de comenzar a preparar nuestras bebidas.

			—No, Lev. Lo que quiero decir es que creo que sería mejor si me mudo. Yo sola. 

			«Lejos de ti», estuve a punto de agregar. Me mordí el labio inferior para evitar soltar aquello y comencé a jugar con mi oreja.

			—Oh…

			Lo vi batir el azúcar dentro de la taza y, aunque estaba de espaldas a mí, podía imaginar su reacción. Imaginé que sus hombros se tensarían, que él se molestaría o tal vez estaría frustrado, pero no pensé que sus hombros se hundirían derrotados, que se sentiría dolido, vencido.

			Cuando se dio la vuelta con ambas tazas en sus manos la expresión en su rostro estuvo a punto de hacerme llorar.

			—Levi…

			—¿Es por mi culpa? ¿Es por lo de hace rato? —cuestionó, temeroso.

			Su voz temblorosa instaló un nudo en mi garganta.

			Sacudí la cabeza con vehemencia en una negativa. Me puse de pie para rodear la barra, para acercarme y plantarme frente a él. Quité ambos recipientes de sus manos, los coloqué tras de mí y entonces me puse de puntillas para acunar su rostro entre mis manos, para que nuestras miradas quedaran fijas.

			—No es por eso, no. Es algo que llevo un par de días pensando —dije en un intento por apaciguarlo. Y aunque en un principio lo creí imposible, su rostro se descompuso aún más—. Levi…

			—No, no. Comprendo. —Se soltó de mi agarre y giró para darme la espalda—. Necesitas distanciarte de mí, ¿cierto?

			—No es eso —me quejé.

			Negué con pesar y él rio sin humor.

			—Lo es, yo lo sé. No me mientas, enana. Te conozco, ¿lo olvidas? —Con lentitud comenzó a guardar los utensilios en su lugar correspondiente, todo para evitar mirarme—. Seguramente te sientes culpable por seguir viviendo conmigo mientras sales y experimentas, o lo que sea que hagas, con Collins. —Cerró la puerta de la alacena con algo de fuerza y giró para observarme con ojos irritados.

			Sonrió apenado.

			—Soy un imbécil la mitad de las veces, eso ambos lo sabemos, pero no es necesario que te vayas. Si es por el beso del sábado, yo… te prometo que no lo volveré a hacer. Te prometo no entrometerme entre ustedes ni hacer nada que pueda incomodarte. Yo me quedaré al margen de todo… pero no te vayas, Ette. Por favor, no me dejes. —Se acercó en un par de zancadas, tomó mis mejillas entre sus manos y pegó nuestras frentes juntas. Su voz era desesperada y vibraba por la emoción cuando dijo—: No me abandones, no tú. No soportaría tu ausencia.

			Finalizó aquella petición con voz torturada. La última sílaba se enredó y salió rota de entre sus labios. Intenté sacudir la cabeza con ímpetu, pero esta continuaba siendo sostenida por sus manos. Los ojos me ardían —podía sentir las lágrimas nacer— y noté que el pecho se me comprimía, que se me dificultaba respirar. Levi no entendía del todo la razón por la que deseaba marcharme.

			—Debo hacerlo —murmuré bajito.

			Sabía que si no me iba, poco a poco iba a volver a lo mismo de siempre. Seguiría enganchada, enamorada, esperando algo que nunca llegaría. Si me quedaba no iba a avanzar. Si me quedaba… podía perderme. Por más que quisiera a Levi, sabía que no podía quedarme; no si deseaba mejorar.

			Coloqué mis manos sobre su pecho y sentí cómo se sacudía con leves temblores. Levi parecía estar a punto de romperse, de explotar, y yo tenía miedo de que sus fragmentos me alcanzaran y me hirieran a mí también.

			—No, no debes. Quieres hacerlo, que es diferente. Deseas alejarte de mí, ¿no es así? —Dejó caer sus brazos inertes a los costados y asintió sin abrir los ojos—. Puedo comprender eso. Yo huiría de mí también si pudiera —trató de bromear, sin embargo aquellas palabras lograron que un sollozo quedara atrapado en mi pecho—. A veces me siento como una avalancha que devasta todo a su paso. Me ha tocado ver personas que se apagan con mi presencia. He visto cómo cambian hasta convertirse en sombras de sí mismas, Ette, y si es necesario que te vayas de mi lado para que eso no ocurra contigo, entonces estoy de acuerdo. Me odiaría si te pasara lo mismo —concluyó.

			Cuando abrió los ojos la cantidad de sentimientos desgarradores que podía ver ahí en sus pupilas me laceró el corazón.

			Presionó un beso tembloroso en mi frente sin decir nada más y se marchó a su habitación. Ni siquiera habíamos tocado el café. El departamento quedó sumido en un silencio aplastante que me robó el aliento… y la convicción de que alejarme de Levi sería lo mejor.

		


		
			 

			Corazón lacerado

			El miércoles en la mañana salí de mi habitación y me encontré con que Levi ya no estaba. Era extraño. Faltaba poco menos de una hora para que iniciara su jornada laboral, pero él ya se había marchado y, a juzgar por lo limpia que se veía la cocina, no había desayunado. Aquello era todavía más extraño. Levi era de esas personas que jamás salían de casa sin desayunar. Cuidaba su alimentación como un preciado tesoro, era impensable para él no tomar por lo menos una fruta o un vaso de leche por la mañana y, aun así, aquel día parecía haber tenido tanta prisa por salir del departamento que no tomó nada.

			Yo había madrugado ese día con la intención de encontrar a Levi antes de que se marchara, con la ilusión de poder hablar con él y explicarle todo lo que no me había dejado decir. La noche anterior se había encerrado en su habitación después de decirme que estaba de acuerdo con que me mudara, y fuera de alegrarme, aquello solo me hizo sentir como una mala amiga.

			No fui tras él.

			Era obvio que la estaba pasando mal con la idea e incluso así me había dado luz verde, no había insistido en que me quedara. Por un momento incluso creí que me animaría a marcharme, parecía convencido de que era la mejor decisión. Y yo ya no estaba tan segura de querer marcharme ahora que sabía que Levi no se encontraba bien, que algo lo atormentaba.

			Aquello, aunado a la llamada que recibí a altas horas de la noche, hizo que me fuera imposible conciliar el sueño por más que lo intenté.

			Mi celular vibró entonces con un mensaje entrante y fruncí el ceño al darme cuenta de que era demasiado temprano. ¿Quién enviaba mensajes a las ocho menos quince durante las vacaciones?

			 

			Colin

			Quiero verte hoy, ¿estás libre? Te habría llamado para preguntar, pero es demasiado temprano todavía y no quería despertarte.

			 

			Sonreí como una tonta y marqué su número al segundo de terminar de leer.

			—¿Te desperté? —preguntó al contestar. Parecía sentirse culpable y aquello me hizo reír. Por un breve segundo olvidé las preocupaciones que me agobiaban minutos atrás.

			—No, estaba despierta, no te preocupes. ¿Qué tienes en mente para hoy?

			Caminé hacia la sala y me dejé caer sobre el sillón.

			—Películas en mi casa a las cuatro. ¿Te interesa?

			—Mmm… —Lo pensé durante un momento y chasqueé la lengua con fingido pesar—. Según mi ocupada agenda he quedado con Jared Leto a las cuatro, pero estoy libre como a las siete.

			Colin rio al escucharme y siguió mi juego.

			—Oh, chica ocupada. Diría que estoy bien con eso, pero Brody, no sé si recuerdas a mi primo, quiere invitar a unos amigos a eso de las ocho o nueve y... a menos que no te moleste estar rodeada de tipos ruidosos…

			Dejó la frase sin acabar y casi pude imaginarlo encogiendo los hombros.

			—Me parece que no —reí incómoda. La idea de estar rodeada por hombres desconocidos, ruidosos y probablemente ebrios no me agradaba demasiado—. Esto… ¿quieres que lo dejemos para otro día?

			La verdad era que, a pesar de que lo había visto el día anterior, tenía ganas de estar con él de nuevo. Preferentemente en un lugar que no fuera público, ya que los sitios a los que le gustaba ir me hacían sentir fuera de lugar. Sin embargo, ir a ver películas a su casa como una pareja cualquiera me llenaba de ilusión. Estar con Colin era agradable y necesitaba un momento agradable después de no haber podido dormir del todo bien.

			—La verdad era que quería verte hoy porque mañana saldré de la ciudad. Voy a visitar a mi familia por unos días y no sé exactamente cuándo regreso.

			Podía escuchar el pesar en su voz, la decepción al ver que sus planes no salían como había pensado, sin embargo, no iba a cancelar con mi madre; no cuando ella había llamado bastante exaltada la noche anterior para informarme de que a mi padre le habían hecho unos estudios. Al parecer tenía una arteria del corazón obstruida y le harían una cirugía al día siguiente, lo que le tenía bastante nervioso, a él y a todos los demás.

			Era una operación muy delicada. Cualquier error, por más mínimo que fuera, podía causar su muerte… y yo no podría soportar perderlo, no a él. Ni ahora ni nunca.

			Un nudo se formó en mi garganta al recordar la voz de mi madre temblorosa, llena de miedo, a pesar de que podía percibirla queriendo conservar la calma. Mi madre, esa mujer que la mayoría de las veces me hacía pensar que era demasiado dura, demasiado estricta, estaba más asustada que nunca y quería que estuviéramos los tres reunidos, como si pensara que esa pudiera ser la última vez.

			—Ora por él —me había rogado al borde del llanto.

			Me mordí el labio inferior al recordarlo, con la tristeza embargándome una vez más, y de repente un foco se encendió en mi cabeza.

			—No sé tú, pero justo ahora no tengo nada que hacer.

			Dejé caer esa información como un señuelo que Colin captó de inmediato.

			—Paso por ti en veinte, ¿sí? Ponte cómoda.

			 

			c

			 

			Cerré los ojos y dejé que el aire que entraba por la ventanilla me golpeara el rostro y me despeinara. El clima era agradable todavía, por lo que disfruté todo el trayecto hacia la casa de Colin mientras la música sonaba de fondo.

			No fue mucho el tiempo que pasó. Llegamos a su casa en pocos minutos y entramos tomados de la mano. Colin comenzó a contarme más acerca de su familia: de sus padres jubilados; de su hermana Susan, quien era un año menor que él y estaba a punto de dar a luz; de su hermano mayor Lionel, al que tenía varios años sin ver porque se había mudado a España, e incluso me habló de su perro Toto.

			Me ofreció un trozo de pastel de chocolate cuando se enteró de que no había desayunado y por supuesto no me pude negar: era débil ante tal tentación.

			Colin encendió su portátil y me preguntó si deseaba quedarme ahí en la sala o ir a su cuarto. Opté por la segunda opción. Él sonrió de esa manera tan linda y transparente que tenía y me di cuenta de que su mera presencia servía como un bálsamo relajante para mis nervios.

			—¿Te gustan las películas de terror? —preguntó una vez sobre el colchón. Aproveché que tenía la vista fija en la pantalla para hacer una mueca.

			—No son mis favoritas —admití, aunque aquello era un eufemismo.

			Yo odiaba las películas de miedo. Por lo general no dormía bien por las noches durante toda una semana después de verla y entonces el trauma se quedaba ahí durante un par de meses. Saltaba ante cualquier ruido, me ponía paranoica y me sentía observada en cualquier lugar. No era mi sensación preferida, así que evitaba ese tipo de películas.

			Colin rio al escucharme y me miró por encima de su hombro.

			—No me digas que te causan pesadillas —se burló. Volvió la vista a la pantalla y yo aplané los labios, nerviosa—. Es que casi todas las que tengo son de ese tipo.

			Se encogió de hombros como disculpándose y yo suspiré.

			—No importa, puedo ver una. No me va a matar… ¿cierto?

			—Así es. Además puedes abrazarme cuando comience la parte fea.

			Me pinchó una costilla con el dedo al decir esto. Cuando en respuesta le di un ligero golpe en el hombro, él se carcajeó. Me atrajo contra su costado, colocó el laptop frente a nosotros y lo puso en reproducir. Sentí sus labios posarse en mi frente y yo acurruqué mi mejilla contra su pecho para permitirme disfrutar del momento.

			Seis horas después ya habíamos visto dos películas de terror, comido tres paquetes de palomitas de maíz y Colin —al terminar de ver la segunda cinta y apiadándose de mí— se ofreció a cocinar algo.

			Por supuesto accedí.

			Mientras permanecíamos sentados en la mesa del comedor y picábamos la pasta que había preparado, Colin sacó a relucir el tema que le había comentado la tarde anterior.

			—Ayer que llegué a casa me quedé pensando un momento más en lo que dijiste y recordé que mi hermana tiene un departamento aquí, cortesía de mi abuela. Ella tenía bastante dinero antes de morir, contaba con varios departamentos que rentaba y de eso vivía. Cuando enfermó dejó muy claro en su testamento que quedarían para sus nietos. —Sonrió con cierta tristeza—.  A Susan le dejó uno que queda a solo unas calles de aquí. Es pequeño, pero queda cerca de tu universidad y… si todavía tienes en mente cambiarte de piso, puedo hablar con ella y ver si te lo presta.

			Sonreí al escucharlo decir aquello, pero negué.

			—No te preocupes, yo buscaré algo.

			—Pero no es problema para…

			—No quiero un lugar prestado, gracias —lo interrumpí—. O comparto piso como hago con Levi y ayudo con los gastos o pago alquiler completo. Pero no quiero ser un… parásito.

			Fruncí el ceño al notar lo fea que sonaba aquella palabra.

			—Eres única, Lucette. Creo que comprendo lo que quieres decir. Si deseas puedo hablar con mi hermana y ver si le gustaría rentártelo. Ella nunca lo usa y solo está ahí deshabitado, acumulando polvo.

			Me observó con atención al terminar de decir esto. Asentí al ver que no sería una molestia y, agradecida por su consideración, le tomé de la mano.

			—Me gustaría mucho. Gracias.

			Poco tiempo después, cuando ya subíamos a su coche, preguntó:

			—¿Ya hablaste con Levi?

			Suspiré con pesar. Colin enarcó las cejas. Parecía haberse dado cuenta de que aquella conversación no había ido del todo bien. Unos minutos atrás le había comentado acerca del caso de mi padre y aún sentía esa pesadez en mi pecho, por lo que tocar el tema de Levi solo empeoró ese malestar. 

			—Sí. Dijo que probablemente era lo mejor. —Me encogí de hombros al ver la confusión de Colin—. La mitad de las veces no lo entiendo —admití.

			—Pero le sigues queriendo así. —Entrecerré los ojos en su dirección y él sonrió sin despegar la vista del camino—. Lo siento, es solo…

			—Es raro que hablemos de esto, ¿no crees? —interrumpí—. Eres mi novio. Se supone que debo estar enamorada de ti, no de él. Y tampoco deberíamos hablar de esto, no lo siento correcto.

			—Se suponen muchas cosas, Lucette, pero eso no es lo que vale. Me gusta estar contigo. Me agrada que puedas hablar conmigo de lo que sea y eso es lo que cuenta. No forcemos nada, ¿sí? Si estos temas vienen con naturalidad, dejemos que fluyan entre nosotros. Hay confianza, ¿no? Y no te juzgo.

			Pellizcó mi nariz tras decir esto para después atraerme en un abrazo que yo correspondí gustosa.

			Levi siempre había sido mi mejor amigo, ese con el que podía contar y con quien podía hablar de todo… excepto de mis sentimientos por él. Era agradable poder desahogar todo eso con alguien más que no fuera tan cercano a él, ventilar todo lo que me agobiaba y carcomía por dentro.

			Era genial haber encontrado otro amigo en Colin.

			Cuando al fin estacionó frente a la casa de mi madre, le deseé un buen viaje y tras un último beso lo vi partir. Me adentré a la casa y subí las escaleras encaminándome a la habitación de mis padres, donde imaginé que estarían. Toqué con suavidad y cuando abrí me encontré con que mi padre dormía. Cerré con cuidado y abrí la puerta justo al lado, la habitación de invitados, donde una mujer se encontraba leyendo.

			—Hola, ma. ¿Cómo está? ¿Qué fue lo que pasó?

			Mi madre elevó la vista al oírme hablar y dejó al lado las hojas que tenía entre las manos.

			—Había estado quejándose de que le dolía el pecho —dijo con voz apagada—. Le dije que fuera al doctor, pero lo pospuso durante mucho tiempo. No quisimos decirte nada al inicio,  pero ya tiene algunas semanas tomando medicamentos. Le habían dicho que tenía una arteria obstruida y que verían cómo mejoraba con la medicación, aunque al parecer sigue siendo necesaria una cirugía, para reducir el riesgo de un ataque al corazón. —Tomó aire al terminar de decir esto y se pasó una mano por la frente—. Es mañana temprano y…

			—Y tienes miedo —concluí yo.

			No tenía la intención de que sonara como una crítica, pero eso fue lo que ella percibió.

			—Claro que tengo miedo, Lucette. ¿Qué clase de persona sería si no temiera? Pero estoy convencida de que todo irá bien, tengo fe en ello. Lo que me tiene mal es que… Ya conoces a tu padre. Ha estado demasiado estresado, preocupado por lo que será de nosotras si no sobrevive.

			Observé que se mordía el labio, temblorosa, y escuché cómo contenía un sollozo. El corazón se me encogió. Podía palpar con total claridad el dolor que sentía en ese momento.

			—Va a estar bien. Él es fuerte.

			—Lo sé. No puede no estarlo —musitó con desesperación. Sus ojos estaban llenos de pánico cuando los fijó en mí—. No puede no salir del hospital, Lucette. No puede dejarnos…

			La vi estallar en un llanto y no pude contenerme por más tiempo. Dejé de retener mis lágrimas y me acerqué veloz al lado de mi madre, quien se aferró a mí con ambos brazos. La dejé llorar en mi hombro. Dejé que me abrazara con fuerza y sollozara sin pudor. Sabía que había estado conteniéndose por un largo tiempo, guardando todo para no alertar a mi padre, para no preocuparlo más. Sabía que mi madre podía ser dura, pero en ese momento estaba desmoronándose y yo quería quedarme a su lado para reconfortarla. Debíamos estar unidas en ese momento, teníamos que permanecer juntas y así poder afrontar cualquier adversidad que pudiera avecinarse.

			 

			c

			 

			Llegué a casa sintiendo que el mundo se me caía encima y me acerqué a la habitación de Levi. Necesitaba verlo, deseaba el consuelo que solo su presencia podía infundirme. Quería olvidar, aunque fuera solo por un momento, que la noche anterior no había terminado mal para nosotros. Deseaba solo tener de vuelta a mi mejor amigo para hablar y contarle todo, que me escuchara y dijera que iba a salir bien, sin embargo cuando llegué frente a su puerta y la vi entornada, supe que no estaba. Los focos estaban encendidos y las puertas abiertas, lo que significaba que había estado ahí, pero se había marchado antes de que yo volviera.

			El dolor que sentí al darme cuenta de que me estaba evitando fue tan grande que no pude evitar hacer una mueca. Huía de mí. Me evadía en el momento que más necesitaba que estuviera a mi lado y yo no sabía cómo reaccionar ante eso, nunca antes me había pasado. Siempre había estado para mí, incondicional, y solo pude imaginar que él también debía sentirse herido si no podía soportar la idea de encontrarse conmigo.

			No quería pensar mal, pero algo me decía que había sido yo quien tenía la culpa. Que yo de algún modo lo había hecho sentirse mal también al decirle que me marchaba. No imaginé que la noticia de mi partida fuera a afectarle tanto. Sí llegué a pensar que le molestaría, ya que yo era su mejor amiga y esos dos años habíamos convivido sin problemas, pero nada más. Pensé que tal vez trataría de convencerme de que me quedara y al final había sido todo lo contrario: me había animado y dicho que era lo mejor.

			Me pasé una mano por el rostro al recordar las últimas palabras de Levi la noche anterior, el tono, su expresión torturada… Exhalé, turbada.

			En ese momento estaba tan confundida, tan dolida y frustrada, que no quería pensar más. No quería darle más vueltas al asunto con Levi, sacar conclusiones apresuradas y erróneas, por lo que fui a mi habitación y me dejé caer sobre la cama. Aquel día había resultado ser emocionalmente agotador para mí y no podía seguir fingiendo que ya no me importaba lo que Levi pensara. Tenía que hablar con él tan pronto como pudiera y dejarle completamente claras mis razones.

			Una sonrisa se pintó en mi rostro al pensar que una vez que habláramos todo volvería a la normalidad entre nosotros, que entendería, pero mi semblante se volvió serio al escuchar que la puerta se abría un par de horas más tarde. La risa de una chica llegó a mis oídos y luego dos pares de pasos acercándose por el pasillo. Murmullos, pisadas y más risitas. Una puerta siendo cerrada… y nada más.

			Fue solo entonces —cuando el silencio volvió— que me ovillé abrazando a mi almohada, cerré los ojos y traté de ignorar el dolor lacerante de mi corazón.

		


		
			 

			Una nueva en el grupo

			Al día siguiente no quise salir de mi habitación. Mi estado de ánimo estuvo fluctuando entre la tristeza más profunda y una rabia colosal, por lo que preferí recluirme y evitar a Levi.

			Tenía miedo de salir, verlo y estallar en llanto. O de arrojarle a la cabeza lo primero que encontrara a mano, como un florero o un libro. Temía salir y encontrarlo con esa sonrisita satisfecha que se le dibujaba automáticamente tras pasar una noche en brazos de otra chica. Tenía miedo de que sonriera al verme y actuara como si nada hubiera pasado… Pero, sobre todo, tenía miedo de que la noche anterior hubiera actuado movido por el dolor y de que por ello me lo encontrara con el remordimiento escrito en sus ojos. Aquello solo habría significado que lo había hecho para lastimarme, y Levi, aunque me había lastimado muchísimas veces, jamás lo había hecho con intención. Fue por eso que preferí estar encerrada.

			Solo me atreví a salir un par de veces de mi cuarto en busca de algo para comer y para ir al baño, pero nada más. Eso sí, llamé a mi madre varias veces para preguntar por mi padre. La operación había resultado ser menor —nada tan grave como nos habían hecho creer— y la habían efectuado en la madrugada. Gracias a Dios todo había salido bien. Ambos se hallaban ya de vuelta en casa y él reposaba, justo como le habían indicado. Por más que le había pedido que me dejara acompañarlos, ella se negó y, aunque me había dolido, al final no me quedó otra opción más que aceptar. Lo importante era que ya había pasado lo peor. Según las indicaciones del médico, solo debía seguir cuidando su alimentación, hacer ejercicio moderado una vez se recuperara y no hacer grandes esfuerzos durante un tiempo. Aquello me tenía más tranquila, pero seguía… apagada.

			Llamé a Vick al querer distraerme un poco tras la conversación con mi madre, pero ella tenía el celular apagado, así que por último llamé a Colin. Me contó que ya había llegado y el vuelo había sido agradable. Charlamos solo unos minutos antes de que tuviera que marcharse para salir a comer con su familia.

			Miré mi celular y me di cuenta de que no tenía a nadie más para llamar. Eso era triste. Me había recluido durante tanto tiempo, me había negado a hacer amigos por miedo de que no le agradaran a mi madre, y ahora notaba el poco contacto que tenía con el mundo exterior. Claro, tenía compañeros, pero no podía considerarlos mis amigos. Me sentí molesta conmigo misma, porque había sido yo quien los había dejado fuera de mi vida, había sido yo misma quien me había limitado tanto. Y en ese momento me sentí tan harta de mi autoimpuesto aislamiento, me sentí tan cansada de ser así, que tomé mi computadora, las llaves del auto y salí, temerosa de venirme abajo si me quedaba un solo segundo más entre aquellas paredes.

			No sabía a dónde iba ni por qué de repente sentía la necesidad de salir de mi zona de confort. No entendía de dónde salía esta abrumante sensación de buscar libertad —de encontrarme a mí misma—, pero no di marcha atrás. Conduje sin rumbo fijo. Di vueltas alrededor de la ciudad en busca de algo que todavía no tenía claro, hasta que un local llamó mi atención. Era una cafetería, pero fuera tenía un flyer que anunciaba un próximo taller literario abierto al público en general.

			Aquello captó todo mi interés. Estacioné justo frente a la  entrada y me apeé del coche para pedir más información; me  interesaba asistir. El corazón me latía a toda prisa sin razón alguna mientras me encaminaba hacia la puerta. Las manos me temblaban y sentía las rodillas inestables.

			¿Qué me estaba pasando?

			El murmullo de varias voces femeninas me saludó cuando empujé la puerta. Un timbre cantó para alertar mi presencia y, poco a poco, las mujeres reunidas alrededor de una mesa giraron sus miradas hacia mí, interesadas en saber quién había llegado. Eran pocas —tal vez cinco o seis—, pero me sentí agobiada de inmediato, como si me encontrara en medio de una gran multitud.

			—Hola —saludé. Ellas continuaron en silencio, mirándome, y lograron que me sintiera más nerviosa—. Hola, eh… yo quería saber si alguien puede darme más información del taller…

			—¿Escribes?

			La manera tan abrupta en que me interrumpieron me hizo parpadear varias veces.

			—¿Disculpa?

			—Que si eres escritora. —Miré a quien había hablado y me encontré con una mujer que observaba mi mochila con curiosidad—. ¿Por qué te interesa el taller?

			—Eh, sí. Digo, estoy escribiendo algo justo ahora, pero aún me falta mucho por aprender y…

			—¿Cómo te llamas? —interrumpió alguien más. No me dejaban terminar ni una oración completa.

			Esta vez no alcancé a distinguir quién había hablado.

			—Lucette.

			—Bien, Lucette, ¿por qué no te acercas? Justo ahora no está la encargada, pero no debería tardar en volver.

			Me removí incómoda sobre mis pies al escuchar su ofrecimiento.

			—Yo no sé si… No creo que…

			—Anda, ¡vamos! Estamos aquí intentando decidir qué libro leeremos esta semana —interrumpió una voz diferente a las anteriores—. ¿Te apuntas? A Sally le hará mucha ilusión ver que alguien más se ha unido al grupo.

			—¿Sally?

			—La dueña.

			Miré hacia la puerta tras de mí y pensé en marcharme. Me sentía incómoda, fuera de lugar, aunque no me atacaban ni miraban de mal modo. Eran mis miedos de siempre —de no agradarle a la gente, de que no les gustara la persona que era yo— los que me impulsaban a huir y volver a lo mismo de siempre: mi familiar confinamiento y mi cómoda soledad.

			«Poco a poco vas avanzando, Lucette, no retrocedas ahora.»

			Di un tentativo paso hacia adelante y vi varias sonrisas formarse. Me di cuenta de que en verdad les agradaba la idea de tener a otra chica y que no decían aquello solo por cortesía. Parecían agradables. Solo esperaba que pensaran lo mismo de mí.

			Me quedé el resto de la tarde con ellas. Resultaron ser un club de lectura que se reunía cada jueves en la tarde. Eran todas ellas graciosas y me hicieron sentir bienvenida. Se presentaron una por una antes de hacerlo yo, y me di cuenta de que eran todas muy diferentes. La más chica —Naira— era una pelirroja de diecinueve años que recién había entrado a la universidad. Las demás iban entre los veinte y los treintaicinco, pero todas se llevaban de maravilla. Había una chica divorciada con solo veintiún años, una modelo guapísima —Kara— que estaba estudiando su segunda carrera, unas mellizas de veinticinco, y por último, Sally, la dueña del local.

			Tenían personalidades muy diferentes, lo noté, pero eran geniales. Era gracioso ver cómo debatían cuando no estaban de acuerdo sobre algún punto, siempre respetándose, aunque en más de una ocasión vi a Kara poner los ojos en blanco, exasperada, y a Sally tener que llamar al orden cuando las voces comenzaban a elevarse mucho. Naira, al igual que yo, observaba más que participaba, escuchaba las opiniones con la cabeza baja.  De vez en cuando intercambiábamos una sonrisa cómplice, divertidas por lo que decían las demás.

			Por primera vez en mucho tiempo sentí que pertenecía a un lugar. Sentí que encajaba y me aceptaban sin tener que modificar nada en mi forma de ser. Por primera vez encontré que con ser yo bastaba, y esa sensación de suficiencia me infló el pecho hasta que sentí que iba a explotar de felicidad.

			—Entonces, ¿en qué quedamos? ¿Jane Austen?

			—Nunca he leído nada de ella —admití en voz baja. Tres de las cinco mujeres me miraron como si me hubiera salido un tercer ojo.

			—Yo tampoco —dijo otra voz. Era Kara, quien me guiñó un ojo.

			—¡Sacrilegio! Ustedes dos… ¿cómo pueden llamarse lectoras? —Esa era Isabelle, una de las mellizas.

			—No todo en esta vida son clásicos —apuntó Sally—. Cada quien puede leer lo que le plazca. Los libros te escogen y te atrapan a ti, no tú a ellos. No podemos pedir que les guste lo mismo a todos, ¿cierto? Si a ellas no les gusta Jane…

			—No es que no me guste —interrumpí—, solo que nunca he leído nada de ella.

			—Lo mismo yo —secundó Kara.

			El resto de las chicas se vieron entre ellas, parecieron comunicarse con la mirada y al final Sally asintió.

			—Jane será entonces. —Todas murmuraron su aprobación—. Con… ¿El señor Darcy?

			Otra vez hubo un murmullo de aprobaciones, aunque esta vez más entusiasmado, lo que logró que soltara una carcajada que las demás acompañaron unos segundos después.

			La noche cayó más pronto de lo que nos hubiera gustado y las chicas poco a poco empezaron a despedirse y marcharse.  Solo quedábamos Sally y yo cuando ella dijo que ya era hora de cerrar. Me detuvo cuando ya iba camino al coche y me tendió dos libros que parecían viejos. Eran dos obras de Jane Austen: Orgullo y Prejuicio y Persuasión.

			—Lee el primero y nos vemos el próximo jueves. Si puedes, claro está. ¿Bien?

			—Claro que sí. Gracias, haré todo lo posible por venir. Me he divertido bastante.

			—¡Me alegro mucho! Fue un placer conocerte, Luce.

			Me dio un abrazo apretado que me hizo cerrar los ojos y sonreír.

			—Igualmente, Sally.

			—¡No te olvides de anotar lo que más te guste! Haremos debate —dijo antes de subir al auto.

			Yo entré al mío y, antes de arrancar, tomé uno de los dos libros. Se notaba que había sido leído varias veces, lo que me hizo sonreír. Comencé a hojearlo por curiosidad. Leí sin mucha atención algunas de las frases, pero justo cuando estaba a punto de dejar el ejemplar a mi lado, un párrafo llamó mi atención.

			“Me ofrezco a usted nuevamente con un corazón  que es aún más suyo que cuando casi lo destrozó […]  No he amado a nadie más que a usted”.

			Jane Austen

			Sentí la familiar presión en mi pecho al leer esto y pensar en Levi. Después de todo, él era mi mejor amigo, el único hombre al que había amado —del que me había enamorado— en toda mi vida, y ahora ni siquiera sabía en qué situación nos hallábamos.

			 

			c

			 

			Entré al departamento, pero no noté las luces encendidas. Mi cabeza estaba embotada, aún pensaba en las líneas que leí y me calaron hondo. No me imaginaba cómo se podía seguir amando a alguien que destrozaba tu corazón después de tanto tiempo. No lograba comprenderlo. ¿Iba a ser así siempre? ¿Iba a seguir amando a Levi después de tiempo, incluso si me destrozaba el corazón? ¿No podría librarme de ese amor no correspondido?

			Me hallaba con la mente puesta en ese tema mientras me dirigía a la cocina a por algo de beber, cuando el murmulló de unas voces que provenían de ahí me alcanzó e hizo que me detuviera.

			—Cuando Ette se entere… —Esa era Vick.

			—No va a enterarse por mí, Victoria, y espero que tampoco por ti.

			El susurro furioso de Levi me sorprendió. Sin embargo, saber que estaba tan cerca después de haber dormido con otra chica hizo que mi estómago se apretara con dolor y que al mismo tiempo me sintiera frustrada.

			—Levi…

			—Ya. No sigas, por favor. Me duele la cabeza. No la aguanto.

			—Deberías ir al doctor. ¿Los temblores todavía siguen?

			Fui directamente a mi habitación al oír que se acercaban, cerré con llave y me senté en la orilla de la cama. Mi mente se quedó en la breve conversación que había tenido lugar entre ellos.

			Un par de minutos después un par de golpes sonaron contra mi puerta.

			—¿Luce? ¿Puedo pasar? —Me acerqué a abrir antes de volver al colchón y Vick entró—. Me llegó el aviso de que llamaste, pero no entró la llamada cuando quise devolverla. ¿Cómo estás?

			Fue a sentarse a mi lado y me observó con curiosidad cuando encogí los hombros.

			—Lo siento. Supongo que se habrá descargado el celular y no me di cuenta.

			—¿Saliste?

			—Sí, fui a una cafetería. Me uní a un club de lectura.

			—Hey, ¡eso es genial! ¿Y qué tal todo? ¿Cómo fue?

			—Pues…

			Mi estómago sonó en ese momento reclamando alimento  y recordé que no había ingerido nada más sustancioso que un café mientras estuve en el club.

			—Ven, vamos a la cocina. ¿Te preparo algo y me cuentas?

			Se puso de pie y tomó mi mano, pero yo no hice amago de moverme de mi lugar. Vick me observó con curiosidad cuando se dio cuenta de que no planeaba moverme y enarcó las cejas cuando una puerta se cerró en el pasillo y yo me tensé. Sus ojos se entrecerraron con desconfianza.

			—¿Hay algo que necesite saber?

			—No, solo… prefiero dormir. Ha sido un día largo.

			—Pero tienes que comer algo antes.

			Tiró de mi mano para incorporarme y yo la dejé, aunque no paré de refunfuñar.

		


		
			 

			Hora de hablar

			Vick a veces podía actuar más como una madre que como una amiga. Podía ser insistente y terca cuando quería, y si estaba empeñada en alimentarme era capaz de hacerlo por la fuerza. Fue por eso que permití que me llevara a rastras por el pasillo hasta llegar a la cocina. Me senté sobre la barra de desayuno y observé cómo deambulaba por el pequeño espacio y noté que parecía algo triste.

			—¿Estás bien? —pregunté.

			—Sí, solo algo cansada, supongo. También he tenido un día ajetreado.

			—¿Quieres decirme?

			—No es nada importante. ¿Tú estás bien?

			—Sí. No. No lo sé —me quejé. Vick giró para observarme—. Operaron a mi papá hoy.

			—¿De verdad? Oh, Dios. ¿Cómo está?

			—Está bien. Todo salió bien, fue una operación menor, pero tenía miedo —admití.

			Me encogí de hombros sin querer darle demasiada importancia y agaché la cabeza. Pocos segundos después, Vick ya se acercaba para envolverme entre sus brazos.

			—Pero ya pasó todo, ¿no es cierto?

			—Sí, eso creo.

			Coloqué mis brazos a su alrededor cuando comenzó a frotar círculos sobre mi espalda.

			—Entonces no estés mal. Si él está bien, ¿por qué tú no?

			Suspiré.

			—Gracias, Vicky.

			Besó mi frente antes de dejarme ir y volvió a la tarea de preparar una cena sencilla. Cuando la vi acercarse con dos platos supuse que se había preparado algo también, pero entonces gritó el nombre de Levi y yo me tensé.

			—¡Madsen, ven aquí ahora! ¡Debes comer algo!

			No me atreví a voltear cuando los pies descalzos de Levi resonaron por el pasillo ni tampoco cuando se sentó a mi lado.

			—Gracias —dijo en voz baja.

			De reojo vi sus manos temblorosas tomar el emparedado y acercarlo a su boca.

			—Debes ir al doctor —escuché que decía Vick en voz muy baja. Solo por curiosidad volteé a ver a Levi y me sorprendí al encontrarlo mirando a mi amiga con un odio absoluto.

			Ella ni siquiera se inmutó.

			—Cierra la boca, Vick.

			—Levi, esto no es algo sin importancia.

			—¿Ya vas a empezar otra vez?

			Vick cruzó los brazos sobre su pecho y me sorprendí al notar que Levi se había cortado el cabello. Lo tenía casi al ras de su cráneo.

			—Sabes que solo me preocupo…

			—¡Pues no lo hagas! ¡No te preocupes, carajo! ¡Que les importe un bledo cómo estoy, métanse en sus putos asuntos! —estalló.

			Se puso de pie de manera repentina y me hizo dar un salto del susto. El silencio se apoderó del departamento. Vick parecía no saber qué decir y yo no me atrevía ni a elevar la vista. Entonces Levi tomó el plato entre sus manos y salió de la habitación hecho una furia, sin dejar de maldecir todo el camino hasta llegar a su habitación. Aquella explosión me recordó a la que había tenido unos días atrás, cuando le pregunté por qué parecía tan cansado.

			Levi actuaba muy raro, y de repente me pregunté si no estaría en drogas. Durante esos dos años había llegado a conocer a un par de sus amigos que no me habían dado buena espina y que, sabía de su propia boca, andaban en malos pasos. No me habría sorprendido que hubieran intentado llevarlo por el mismo derrotero. Lo que sí hubiera sido sorprendente es que Levi hubiera caído en aquellos vicios.

			—No sé qué le pasa, pero ese no es él —me escuché decir. Yo estaba completamente convencida de que algo raro pasaba con él y Vick estuvo de acuerdo.

			—Solo espero que vaya con el doctor. Me preocupa.

			El suspiro pesaroso que siguió a su declaración me apretó el estómago. Ella sabía algo que yo no, podía notarlo, la conocía muy bien.

			Sin embargo, como siempre, no dije nada; guardé silencio y esperé a que quisiera contarme, pero unos veinte minutos después Vick se despidió diciendo que estaba muy cansada y se fue del departamento, no sin antes decirme que ese no era el Levi de verdad.

			—Tú y yo lo conocemos y sabemos que ese chico que acabamos de ver no es nuestro Levi. Solo… está teniendo unos problemas que espero se solucionen pronto.

			Me miró a los ojos con una intensidad tan apabullante que la piel se me puso de gallina

			Me sentí tan furiosa, tan dolida, tan frustrada —y aún más tras aquel pedazo de información que me soltó— que estuve a punto de decirle que yo no sabía nada en realidad porque nadie me contaba qué pasaba, pero una vez más decidí callar. No quería decir algo y terminar arrepentida después. No quería tener problemas con una de las únicas y mejores amigas que tenía.

			Solo asentí y esbocé una débil sonrisa. Cerré la puerta una vez que la vi alejarse. A quien no iba a dejar que se siguiera alejando —ni me alejaría yo de él— sería a Levi. Por eso, tras llenar mis pulmones de aire, caminé hacia su habitación y abrí sin tocar. Lo vi ahí, yaciendo sobre su colchón con los audífonos puestos. En el silencio sepulcral que se había adueñado del piso podía escuchar su música a todo volumen. Come to this sonaba alto y claro… y noté que Levi se sentía triste. Él, al igual que yo, reproducía la lista de música que iba más acorde con su estado de ánimo.

			¿Me oyes cuando hablo?
¿Sientes el dolor conmigo?
He tratado de ser fuerte.
Pensé que la esperanza vendría,
pero no estás aquí.

			De repente, no sé cómo, la rabia que sentía hacia el mundo se convirtió en pura congoja. Me pesaba el verlo así, descompuesto. Incluso recostado y con los antebrazos echados sobre el rostro podía percibir que sus manos temblaban. El pulso le latía acelerado en el cuello y la idea de las drogas destelló una vez más en mi cabeza. Las luces estaban apagadas por primera vez en su recámara, pero la luna brillaba fuera y algunos rayos de luz entraban por la ventana, lo que me permitía ver su silueta con claridad. Me acerqué con calma y me tendí a su lado. Le retiré uno de los audífonos, lo coloqué en mí oído y cerré los ojos.

			Solo nos quedamos ahí, sin decir nada, sin movernos, sumergidos en la música. Alrededor de tres canciones después, suspiró.

			—Lo siento. Parece ser lo único que digo últimamente, pero en verdad lo siento, enana.

			Podía sentir sus ojos fijos en mí.

			—No importa.

			Tuve que apretar los labios cerrados cuando el impulso de decirle que ya estaba acostumbrada a él siendo un idiota picó bajo mi piel.

			—Sí que importa. Siempre estoy haciéndote enojar y eso hace que me enoje conmigo mismo.

			—De verdad, Lev. No importa, ya déjalo.

			—¿No te importa que te moleste? —cuestionó incrédulo.

			—Más que molestarme… me lastimas. Y sí, me importa, ¿pero qué voy a hacerlo? ¿Gritarte? No puedo estar gritándote cada vez que haces o dices algo que no me parece.

			—Pues deberías, me lo merezco.

			—Eso es verdad —reí, aunque sin humor.

			—Entonces, ¿qué? ¿Solo piensas pasarlo por alto? ¿Solo ignorarlo?

			—Sí, solo ignoro y trato de pensar que no pasó nada, que no duele. Es lo que hice ayer también.

			Me mordí el interior de la mejilla con fuerza al darme cuenta de lo que acababa de soltar y sentí a Levi incorporarse sobre un codo. No sabía por qué hablábamos en voz tan baja, pero volvió a susurrar y sentí su aliento acariciarme el rostro.

			—¿Ayer? ¿Y ahora qué hice? No te he visto en dos días completos.

			—Porque me has estado evitando. Y no importa que no nos hayamos visto. Anoche los escuché llegar antes de que se encerraran en su habitación.

			Volví a morderme la mejilla al notar lo que había dicho, al percibir el temblor en mi voz, y rogué porque no se hubiera dado cuenta de ello. Él solo rio.

			—Ah, eso.

			—Sí, eso —repetí con amargura. Levi volvió a reír.

			—Enana…

			—No, no me expliques nada, no quiero oírlo.

			Me puse de pie al sentir un nudo en la garganta. Había ido con él a hablar, a explicarle mis razones, pero de repente las ganas de decírselo se habían evaporado. Sentía que si las decía me sentiría tonta. Ya me sentía así y eso que no habíamos dicho nada aún.

			Levi tomó mi mano antes de que pudiera alejarme demasiado, tiró despacio de mí y me hizo volver a sentar a su lado.

			—No, no te vas a ir. Ahora tú y yo vamos a tener una larga charla. Ya es hora de que hablemos.

			—No quiero hablar.

			Intenté soltarme de su agarre. Tenía la respiración acelerada y los pulmones comprimidos. Tenía miedo de lo que fuera a oír.

			—Genial, entonces solo escúchame.

			—No, Levi…

			—Anoche vinimos…

			—¡Dije que no! ¡No quiero oír! —grité fuera de mí.

			Sentí que mi barbilla comenzaba a temblar, mis dedos estaban sobre los suyos y traté de soltarme con desesperación. Intenté hacer que me soltara, pero él no cedía y… El primer sollozo escapó sin que fuera consciente. No supe de dónde vino y por qué en ese momento justamente, pero llegó y me sacudió el cuerpo.

			Solo fue cuando Levi me escuchó, que sus manos subieron a sujetarme el rostro con firmeza e hizo que mirara directo hacia él, con mis ojos anegados contra los suyos, desesperados.

			—¡Era Nikky, Lucette! ¡Era Leah, mi hermana! Era mi hermana —repitió—. Estaba ebria y no dejé que manejara a casa. La traje aquí e hice que durmiera en mi habitación. No traería a nadie más aquí sabiendo que te lastimaría. No he traído a nadie desde…

			Desde que se enteró de cómo me sentía hacia él.

			No lo dijo, pero pude recordarlo con claridad en mi cabeza. Y escuchar aquello, oír que no se había acostado con nadie la noche anterior, mientras me miraba a los ojos y encontraba en ellos nada más que verdad, hizo que rompiera a llorar. Alivio, dolor, culpa y esperanza. Era una mezcla de sentimientos contradictorios. Después de haberme repetido tantas veces que no, que debería dejarlo ya de lado, simplemente no podía. No tan rápido. Esto tomaba tiempo.

			«Es por eso que has decidido mudarte.»

			Era verdad.

			Si no hubiera sufrido ya bastante de sus desengaños, lo más probable habría sido caer de nuevo, llenarme de ilusiones una vez más. Pero ahora lo sabía mejor. Ahora sabía que era en vano pensar que entre nosotros podría haber algo más.

			Creo que fue en ese momento que lo solté definitivamente, y fue como ver un globo elevarse en el cielo cuando momentos antes lo había tenido entre mis dedos. Fue ahí… que sentí la pérdida. Y fue ahí que me di cuenta de que estaba cerrando una etapa de mi vida a la que me había aferrado con fuerzas. En ese instante me di cuenta de que lo amaba —probablemente nunca dejaría de hacerlo—, pero me amaba más a mí, y no estaba dispuesta a dejarme pisotear. Estaba dispuesta a pasar de página, aunque aquello significara verle salir de mi vida y perderle para siempre.

			Tomé su camiseta en mis puños y, en silencio, lloré la vida entera ahí, entre sus brazos. Ahí, con la frente pegada en su pecho, no pude hacer más que temblar presa de un huracán emocional. Levi me permitió llorar mientras me sostenía. Pasó su mano de arriba abajo sobre mi espalda y yo me acurruqué contra su cuerpo cálido. Pude sentir el latido apresurado de su corazón bajo mi mejilla, el temblor de sus manos que me acariciaban, su respiración trabajosa. Quise preguntarle qué era lo que estaba ocultándome, pero las palabras se atoraron en mi pecho, se fragmentaron en mi garganta y no alcanzaron a salir de mi boca. No logré articular ni una frase coherente. Cualquier cosa que intenté decir tomó la apariencia de un lamento al salir entre mis labios.

			—No pasa nada, Luce. No pasa nada —susurró. Y luego, para tranquilizarme, añadió—: Aquí estoy. No voy a ningún lado.

			Pasaron largos y lentos minutos antes de sentir que volvía a recuperar la calma. Mis ojos estaban hinchados por las lágrimas y de vez en cuando hipaba, pero ya no lagrimeaba. Solo estaba ahí recostada sobre el cuerpo de Levi y él todavía me abrazaba y murmuraba cosas que, aunque no entendía, me confortaban. Tal vez era su calor, tal vez era su presencia, pero estando con él así conmigo rodeándome, olvidé todo lo demás.

			Me olvidé de Colin, me olvidé de que quería mudarme, me olvidé de lo mucho que había sufrido los días anteriores… y me olvidé de que Levi tenía secretos y los escondía de mí.

			Nada existía en aquel momento, solo él, yo, la noche y la música triste que todavía sonaba.

			Fue por eso que cerré los ojos tras decirme que me iría en un minuto más. Sin embargo, ese minuto se extendió a dos, luego a cinco… y luego a veinte. Siguió prolongándose hasta una hora y entonces caí dormida.

			Y ese minuto terminó volviéndose toda una noche de sueño entre los brazos del chico que aún quería, pero del que muy pronto me alejaría.

		


		
			 

			Inestable

			Levi

			Escuché la respiración de Luce tornarse lenta y estable, calmada, por eso supe que ya había caído rendida. Su suave cuerpo estaba sobre el mío y traté de no pensar en esto mucho tiempo; no quería que mi cuerpo reaccionara y la incomodara, así que, en lugar de darle más vueltas a ese tema, pensé en los días anteriores y recordé la noticia que me había dado. Ella quería mudarse y, aunque en un principio no había entendido por qué, al final estuve de acuerdo en que sería lo mejor para ella.

			Esos días ni siquiera yo me soportaba. El estrés me tenía constantemente en el borde de la locura. Mi cabello había comenzado a caerse y tuve que decidir cortármelo por este motivo. Mis cambios de humor, ni se diga. Eran cada vez más frecuentes. Un segundo me sentía decaído y al siguiente completamente furioso, por lo que terminaba despotricando con quien tuviera enfrente, ya fuera Lucette, Vick o incluso Leah.

			Luce no tenía ni idea de lo que sucedía conmigo, tal vez imaginaba que me estaba volviendo loco. Vick pensaba que estaba enfermo y mi hermana creía que tenía que ver con el aniversario de la muerte de May, a quien habíamos ido a visitar a su tumba el día anterior, y esa era la razón por la cual ella se había puesto ebria. Y yo… yo suponía que era una combinación de todo.

			No lograba conciliar el sueño, debido a que bebía café y energizantes cada vez que podía para no caer rendido en el trabajo,  y eso también estaba causando que como respuesta las manos me temblaran y el corazón se me acelerara. Además, la fatiga que venía una vez se pasaba el efecto de las bebidas causaba que no pudiera concentrarme bien en lo que hacía, y eso me estresaba todavía más. No lograba rendir ni la mitad de la capacidad con que yo sabía que podía hacerlo, y aquello me frustraba. Si seguía así era probable que terminara enfermo.

			Luce se removió encima de mí, suspiró y yo sonreí un poco al sentir su aliento chocar con mi cuello. Habíamos estado distanciándonos tanto que por un momento creí que no podríamos cerrar esa distancia de nuevo, por eso me alegraba volver a sentirla cercana, literalmente hablando. Lo malo era que el tenerla así tan cerca hacía que mi cerebro se licuara y se me hiciera imposible pensar. Las sensaciones que se despertaban cuando la tenía próxima —como en ese momento— eran demasiado intensas, confusas y me enviaban en un paroxismo de ansiedad que no lograba comprender.

			Estar a su lado, oírla hablar y reír… me hacía sentir vivo, enérgico, como si cada uno de mis sentidos cobrara vida y se intensificara. Quería verla así, alegre y relajada siempre, quería ser yo quien lograra ponerla de buen humor, hacer brillar sus ojos, aunque después un miedo irracional se apoderaba de mí y me hacía actuar de una manera que terminaba alejándola otra vez. En otras palabras, me volvía un idiota. El arrepentimiento venía a mí y el ciclo se repetía. Yo me disculpaba, ella me perdonaba y yo volvía a meter la pata.

			Odiaba hacer eso, pero a veces sentía que no podía controlarlo. A pesar de saber que iba a lastimar de alguna manera u otra a Ette, era como ver una película por segunda vez. Sabía lo que venía, qué iba a pasar, cuándo y cómo… pero no podía hacer nada por evitarlo. No sabía cómo evitarlo.

			Yo era malo para Ette y lo sabía. Los límites de nuestra amistad comenzaban a desdibujarse y ella se daba cuenta también. Cuando me observaba con desconcierto, con dolor, con decepción… no podía soportarlo. Sabía que ella todavía sentía algo por mí, lo veía en sus ojos aunque estuviera saliendo con Collins, y no quería ver el momento en que eso desapareciera. No quería que ella dejara de quererme, no ahora que al fin le había dado nombre a lo que yo sentía por ella.

			La quería. La quería como una amiga, sí, pero también como algo más grande, algo irremediable, algo que no hubiera podido ser diferente ni aunque hubiera vuelto a nacer. Estaba enamorado hasta los huesos… y aquello me aterraba.

			Dos años me había tomado abrir los ojos y reconocer la verdad. O creo que en el fondo lo sabía, pero sencillamente había entrado en un estado de negación cuando la escuché confesarle a Vick cómo se sentía por mí. Ellas habían estado en la barra hablando cuando entré a casa después de entrenar y la escuché decir aquello. Entré a la cocina para servirme un vaso con agua y ellas guardaron silencio al verme sonreír, conscientes de que les había escuchado. Nada cambió entre nosotros después de aquello. Yo no volví a tocar el tema y Lucette tampoco. Decidimos fingir que aquello nunca había pasado y continuamos nuestra amistad como si nada.

			No sabía si ella estaba esperando que yo le dijera que le correspondía o algo parecido, pero jamás me presionó y yo no sentí la necesidad de decir nada. Recordar a May —cómo había empezado y acabado todo con ella— me había frenado y hecho estancar. Me había llenado de miedo… y hasta entonces sentía que seguía impidiéndome avanzar. Era como escuchar su vocecilla en mi cabeza diciéndome constantemente que estaba destinado a fracasar, a lastimar a quienes más quería y a perderlos en un momento u otro.

			Por eso me convencí de que no sentía nada hacia Ette. Yo no podía superar a May. No era porque la hubiera querido  —cosa que sí hice—, sino porque me sentía culpable. Y la culpa, cuando echa raíces en uno, es complicada de extirpar. No importa lo que los demás digan, si uno cree merecer lo que le pasa, lo que le agobia, entonces nada le hará cambiar de opinión. Si crees que mereces sufrir, entonces no harás mucho por salir de ese estado y ser feliz. No importa cuánta ayuda se brinde a una persona, si no se cree merecedora de ella no va a tomarla.

			Ahora me doy cuenta de que el problema siempre estuvo en mí. Solo yo era capaz de ponerme de pie, sacudirme las rodillas y avanzar, pero estuve tan convencido durante tanto tiempo de que merecía cargar con la culpa de todo que, cuando se me presentó la oportunidad de ser feliz, no la tomé.

			 

			c

			 

			May y yo nos conocimos gracias a unos amigos en común. Teníamos quince años y asistíamos a escuelas diferentes, pero congeniamos en cuanto nos presentaron y comenzamos a hablar. Ella era simpática y muy bonita, parecía una muñeca con sus rasgos tan finos, pero era graciosa y bastante simpática. Siempre me hacía reír y se carcajeaba con mis chistes malos. No era alguien a quien le importara lo que dijeran los demás. Simplemente era ella y a todos nos agradaba eso, que fuera sincera y espontánea. Nuestro pequeño grupo estaba conformado por Carson, Vick, mi hermana Leah, May, Dave —el entonces novio de mi hermana— y yo. Poco después se unió Erica, en aquel entonces novia de Carson y mejor amiga de Vick.

			Durante dos años May y yo fuimos inseparables. Ella era mi mejor amiga y yo el suyo, pero hasta ahí llegaba lo nuestro. Cierto que me sentía atraído por ella, pero, ¿quién no? Tenía varios chicos que la pretendían y a mí me daba igual. Por alguna razón ella siempre los rechazaba. No sabía por qué lo hacía, hasta que me confesó que estaba enamorada de mí y fue entonces que todo comenzó a cambiar.

			A mí me agradaba May, me gustaba estar con ella y contarle todo, pero no había pensado en tener nada más que una amistad. Era mi mejor amiga, me la pasaba muy bien a su lado, pero eso era todo. Yo salía con otras chicas y así estaba bien para mí. Tenía toda una vida por delante y no quería atarme con una relación seria a esa edad —algo que May deseaba—, pero de alguna manera ella terminó por convencerme y nos hicimos novios.

			Al principio todo era genial. No había cambiado mucho entre nosotros, salvo que ahora podía besarla y tocarla. Podíamos estar juntos y hablar durante horas, pero aun así no nos quedábamos sin temas. Seguíamos riendo, saliendo, reuniéndonos en grupo. Nadie notó el cambio en ella y su actitud, ya que no fue de un día para otro, sino más bien un cambio paulatino. Poco a poco May dejó de hacer bromas, dejó de sonreír tanto, dejó de unirse con nosotros. Comenzó a adelgazar, se formaron bolsas bajo sus ojos y, aunque yo podía ver que algo no era igual en ella, aunque pregunté, ella jamás me dijo nada. Cuando lo comenté con Vick ella se encogió de hombros.

			—Está teniendo problemas con su mamá —fue lo que dijo. Yo solo asentí.

			A esa edad suele haber constantes desacuerdos y discusiones con los padres, yo mismo las tenía, así que no le tomé demasiada importancia. Pero entre más pasaba el tiempo, más insegura se volvía May. Sus celos comenzaron a tornarse enfermizos, su posesividad desquiciante y yo no sabía cómo lidiar con aquello. Ella quería estar siempre conmigo, y si no era así deseaba que le contara dónde estaba a todas horas, qué hacía y con quién. Sobra decir que aquello no me gustaba, así que comenzaron las discusiones. Ella me acusaba de engañarla, de no quererla, de tener a alguien más. Yo le echaba en cara que era demasiado sofocante, que estaba empezando a hartarme, que ya no era la misma.  Esas discusiones siempre terminaban igual: con ella llorando  y yo sintiéndome como un ser despreciable. Poco menos de un año de relación y lo nuestro ya estaba por los suelos. Era una relación insana, tóxica. May estaba acabando conmigo y yo con ella. Lo nuestro no estaba funcionando, se lo dije más de una vez, pero ella no quería verlo; deseaba hacernos encajar a la fuerza.

			Así continuamos durante unos meses más, hasta que la gota derramó el vaso.

			Yo había estado en una fiesta con unos amigos, por lo que bebía, bromeaba, conversaba, y luego ella llegó y armó el mayor drama frente a los presentes. Me avergonzó muchísimo al llegar gritando y llamando zorra a la novia de un amigo, solo porque se encontraba sentada a mi lado e intentaba entablar una conversación. Me puse de pie mientras trataba de mantener la calma, la tomé del brazo, la llevé a un cuarto aparte y le dije lo que sentía en ese momento: ya no quería tener nada más con ella.

			—Estás portándote como una loca, date cuenta —mascullé furioso, avergonzado y a la vez decepcionado—. No puedo estar así más. No quiero, May. Ya no quiero estar contigo.

			Ella se marchó hecha un mar de lágrimas cuando no quise escuchar sus súplicas y unas horas después mi hermana llamó desconsolada diciéndome que habían encontrado a May en su habitación, pálida, sin pulso y con un frasco de pastillas vacío a su lado. No dejó ninguna nota, no se despidió de nadie. Solo decidió quitarse la vida.

			Justo después de nuestra discusión. Justo después de que yo hubiera terminado nuestra relación.

			Recuerdo haberme sentado en la orilla de mi cama, mi cuerpo temblaba y no podía respirar. Sentía que me ahogaba. Las palabras que me habían dicho muchas veces se repetían en mi mente.

			«Tu incapacidad de retener la lengua 
va a meterte en problemas.»

			«Cuidado con lo que dices, podrías causar 
un daño irreversible.»

			«No mides tus palabras, deberías pensar 
antes de abrir la boca.»

			Al fin había pasado.

			En los días posteriores a la muerte de May me enteré de la delicadeza de los problemas en su casa. Al parecer su madre había tenido una aventura mientras estaba casada y de ahí salió como fruto su única hija. El padre no se había enterado hasta poco menos de un año atrás. A pesar de que él la había criado y amado como suya durante casi dieciocho años, había bastado esa noticia para que su amor hacia ella solo pareciera esfumarse. No soportaba verla, hablarle, y ella lo resintió sin saber la razón. Su madre también comenzó a mostrarse lejana. Su madre, con quien siempre había estado muy unida, la hizo sentirse desplazada y May había comenzado a venirse abajo.

			Vick y Erica en aquel entonces habían estado inmersas en el giro que estaba dando su relación y las tenía confusas, por lo que May no se apoyó en ellas. Leah solo tenía ojos para su novio, así que su mejor amiga pareció quedar en un segundo plano y no quiso ser una molestia. Yo era su novio, debía estar ahí para ella, pero en vez de darme cuenta de lo que pasaba no quise verlo. Fue por eso que May comenzó a guardárselo todo. Aquellas que yo había creído rabietas eran solo súplicas para que le prestara atención. Y en lugar de tranquilizarla y regresarle algo de seguridad, lo que hice fue todo lo contrario.

			May se quitó la vida después de haber discutido conmigo. ¿Murió creyendo que no era querida? ¿Que estaba sola? ¿Que aquella decisión era la mejor para todos? Porque nada era más falso que aquello.

			Nuestro grupo se disolvió poco después. Carson y Erica  terminaron y esta última impuso distancia con Vick también. Leah terminó con su novio Dave. Yo no podía seguir viviendo junto a mi hermana y observarla a diario, tan hecha pedazos, tan desconsolada. Aunque nunca me culpó por la muerte de su mejor amiga, yo sí lo hacía y me encontraba avergonzado, por lo que tomé la oferta de mi padre de regalarme un departamento para mí solo. A finales del año, contando con poco más de dieciocho años, me mudé. Vick también se vino a vivir conmigo y poco tiempo después me enteré de que había comenzado una relación con Erica, así que no fue mucho el tiempo en que compartimos piso.

			Comencé a tener problemas para poder pagar todo por mi cuenta. Mi padre me daba una ayuda mensualmente, pero no era suficiente, así que decidí comenzar a buscar un compañero de piso. Le conté a Vick y, poco después de cumplir los veinte años, Lucette entró a mi vida revolviendo de nuevo todo aquello que había creído aplacado.
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			Cuando miré la hora en el reloj a mi lado, me di cuenta de que ya eran casi las cuatro de la mañana. Podía decirse que ya era viernes, mi día de descanso, y yo seguía sin poder dormir.

			En algún momento Luce se había acomodado hecha un ovillo y parecía más pequeña de lo que en realidad era. Tenía el puño curvado frente a su boca entreabierta y un mechón le caía sobre la mejilla.

			Me incorporé sobre un codo, quité aquellas hebras de cabello y solo la admiré durante un largo rato. Había hecho lo mismo no tanto tiempo atrás, cuando le pedí que mirara películas conmigo. Habíamos estado bromeando como siempre mientras en mi interior todo me impulsaba a que me inclinara y la besara como tanto deseaba volver a hacer. Sin embargo, me había contenido. Con Lucette siempre estaba pisando terreno inestable, patinando sobre hielo delgado, y nunca sabía cómo iba a reaccionar,  si me iba a hundir o a ahogar. Así como existía la probabilidad de que me correspondiera, estaba la misma posibilidad de que se retirara o me abofeteara.

			Ella me sorprendía constantemente mostrándose fuerte y haciéndome ver cuánto me equivocaba respecto a ella. Se superaba a sí misma y a las expectativas que los demás llegábamos a tener de ella. No soportaba mierda de nadie. Ella no era para nada como May, y aun así yo seguía temiendo. Luce podía inspirarme ternura con la dulce inocencia que desprendía, pero entonces se volvía más firme que una roca y me infundía respeto. Podía ser suave, luego dura, y a mí me enloquecían sus diferentes etapas. La niña ingenua, la mujer fuerte, la chica divertida, la estudiante aplicada, la hija ejemplar, la amiga leal…

			«Siempre voy a ser tu mejor amiga», me había dicho la noche que nos desvelamos juntos.

			Yo sabía que decía la verdad. Mientras quisiera, ella estaría allí para mí, y yo para ella, siempre, pero todo había cambiado y ya no estaba seguro de querer que fuera únicamente eso para mí. Los sentimientos en mí gritaban deseando hacerse oír cada vez que se aproximaba y las sensaciones que despertaba en mi interior cobraban fuerza con su presencia.

			Ya no podía verla solo como una amiga.

			Ya no quería ser solo su amigo y no sabía cuánto tiempo más podría aguantar fingiendo lo contrario. Sin embargo, tenía miedo de que su reacción no fuera la deseada si le contaba la verdad. Tenía miedo de que decidiera que era mejor no intentarlo y terminar perdiendo también su amistad. Tenía miedo y yo no sabía lidiar con él.

			Me sentía inestable en aquel momento, inseguro de todo y Luce siempre había sido una mujer que sabía lo que quería, con los pies bien puestos en la tierra. No quería que al final decidiera que no valía la pena, que nuestras diferencias eran demasiadas como para pasarlas por alto, así que en lugar de arriesgarme, aproveché ese momento con ella tendida a mi lado y la abracé.

			—Te quiero —susurré.

			Cerré los ojos, aspiré el aroma de su cabello y por fin pude dejarme ir hacia un sueño profundo.

		


		
			 

			Olvido

			Lucette

			Desperté con la sensación de calidez y comodidad, con los brazos de Levi rodeando mi cintura. Podía sentir su pulso constante bajo mi mejilla y sus dedos dibujando figuras en mi espalda baja, justo donde mi blusa se elevaba y dejaba una porción de piel al aire. Una triste sonrisa se dibujó en mis labios al evocar la conversación de la noche anterior, su declaración y mi revelación. Pensar en que pronto ya no podría estar así con él cuando quisiera dolía, aunque sabía que era lo mejor que podía hacer.

			Suspiré al sentir que besaba mi frente. Mis palmas estaban colocadas contra su pecho, así que comencé a trazar dibujos sobre este. Ambos estábamos despiertos, pero no deseábamos separarnos, por lo que solo nos quedamos ahí en silencio disfrutando el momento. Levi besó mi sien una vez más y continuó acariciando mi espalda, enredando mechones de cabello entre sus dedos. Pensé en que ya necesitaba un corte. Mi melena rozaba ya la parte baja de la espalda, a pesar de que normalmente solía llevarlo debajo de los hombros. Sin embargo, desde que había descubierto que Levi lo prefería así, largo, no volví a cortar ni siquiera las puntas. A pesar de que me incomodaba sentirlo adherido a mi rostro y cuello, lo llevaba largo para darle el gusto a él.

			¿Había dejado —una vez más— de hacer algo por miedo a no agradar a alguien más?

			La alarma sonó en ese momento para indicar que ya era hora de que Levi despertara para ir a trabajar. Hice amago de levantarme, sin embargo sus brazos me apresaron y me atrajo una vez más contra su pecho, impidiendo que pudiera alejarme.

			—¿A dónde piensas que vas? —cuestionó con voz áspera.

			Mi piel se erizó al sentir su aliento contra mi cuello.

			—Se te hará tarde.

			Levi rio al escucharme y otro escalofrío me recorrió entera. Al parecer ese hombre seguía sin ser consciente del efecto que tenía sobre mi cuerpo.

			—Hoy descanso. Así que, si no te molesta, me gustaría quedarme un poco más de esta manera.

			Sonreí sin contestar, pero cesé en mis esfuerzos por alejarme. Volví a acurrucarme entre sus brazos al tiempo que él besaba mi mejilla. Noté que actuaba diferente, más cercano. Lo notaba más cariñoso y aquello quería burlarse de mi mente. Me confundía de nuevo y, por más que amara estar cerca de Levi, no me gustaba esa sensación de no saber con precisión lo que había en mi interior.

			—Lev —lo llamé en un susurro. Él hizo un sonido nasal para instarme a continuar—. Por favor… no juegues conmigo, ¿sí?

			Percibí en aquel momento que sus manos temblaban como en los últimos días y su corazón latía furioso bajo su pecho.

			—Nunca, enana. —Besó mi cabello una vez más—. Nunca lo haría.
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			—¿Qué haces?

			Despegué la vista del libro frente a mí y, confundida, miré a Levi. Me encontré con su silueta llenando el espacio de la entrada a mi habitación. Recién salía de ducharse. Iba sin camiseta, descalzo y con unos jeans que le caían por las caderas y mostraban el elástico de su ropa interior. No pude evitar darle un repaso, y cuando nuestros ojos se encontraron vi los suyos llenos de regocijo.

			—Estoy leyendo, genio. ¿Tú qué haces aquí? ¿No deberías estar trabajando?

			Él sonrió antes de acercarse y sentarse a mi lado.

			—Mi jefe se fue hoy y tendrá cerrado el negocio toda la semana, así que aproveché y fui al gimnasio antes de regresar.

			—Oh. ¿Vacaciones obligadas?

			—Sí, algo así —rio—. ¿Qué lees?

			—Orgullo y prejuicio. Me uní a un club de lectura ayer.

			Levi silbó.

			—Ese es el libro favorito de Leah, ¿sabes? Conoce de memoria todos los diálogos y ha visto la película al menos veinte veces.

			—¿De verdad?

			—Sí, está obsesionada con esa pareja.

			Se recostó de manera que su cabeza quedaba sobre mi vientre y coloqué el libro a mi lado, no sin antes señalar dónde había dejado mi lectura.

			—Todavía no lo termino para darte mi opinión. —Comencé a acariciar su cabello con mis uñas cortas y él emitió un sonido muy parecido al ronroneo de un gato, lo que me hizo sonreír—. ¿Lo has leído?

			—Una vez, hace no tanto tiempo.

			—¿Y qué tal?

			—No recuerdo mucho, a decir verdad.

			Noté que comenzaba a quedarse dormido y volví a sonreír.

			—Está bien, no pasa nada.

			—No sé por qué estoy tan cansado —dijo en voz baja.

			Noté sus ojeras, su piel pálida y cómo comenzaban a marcarse más sus mejillas. Así de cerca notaba que había perdido algo de peso.

			—Creo que te estás exigiendo mucho con el trabajo, los estudios y el entrenamiento. Deberías tomarlo con más calma.

			—Necesito estar ocupado para no pensar mucho.

			—¿Pensar en qué?

			Aquella pregunta se quedó sin respuesta. Noté que su respiración se calmaba, continué acariciando su cabello y su frente hasta que el mismo movimiento y el silencio en el que estábamos envueltos comenzaron a arrullarme a mí también. Cuando abrí los ojos de nuevo ya habían pasado varias horas. El sol ya estaba ocultándose y Levi no se hallaba a mi lado. Lo que sí noté fue el libro que Sally me había prestado. Estaba acomodado en la mesita a mi lado, así que lo tomé para seguir leyendo. Apenas había avanzado unas hojas cuando una nota cayó de entre sus páginas. Era la letra de Levi.

			Hay cosas que simplemente no puedo olvidar.

			Y en el libro uno de mis señaladores fluorescentes de color azul apuntaba a la frase:

			«He luchado en vano. Ya no puedo más. Soy incapaz de contener mis sentimientos. Permítame que le diga que la admiro y la amo apasionadamente».

			Miré la nota y releí la frase por lo menos una docena de veces con una sensación extraña jugando en mi cabeza. El corazón comenzó a latirme con fuerza presa de un pánico momentáneo. Podía sentir las ilusiones que querían formarse, pero no lo permití. Él no quería decir nada más con eso, no tenía un significado oculto. Simplemente había sido algo que recordó, pero nada más. No había querido decirme nada. No tenía por qué buscar señales en donde no las había.

			Cerré el libro y lo coloqué en mi mesa antes de ponerme de pie e ir a la cocina en busca de algo para beber. Sentía la boca seca. La puerta principal se abrió justo cuando yo daba el último sorbo y en eso apareció Levi. Sonrió al verme descalza y despeinada.

			—¿Quieres ir por un helado? —preguntó.

			Yo aún me sentía extrañamente agobiada, pero sonreí y asentí.

			—Solo si es de limón.

			Fuimos en su coche a un establecimiento que quedaba algo retirado y tomamos la primera mesa disponible que encontramos. Levi sonrió con los ojos fijos en mí y apoyó la barbilla sobre un puño una vez que hicimos nuestro pedido.

			—Deberíamos salir mañana otra vez o hacer algo. Solo nosotros dos.

			—¿Y eso que de repente quieres salir solo conmigo? —bromeé. Él se encogió de hombros sin dejar de mirarme.

			—Me gusta estar contigo.

			—Bueno —reí—, ¿qué tienes en mente?

			—Lo que quieras hacer está bien para mí.

			Nuestros pedidos llegaron en aquel momento. Comimos tranquilos y, mientras hablábamos, mi incomodidad desapareció por completo. Muy pronto me encontré riendo con sus bromas y haciendo las mías propias. Tenía ya manchado el rostro porque el helado se derretía rápido y Levi la pasaba en grande con aquello. Entre risas tomó un puñado de servilletas con toda la intención de ayudarme a limpiar, pero entonces lo llamaron.

			—¿Levi?

			Aquella voz femenina se me hizo tan conocida que giré a ver de quién se trataba al mismo tiempo que Levi.

			—July, hola. ¿Qué tal?

			Se irguió entusiasmado para abrazar a la chica que lo llamaba.

			—Bien, ¿y tú? ¡No esperaba encontrarte aquí!

			Entablaron una conversación muy animada de la que me dejaron fuera. Miré a mi alrededor, incómoda, e intenté ignorar los celos que comenzaban a cocerse en mi interior.

			Juliet —mejor conocida como July— era una chica casi tan pequeña como yo. Su cabeza llegaba a la altura del hombro de Levi, pero tenía unos ojos verdes tan claros que contrastaban con su piel trigueña. Tenía una nariz pequeñita —a veces me preguntaba cómo era que podía respirar por ella— y la sonrisa más bonita y sincera que hubiera visto. July era guapa. Tenía el cabello oscuro, largo y un cuerpo delgadito. Era bonita, sí, pero no llamativa. Era… normal, supongo. Pero lo que hacía que mi estómago se enredara en mil nudos era que aquella chica tan simpática había sido lo más parecido a una novia que Levi había tenido desde que nos habíamos conocido.

			No habían salido de manera exclusiva, pero sí salían. Con ella no había sido solo una relación física. Con ella había convivido, había reído, había gozado… Con ella, Levi había tenido algo más, algo con significado, y era aquello lo que hacía que el corazón comenzara a golpear dolorosamente contra mi pecho.

			—¡Hola, Ette! No te reconocí con tanto… helado.

			Hizo un círculo alrededor de su barbilla mientras reía. Yo sonreí incómoda y le devolví el saludo, pero ella no lo vio. Tomé las servilletas que se extendían frente a mí y comencé a limpiar mi rostro al sentirme ridícula.

			Mientras Levi y Juliet platicaban, yo terminé de comerme el helado con la vista fija en la mesa, escuchando la risa de ambos. Cuando ya no quedaba nada de mi postre, elevé la vista buscando un bote de basura y alcancé a ver cómo la pequeña mano de July se posaba sobre el antebrazo de Levi.

			—Deberíamos salir pronto —sugirió ella.

			Mi mirada se fijó en Levi y contuve el aliento a la espera de su respuesta.

			—¿Qué te parece mañana? No tengo nada que hacer.

			Esas palabras, acompañadas de una sonrisa emocionada por su parte, fueron dolorosas. Unos minutos antes de la llegada de aquella chica habíamos estado planeando hacer algo al día siguiente solo nosotros dos y ya se había olvidado de aquello. Se había olvidado de nuestros planes, se había olvidado de mi presencia… Me puse de pie con suavidad al sentir cómo los ojos me ardían y, sin hacer drama, salí del local. Aquella escena se había vuelto demasiado para soportar.

			Algunos minutos después, Levi salió y frunció el ceño al verme recargada en su auto.

			—Hey, ¿por qué te fuiste?

			—Necesitaba salir.

			Levi abrió su puerta sin indagar más. Le quitó el seguro al coche y no tardé ni medio segundo en ingresar al interior yo también. Me coloqué el cinturón, crucé los brazos sobre el pecho y perdí la mirada por la ventana.

			—¿Estás bien? —quiso saber. Parecía preocupado.

			—Sí, solo me duele la cabeza —mentí.

			Él pareció aceptar aquella respuesta y no trató de averiguar más sobre mi cambio de actitud. Cerré los ojos, presioné la frente contra el fresco cristal y entonces esperé a que Levi no tratara de sacar algún tema de conversación. Gracias a Dios no lo hizo. Solo encendió el motor y nos sacó de ahí.

			Podía sentir la vibración del coche y cada vez que Levi frenaba o aceleraba, ya fuera en curvas o señales de tránsito. Sin embargo, yo estaba enfrascada en mis propios pensamientos.

			Apenas unas noches atrás había aceptado que lo mío con Levi no tenía futuro y había llegado a la conclusión de que alejarme me haría bien. Quería disfrutar el poco tiempo que me quedara a su lado, tenía que seguir repitiéndome una y otra vez que era lo mejor, con el tiempo me acostumbraría a estar sin él y al final podría deshacerme de los sentimientos que me habían acompañado durante casi dos años. Pese a ello, me di cuenta de que las ilusiones querían seguir formándose. Alguna parte —una muy terca y estúpida— en mi interior se negaba a soltarlo y seguía llena de esperanzas.

			«Hasta que no te alejes no podrás soltarlo del todo.»

			Suspiré cuando este pensamiento llegó a mi mente. El resto del camino lo terminamos de hacer en silencio, Levi no intentó charlar y yo lo agradecí. Mi cabeza estaba hecha un desastre. Cuando llegamos al departamento corrí a darme una ducha. El agua ayudaría a despejarme un poco y limpiaría los restos del helado pegajoso en mi rostro.

			Cuando salí varios minutos después, Levi caminaba por el pasillo en dirección a su habitación. Noté su semblante pensativo, pero sonrió al verme.

			—Mañana voy a salir con July —dijo—. El jefe se fue y cerró el negocio, así que estoy de vacaciones.

			Yo elevé las cejas y asentí.

			—Lo sé.

			Pareció sorprendido al escucharme.

			—¿Lo sabes?

			—Me lo dijiste hoy temprano. —Lo vi fruncir el ceño y bajar la mirada, confundido—. ¿No lo recuerdas? —pregunté confusa.

			Levi negó con la cabeza y rio.

			—No, lo siento. He estado algo… distraído.

			Se pasó una mano por el cabello y comenzó a caminar hacia su habitación.

			—¿Estás bien? —pregunté antes de que desapareciera tras la puerta cerrada.

			Él miró por encima del hombro y sonrió.

			—Perfectamente.

			Una vez que se encerró en su habitación yo me dirigí a la mía. Pensaba en Levi, en su notorio cansancio y su mala memoria cuando mi celular comenzó a sonar. Era mi tía Anna.

			—¡Hola, preciosa!

			Reí envolviendo la toalla alrededor de la cabeza y terminando de vestirme.

			—Hola, tía. ¿Cómo está?

			—Más vieja que ayer, hija, pero yo soy como el vino. Entre más años tengo, más buena me pongo —bromeó. No pude evitar carcajearme ante sus ocurrencias—. ¿Y tú cómo estás? ¿Ya entraste a clases?

			—No, todavía me queda un mes de vacaciones.

			—Oh, perfecto. Es que te llamaba para proponerte algo.

			—Soy toda oídos.

			—Ya ves que el año pasado me ayudaste con los postres de un banquete que tenía encargado.

			—Sí.

			—Bueno, quería preguntarte si no te gustaría ayudarme de nuevo. —Sonreí emocionada y asentí a pesar de que ella no podía verme—. Solo que esta vez son dos clubs para los que prepararíamos una cena. Una persona estuvo el año pasado en la fiesta donde presenté mi banquete y es un socio muy importante de estos dos que ahora desean contratar mis servicios. Pero sé que no puedo hacerlo sin ti y ese don que tienes para los postres. ¿Qué dices? ¿Te animas?

			Ni siquiera tuve que pensarlo. Todavía tenía parte del dinero que había ganado en ese último banquete. Yo era cuidadosa con mis ahorros y trataba de no malgastarlos, así les sacaba el mejor provecho. Los usaba más que nada para pagar la escuela, los gastos del departamento y a veces uno que otro capricho que podía permitirme. Era increíble la cantidad de dinero que estaba dispuesta a pagar la gente de clase alta por un buen banquete para sus fiestas.

			Trabajar otra vez con ella sería increíble.

			—Claro, tía. Me encantaría.

			—¡Perfecto! Y por el dinero ni te preocupes. Esta vez me han ofrecido casi el doble que la vez anterior. Por cada banquete  —destacó. Me eché a reír de los nervios y la emoción y ella me imitó—. Entonces te hablo en la semana para ponernos de acuerdo, ¿sí? O te envío las fechas y el contenido que desean en cuanto pueda.

			—Sí, está bien.

			—Bueno, te dejo, que la comida no se va a hacer sola.

			Volví a reír y, tras una última despedida, colgamos. No podía dejar de sonreír. Sentía que se me acalambrarían las mejillas, pero no podía dejar de sonreír como una tonta. Y no era solo por el dinero, que al parecer sería muchísimo, sino porque hablar con mi tía Anna siempre parecía dejarme mejor. Me contagiaba un poco de su buen humor, de su vitalidad, y me sentía como nueva. Pensar en que pasaría un par de días empapándome de su actitud tan brillante y positiva ya estaba haciendo mella en mí.

			Me quité la toalla de la cabeza y la extendí sobre mi puerta para que se secara. Salí al pasillo tarareando una canción y me dirigí al comedor mientras sentía las puntas de mi cabello rozarme los codos. Me detuve de golpe al ver que Levi estaba frente a la barra, de espaldas a mí, sin camiseta. De hecho me quedé sin aliento… y no era por la atracción que solía sentir hacia él, sino porque se le veía demasiado delgado. Parecía haber perdido muchísimo peso en pocas semanas, pero aquello era demasiado extraño.

			Me acerqué a él e inconscientemente pasé mis dedos sobre cada vértebra de su columna. Eran tan claras, tan prominentes, que un escalofrío me recorrió entera. Levi volteó al sentir mi tacto y sonrió sin notar la preocupación en mi mirada. Tenía la frente perlada de sudor a pesar de que el departamento estaba fresco.

			—¿Ya se te quitó el dolor de cabeza? —preguntó.

			—Sí, ya me siento mejor. Gracias.

			Tomé asiento frente a la barra y lo vi rodearla hasta introducirse en la cocina.

			—Estaba a punto de hacer algo para cenar. ¿Quieres?

			Me miró por encima del hombro y yo hice una mueca.

			—No, gracias.

			Él se echó a reír.

			—Bueno, tú te lo pierdes. Cada vez voy mejorando más.

			—Lo dudo mucho —dije fingiendo una tos.

			Levi rio entre dientes y yo sacudí la cabeza. Vi que abría la puerta del frigorífico y comenzaba a sacar lo que necesitaría para preparar su cena mientras yo trenzaba mi cabello húmedo por encima de mi hombro.

			—Hoy vi a July —dijo de repente.

			Detuve el movimiento de mis manos y entrecerré mis ojos hacia él, sin saber si estaba jugando conmigo.

			—Lo sé, Lev. Yo estaba contigo —recordé con algo de hastío. Levi giró a verme por encima del hombro y pasé saliva con dificultad al ver su expresión—. ¿No lo recuerdas?

			—Yo… no sé dónde tengo la cabeza.

			Vi su rostro enrojecer antes de que volviera la vista hacia lo que estaba preparando. Mi preocupación regresó con más fuerza, pero no sabía qué decirle, por lo que ambos guardamos silencio, cada uno perdido en sus propios pensamientos. No sabía qué era lo que estaba pasando por su cabeza, pero me preocupaba.

			Levi no solía ser así de olvidadizo.

			Mi celular volvió a sonar e imaginé que era mi tía que quería decirme algo más, aunque el nombre que apareció en la pantalla fue el de Colin. Por un largo momento consideré no responder. No habíamos hablado a lo largo de la semana, ni siquiera un sencillo mensaje de su parte o la mía, por lo que ahora me sentía culpable. Había pasado todo mi tiempo disponible con Levi o pensando en él, y de Colin prácticamente ni me había acordado.

			—¿Hola?

			—Luce, hola.

			—Colin, ¿cómo estás?

			Al escuchar quién era el que me estaba llamando Levi detuvo lo que estaba haciendo y casi lo pude ver aguzar el oído.

			—Bien, gracias. Quería decirte que he vuelto, al fin —rio—, y me gustaría verte si puedes y quieres.

			—Eh…

			—Hoy no, ya es tarde, pero… ¿mañana tal vez?

			—Sí, me parece bien. Mañana no tengo nada que hacer.  —Levi se había encargado de cancelar nuestros planes al hacer otros con July y yo no pensaba quedarme encerrada.

			—Bien. Entonces mañana paso por ti. ¿A las tres te viene bien?

			—Me parece perfecto.

			Sonreí al escuchar su risa.

			—¡Oh! Antes de que lo olvide: hablé con Susan. Dice que le parece bien prestarte… rentarte —corrigió— su apartamento. Así no se queda deshabitado.

			Me mordí el labio inferior al escuchar aquello. Mi corazón saltó de un latido. Sabía que iba a hacerlo, ya me lo había prometido a mí misma, pero darme cuenta de que cada vez me quedaba menos tiempo en aquel piso que había compartido con Levi durante dos años, que quedaba menos para pasar de página… daba miedo.

			—Gracias. Mañana me dices cuánto será del alquiler y eso.

			Levi dio media vuelta al escucharme y me observó alterado. Fijé la vista en mis dedos en un intento por ignorar su expresión.

			—Mañana te lo cuento todo. Cuídate.

			—Y tú.

			Colgué. El silencio se hizo en la cocina y, sin querer elevar la vista, comencé a pensar en el día de mañana. Vería de nuevo a Colin después de una semana sin saber de él y no sabía cómo me sentiría al encontrarme con sus ojos siempre chispeantes. ¿Feliz, culpable, indiferente? ¿Aliviada, tal vez?

			—Pensé que habías olvidado la idea de mudarte.

			Parpadeé un par de veces al oír a Levi. Elevé los ojos hacia los suyos y sentí esa confusión característica que me embargaba cada vez que lo veía con un semblante dolido. Odiaba sentir que sufría y que parte de aquello era mi culpa. Me molestaba mucho sentirme responsable de su pesar, porque me hacía creer cosas que no eran. Me hacía sentir mala persona también, una mala amiga.

			Sacudí la cabeza y desvié la mirada, incapaz de sostener la suya. Me encogí de hombros y trencé lo que faltaba de mi cabello.

			—¿Por qué iba a olvidarla?

			—P-porque… no sé. Ya no habías tocado el tema, pensé que lo habías descartado.

			Se acercó a mí. Ahora lo único que nos separaba era la barra del desayunador, así que me puse de pie.

			—Pues no, no lo he olvidado. —Lo miré a los ojos y me obligué a sostener su mirada abatida—. No ha ocurrido nada que me haga cambiar de opinión.

			—Enana, no… —Se pasó ambas manos por el cabello y resopló—. No te vayas —rogó, y su pedido me molestó. No sabía lidiar con la culpa que comenzaba a permear mi interior, por lo que me aferré a la indignación que me quedaba y golpeé la barra con mis palmas abiertas.

			—No puedes pedirme eso, Levi. Es egoísta, ¿no crees? —Me sentí hipócrita al decir aquello, ya que yo también podía ser bastante egoísta a veces, pero logré mi cometido de fastidiarlo. Levi bajó la mirada y no dijo más—. Mañana voy a ir con Colin, ya que alguien canceló los planes que estábamos haciendo para salir con una amiga —dije, inyectando más veneno del necesario en esta última palabra—, y me la voy a pasar muy bien.

			No sabía qué me pasaba ni por qué de repente actuaba así, tratando de hacerlo sentir culpable, pero debo admitir que me sentí bien al sacar un poco de esa frustración. Sin embargo, al ver el remordimiento transformar la expresión de Levi mi satisfacción menguó.

			—Dios, Ette… lo olvidé.

			—Sí, lo noté, pero no importa ya. Tú saldrás y yo también. Ambos la pasaremos bien.

			Hice un movimiento con la mano para restar importancia y él maldijo. Rodeó la barra para acercarse a mí.

			—No salgas con él.

			—Es mi novio, Levi. ¿Por qué no iba a salir con él?

			—Porque… ¡no lo sé! —explotó—. ¿Por qué no me recordaste que estábamos haciendo planes? ¡Así no hubiera aceptado salir con July!

			Yo reí sorprendida, molesta al notar que ahora me culpaba  a mí.

			—Estaba a tu lado y me ignoraste, Levi. ¿También se te olvidó con quién estabas cuando llegó ella? Porque eso parecía. Además, si lo olvidaste tal vez no era tan importante para ti. ¿Por qué iba yo a recordarte? ¿Por qué iba a mendigar un poco de tu tiempo y atención? —cuestioné acercándome a él—. ¿Por qué iba a humillarme más exigiendo que no me olvidaras? ¿Acaso no ha sido suficiente todo este tiempo? ¿No te han bastado estos años en los que prácticamente te rogaba con la mirada que me quisieras de vuelta? ¿Acaso no me has pisoteado ya lo suficiente diciendo que no puedes corresponderme? —vociferé a pocos centímetros de su rostro.

			Era oficial, había perdido la cordura.

			—¡Te quiero! ¡Te quiero! —gritó él de vuelta—. ¿Por qué no es suficiente para ti? ¡¿Por qué?! —inquirió fuera de sí.

			Yo me sentí estallar en lágrimas. De rabia, de decepción, de dolor. Volvía a ser una tormenta emocional.

			—¡Porque no es lo mismo, Levi! ¡No me quieres como yo a ti y no sé por qué! ¡Me siento insuficiente! ¡Me haces sentir insuficiente! —repetí furiosa.

			El silencio se hizo entre nosotros tras esa confesión. Me tapé el rostro sin querer que me viera así de débil, sin desear que se diera cuenta de lo mucho que me afectaba su falta de reciprocidad, sin necesitar que me escuchara sollozar. Pero ya era tarde.

			—Joder, Lucette. Tú no entiendes nada.

			Ya no gritaba, sino que hablaba con calma, con pesar y enojo, pero yo no podía dejar de llorar. Los hombros me temblaban, el pecho se me sacudía con espasmos por cada sollozo y la cabeza me dolía por tratar de aguantarlo todo dentro de mí. Quería tranquilizarme, pero tratar de hacerlo me parecía una tarea complicada. La presa de mi interior al fin se había roto y lo había dejado salir todo, sin excepción, y yo no podía contener aquella marea de sentimientos con tanta sencillez.

			Me quedé ahí de pie durante largos minutos con las manos cubriéndome el rostro, inhalando una y otra vez para tratar de calmarme, y no fue hasta que sentí que el llanto cesaba que me atreví a mirar a Levi. Tenía los ojos irritados y las manos le temblaban. Podía ver su corazón latiendo con furia en su cuello y su mandíbula apretada, con toda seguridad tratando de contenerse. Estaba molesto, la explosión de la que acabábamos de ser partícipes era una prueba, pero yo, más que molesta o dolida, estaba cansada.

			—Tienes razón. No entiendo —admití. La voz se me escuchaba todavía temblorosa, pero ya no me importaba. Ya me había visto llorar, ¿qué caso tenía tratar de disimular ahora?—. No te entiendo nada, Levi, y la verdad es que creo que tú tampoco te entiendes. Me confundes una y otra vez a pesar de que siempre me repito que no volverá a pasar. Actúas de maneras tan diferentes e incoherentes y aunque dices que no me lastimas a propósito, estoy empezando a dudarlo. —La última palabra se rompió al salir de mis labios—. Y estoy cansada ya. Estoy harta. De mí sintiéndome así, de ti actuando como lo haces, de… todo. Ya no aguanto más tiempo contigo —dije mirando sus ojos—. Te quiero, Levi. Te quiero como a nadie, pero poco a poco has logrado que ese amor se transforme en rencor, en inseguridad, y lo mejor será que me vaya antes de que no soporte siquiera verte… o que este sentimiento me consuma hasta hacerme desaparecer.

			Mi intención en aquel momento no era ninguna más que decir la verdad, sacar todo lo que me agobiaba. No deseaba lastimarlo ni hacerlo sentir culpable, pero al parecer era lo que estaba logrando. La contracción de su rostro me lo dijo.

			—Míranos —pedí elevando una mano entre nosotros—. Jamás nos habíamos gritado así. Jamás nos habíamos elevado la voz —señalé en una carcajada sin humor—. No sé qué pasa contigo ni por qué estás actuando últimamente así, y aunque me preocupo por ti y creo que debes ir con un doctor, ya no me atrevo a decirte nada por miedo a que pierdas los nervios, como ya ha pasado, y que me grites e insultes. —Me limpié las mejillas que todavía tenía húmedas y sorbí por la nariz—. Así que… sí. Mi idea de mudarme sigue en pie y, si me es posible, a finales de la próxima semana ya no estaré aquí. Tendrás que conseguirte un nuevo compañero de piso. Tú y yo nos estamos haciendo mucho daño y, aunque no sea de la misma manera, no es justo. Para ninguno de los dos. Necesitamos tomar distancias para poder seguir adelante…

			—Enana…

			Elevé la mano para detenerlo cuando me interrumpió. Traté de sonreír, aunque no estaba segura de haberlo logrado. Ya no tenía fuerzas ni para ejecutar aquel acto tan nimio.

			—Estoy cansada, Levi. De sentirme tonta, débil e insuficiente. Estoy cansada de creer que todavía tengo una oportunidad contigo —admití bajando la vista, avergonzada—, porque por más que me digo a mí misma que no es así, que ya me he hecho a la idea de que jamás seremos nada, la esperanza sigue ahí. Por eso te voy a pedir que no trates de hacerme cambiar de opinión.

			Di un paso hacia el corredor y miré a Levi, quien parecía a punto de decirme algo. Abría y cerraba los puños, se mordía los labios con nerviosismo y cambiaba su peso de un pie a otro… pero no dijo nada. Tal vez no se atrevió, tal vez no encontraba las palabras correctas, tal vez decidió que al final no era tan importante… y yo terminé por irme a mi habitación. Tomé el primer bolso que encontré y, después de hacer una llamada, eché un par de mudas dentro de la mochila. No pensaba quedarme esa noche.

			Cuando salí al pasillo, Levi seguía dando vueltas como un león enjaulado. Su mirada se dirigió directo a mi equipaje cuando escuchó que me acercaba y yo miré el piso antes de carraspear.

			—Hoy dormiré en casa de Vick y Erica. No sé si vuelva  mañana o si…

			—Carajo, Ette. No hagas esto.

			Me dirigí a la puerta sin mirarlo, y tomé las llaves de mi coche.

			—Buenas noches, Levi.

			Salí, cerré la puerta y me recargué sobre esta para tomar una temblorosa respiración. Levi no tardó ni un minuto en comenzar a gritar, maldecir, patear paredes y golpear puertas, pero no me persiguió, y yo lo agradecí.

			Necesitaba mi espacio después de todo lo que le había dicho, y al fin me había animado a tomarlo.

		


		
			 

			Te escucho

			Abrí los ojos y la confusión se apoderó de mí. Estaba desorientada. No reconocía la pared frente a mí ni la almohada sobre la cual descansaba. No fue hasta que me desperecé que el sueño fue remitiendo y recordé estar en casa de Vick y Erica.

			Sentía los ojos hinchados y arenosos por haber llorado hasta caer rendida, y recordar el porqué de mi tristeza solo logró que quisiera quedarme acostada por el resto del día. No tenía ánimos para enfrentar el mundo. Tal vez era algo exagerado por mi parte, pero no me sentía capaz de encarar a las personas y sonreír como si todo estuviera bien. La noche anterior había al fin estallado, había destapado años de silencio y sacado todo lo que tenía dentro, por lo que la manera en que me sentía debía ser como una resaca tras el exceso de emociones. Eran los estragos de la explosión en mi interior, la calma que precede a un ciclón de sentimientos arrasando con todo a su paso. Quería pensar que esa sensación duraría poco tiempo y pronto todo volvería a la normalidad.

			Había puesto a Levi en su lugar, había puesto todas mis cartas sobre la mesa sin esconderle nada y él al final había optado por guardar silencio y dejarme marchar sin luchar. Sin luchar… ¿Acaso esperaba algo diferente? ¿Por qué iba Levi a luchar por mí?

			Solté una risa sin humor y sentí que una lágrima salía y recorría el puente de mi nariz hasta llegar a la punta. Se quedó suspendida ahí dos segundos completos, tambaleándose, tal vez tratando de aferrarse para no perecer… pero al final se soltó y cayó. Me tapé con las mantas hasta la coronilla y me quejé al sentir que el celular vibraba bajo mi cabeza. No quería responder. No quería dar la cara a nadie, solo cerrar los ojos y dormir hasta que me sintiera mejor. Sin embargo, al final terminé por checar quién marcaba y me encontré con que tenía cinco llamadas perdidas de Colin y un mensaje.

			 

			Colin

			Solo llamaba para saber si nos veremos hoy. ¿No has cambiado de opinión?

			 

			Sonreí con desgana, pero conmovida con su actitud, y le envié un mensaje de vuelta.

			Lucette

			Sigue en pie todavía, no te preocupes por eso. Pero creo que mejor yo te encuentro. ¿En tu casa?

			Colin

			Sí, en mi casa. ¿Estás bien?

			Lucette

			Sí, no te preocupes :) Nos vemos al ratito.

			 

			Miré la hora. Ya era mediodía. Pude haberlo cancelado para quedarme y revolcarme en la autocompasión, pero tenía que hablar con Colin también y para ser sincera que deseaba verlo. Después de una semana sin haber tenido noticias suyas necesitaba una cara amiga.

			Me incorporé sobre mis codos para darle un vistazo a la habitación y sonreí al verla tan rosa y femenina. Era el estilo de Erica y en el fondo me producía algo de ternura que no hubiera querido remodelar el cuarto a pesar de que ahora ella y Vick compartían la misma pieza.

			—¿Ves? Te dije que algún día serviría como cuarto de invitados —había dicho la noche anterior cuando llegué a su casa. Me había hecho reír a pesar de no tener ganas y supe que había tomado la decisión correcta al decidir pasar la noche en su vivienda.

			A pesar de que ambas debían madrugar para ir a sus respectivos trabajos, se habían quedado conmigo hasta tarde tratando de consolarme y distraerme. No me habían presionado para que les contara nada, pero con solo haber visto mi rostro se habían dado una vaga idea de lo que había pasado. Yo no quise darles detalles y me sentí cómoda cuando ellas no los exigieron y solo se quedaron ahí —cada una a mi lado— contándome cosas de sus días hasta que el sueño me venció.

			Dejé escapar un suspiro. Solo pensar en lo que debía hacer ese día me hacía querer anclarme al suelo. Tenía que hablar con Colin y ver lo de la mudanza. Si era posible irme antes de que la semana acabara debía ir al departamento y comenzar a empacar mis cosas. No quería cruzarme con Levi más de lo que fuera necesario, y no era porque estuviera molesta o algo —que sí lo estaba—, sino porque esta vez estaba decidida a hacer girar mi vida entorno a mí y no a él.

			Pensando en esto, me puse de pie y me dirigí al baño a darme una ducha.

			Algunas horas después ya me encontraba en camino a la casa de Colin e iba pensando en todo lo que iba a decirle una vez que lo viera. Antes que nada le preguntaría por su vuelo, por su estadía con su familia y ya entonces tal vez le preguntaría por lo que había dicho su hermana acerca del departamento.  Solo esperaba que no me notara demasiado ansiosa, porque entonces sospecharía que algo había pasado y yo no deseaba contarle nada de eso. No quería recordarlo.

			Pude visualizar la casa de Colin y a él fuera en el patio, junto con su primo Brody. Ambos hablaban animados y vi que Brody palmeaba el hombro de su primo y le decía algo al observar que mi auto se acercaba. El rostro de Colin se enserió al contestarle  y Brody elevó las manos en el aire, como señal de rendición.

			—¡Lucy! ¿Cómo estás, chica? —preguntó el grandote al verme acercarme a ellos. Yo sonreí cansada, sin ganas de corregirlo.

			—Bien. ¿Y ustedes?

			Miré a Colin, quien me observaba curioso y se acercó para rodear mis hombros con su brazo. Depositó un beso sobre mi cabeza y yo recargué mi sien en su pecho.

			Estar con él era cómodo.

			—Pues aquí mi primo acaba de volver de un viaje algo movido —dijo con un tono burlón que no supe descifrar. Colin se tensó a mi lado. Elevé la vista y él sonrió para tranquilizarme.

			—Me imagino que estás cansado.

			—Algo. Y… al parecer tú también.

			Desvié la mirada a mis pies y asentí. Por un momento había olvidado lo observador que era.

			—Un poco.

			Colin le dijo a su primo que estaríamos dentro y, después de unos cuantos comentarios burlones por parte de Brody, ingresamos a su casa.

			—Lo siento por eso, Brody es algo…

			—¿Alegre?

			La sonrisa de Colin se amplió y negó con la cabeza.

			—Iba a decir fastidioso.

			Me encogí de hombros.

			—Es refrescante su personalidad. Diferente.

			Miré el lugar a mi alrededor como si nunca antes hubiera estado ahí y percibí que Colin se acercaba un poco más a mí. Sus dedos me rozaron el brazo con gentileza y giré la cabeza para encontrarme con su mirada. Sus ojos contenían varias emociones en sus profundidades, pero la que pude registrar con mayor facilidad fue la preocupación.

			—Luce, ¿estás bien? Pareces distraída.

			Me alejé de su toque con el mayor disimulo posible, pero él lo sintió e hizo una mueca. Intenté sonreír a modo de disculpa.

			—Sí, todo bien. No te preocupes.

			Colin me observó con el rostro algo inclinado, las manos en los bolsillos, y no sé por qué, pero en aquel momento me sentí bajo mucha presión. Sus ojos verdes escaneaban mi rostro y su expresión era tan seria que me hizo sentir escalofríos. No quería inquietarlo con mi actitud, por lo que había tratado de actuar lo más normal posible a su lado, sin embargo, él era muy observador y no había podido esconder cómo me sentía.

			—Lucette, ¿qué está mal? Sabes que puedes decirme cualquier cosa.

			—Lo sé, lo siento, solo…

			Intenté continuar, pero no pude. La barbilla comenzó a temblarme y desvié la mirada al suelo cuando sentí los ojos arder. Colin acudió a mí con rapidez, me llevó al sillón y ocupó el lugar a mi lado. Su mano acariciaba mi espalda de arriba abajo en un gesto tranquilizante. No estaba llorando y no planeaba hacerlo, pero aun así me sentía débil y decaída. Colin se quedó en silencio a mi lado durante el tiempo que tardé en recomponerme. No presionó ni me acribilló a preguntas, pero cuando el silencio pareció extenderse por siempre, al final se animó a indagar.

			—¿Tiene esto algo que ver con Levi?

			—Puede ser.

			—Lo imaginé.

			Me mordí el interior de las mejillas y mi mano subió a mi oreja.

			—Levi… Él y yo…

			—¿Decidieron intentarlo?

			Su pregunta me sorprendió. Reí pasmada y negué.

			—¡No!, al contrario. Discutimos muy fuerte, como nunca antes. Anoche ni siquiera dormí en el departamento. No quiero verlo.

			Hice una mueca al escuchar el profundo dolor en mi voz y vi a Colin asentir.

			—¿Puedo preguntar qué pasó?

			Ladeé el rostro para poder escrutar su expresión y encontré sincera curiosidad en él. No parecía molesto, celoso ni nada parecido. En ese momento me di cuenta de lo ridículo que era todo aquello. Colin y yo éramos novios, sí, nos teníamos cariño, nos comprendíamos y llevábamos bien. Estábamos cómodos el uno con el otro… pero no estábamos enamorados. Yo —aunque odiara admitirlo— seguía perdida por Levi, y Colin… Él todavía extrañaba a su exnovia. Podía notarlo. En ocasiones me observaba de una extraña manera, como si no me viera a mí. Buscaba en mí similitudes con otra persona, pero solo encontraba las diferencias. Podía verlo, la chispa de decepción en sus ojos antes de desviar la mirada, pero solo un segundo antes de volver a mirarme y sonreír. Y reconocía aquella mirada porque estaba segura de que yo también lo había hecho. Yo también le había comparado con Levi, y yo también me había sentido decepcionada al notar que no era él… y nunca lo sería. Entonces…

			—¿Por qué estamos juntos? —quise saber.

			Mi pregunta le tomó por sorpresa. Sus ojos se abrieron justo antes de que un ligero ceño arrugara su frente.

			—¿P-porque queremos? —cuestionó, confundido.

			—Pero, ¿por qué? Quiero decir… —Hice un ademán entre nosotros con una mano y solté una risa al no encontrar las palabras correctas—. Tú y yo no… No somos… No estamos…

			Colin colocó una mano sobre las mías, inquietas.

			—Hey, tranquila. ¿Por qué la pregunta?

			—Es que no lo entiendo. Te tengo mucho cariño y me siento cómoda contigo, pero falta algo, ¿no crees? No está esa… necesidad. No está esa explosión de colores en cada beso ni las acrobacias del corazón cuando te veo. Yo te quiero, Colin, de verdad que sí, pero…

			—No me amas —concluyó él por mí. Sonrió—. Y… yo tampoco a ti —admitió, esta vez en voz baja y apenada—. Me atraes mucho. Eres hermosa, graciosa y sí, tienes razón, me siento cómodo a tu lado…

			—Pero no tenemos esa magia que caracteriza al amor.

			—Exacto.	

			Ambos nos miramos fijamente a los ojos, pero no nos atrevimos a decir nada más por largos minutos. Yo veía a Colin como un amigo y él me percibía de la misma manera. Habíamos aceptado estar juntos en un intento por superar a aquellas personas que no supieron querernos y que nos habían hecho daño. Tal vez pensamos que la atracción y la comodidad que sentíamos podría llegar a convertirse en algo más grande. Tal vez no habíamos deseado estar solos. Tal vez habíamos necesitado sentirnos queridos, sentirnos suficientes para alguien más… 

			—¿Entonces? —susurré.

			—Tú tomas la decisión, Luce.

			Sonrió de medio lado y yo lo imité.

			—Te quiero, Colin.

			—Y yo a ti.

			—¿Nada cambiará entre nosotros si esto acaba?

			Él soltó una carcajada al escucharme.

			—Para nada. Incluso podemos seguir con los besos si lo deseas —bromeó.

			Sonreí llena de alivio. No me había dado cuenta de lo mucho que me angustiaba nuestra relación hasta ese momento: sentí como si me quitara un peso de encima. Choqué mi hombro con el suyo, solté una carcajada y después retomamos la charla. Varias horas después, cuando yo ya subía a mi auto dispuesta a marcharme, Colin se asomó por la ventana abierta y me acarició una mejilla con el dedo índice.

			—Si necesitas cualquier cosa me llamas.

			—Gracias.

			—Y me avisas cuando vayas a mudarte para ayudarte y eso.

			—Lo haré. Gracias —repetí enternecida.

			—De nada.

			Se acercó a besar mi mejilla y, tras una última sonrisa, encendí el coche y me dirigí al departamento que compartía con Levi. Ese día era su cita con July y esperaba que ya estuviera fuera, así podía comenzar a empacar poco a poco y echarlo en la cajuela de mi auto.

			Repetí en mi mente la conversación que había tenido con Colin. Al parecer, durante el tiempo con su familia se había encontrado con su exnovia y esta le había hecho saber lo mucho que lo extrañaba. Él le había comentado que estaba con alguien más —conmigo—, pero me confesó que verla le había hecho darse cuenta de lo mucho que seguía amándola… y lo mucho que quería volver a intentarlo, aunque fuera arriesgado.

			—Si Levi, después de todo lo que ha hecho, te dijera que se ha equivocado, que quiere intentarlo contigo… ¿le dirías que no? —me había preguntado, serio.

			Yo había sacudido la cabeza deseando decir que no, pero aquellas dos letras no se deslizaron por mi lengua. Se habían quedado atascadas en mi garganta y yo había terminado por bajar la mirada. Ambos sabíamos la verdad y, aunque aquello me hacía una tonta, no podía negar que escuchar a Levi decir aquello era una de las cosas que más había querido.

			Encendí la radio sin desear pensar más en Levi y dejé que la melodía llenara mi cabeza. En menos tiempo del pensado, llegué al departamento. Abrí la puerta con cuidado y suspiré aliviada al ver que las luces estaban apagadas. Eso significaba que Levi no estaba. Me encaminé tranquila a mi habitación, dispuesta a hacer las maletas.

			Colin me había dicho que su hermana dejó el departamento dispuesto para cuando quisiera ocuparlo. Desde ese mismo día si deseaba… y lo deseaba en verdad, pero tenía muchas cosas que arreglar antes de irme a vivir sola.

			Comencé a abrir los cajones al tiempo que tarareaba una canción. Saqué la ropa de dentro de ellos, la eché sobre la cama y rebusqué dentro del armario una maleta o mochila grande en la que pudiera echarla. En eso la puerta de mi habitación fue cerrada de golpe y me hizo saltar por el susto.

			Llevé la mano hacia el pecho, giré sobre mis talones y encontré a Levi que me observaba con los ojos irritados.

			—Dios, casi me matas del susto —dije, más que molesta,  dolida.

			Su mera visión me hacía recordar la noche anterior y la manera en que se había quedado callado, la manera en que había aceptado mi partida.

			—Lo siento, no quería… —Se interrumpió y presionó sus labios en una línea al ver el montón de ropa sobre el colchón—. ¿Qué haces? —cuestionó en voz baja.

			—Empaco. Me voy en unos días.

			Di media vuelta para continuar con mi labor.

			—Dios, Ette, yo no…

			—Ayer fue el día de hablar, Levi. Yo te dije todo lo que tenía por decirte y estaba más que dispuesta a escucharte, pero decidiste callar y dejarme marchar. Fin de la historia.

			—¿Acaso querías que fuera tras de ti? ¿Querías que te persiguiera? —cuestionó. No respondí—. Bien, pues aquí me tienes. Hablemos.

			—No quiero hablar hoy.

			—Entonces escucha.

			—No, Levi.

			—¡Solo escúchame! —rugió.

			Las manos comenzaron a temblarme mientras acomodaba mi ropa y sacudía la cabeza sin fijar mi vista en él. Me sentía incapaz de enfrentarlo. Sentía que en cualquier momento volvería a romperme y no quería que me viera llorar otra vez. Aun así, tomé una profunda respiración y asentí.

			Él suspiró antes de comenzar.

			—Ayer… me tomaste por sorpresa. Siempre he sabido que me quieres, pero oír todo aquello solo… Yo no… Dios, ¿puedes dejar eso y verme mientras te hablo? —preguntó acercándose a mí y arrancando las prendas de mis manos.

			Yo fijé los ojos irritados y enfurecidos en él. Crucé mis brazos sobre el pecho y elevé la barbilla, tratando de aparentar que mi orgullo estaba intacto, cuando estaba más magullado que nada. Levi se acercó para sostener mi rostro entre sus manos y yo traté de zafarme de su agarre, pero él lo impidió.

			—¿Qué quieres? —mascullé.

			—Que me prestes atención. Solo esta vez quiero que escuches todo lo que tengo por decirte. Una vez que haya terminado puedes decidir y hacer lo que quieras, ¿sí? Solo… escúchame.

			Lo vi tragar saliva con dificultad y mis hombros se relajaron un poco. Parecía tan vulnerable… Solo pedía que lo escuchara, podía hacerlo. Después… ya vería lo que haría. Asentí, me alejé un poco de él y tomé asiento en el borde del colchón sin despegar mis ojos de los suyos.

			—Adelante, Levi. Te escucho.

		


		
			 

			Confesar y decidir

			Levi

			El semestre pasado había tenido un profesor que hablaba de todo menos acerca de lo que debía tratarse la clase. Cada hora con él era un fastidio, puesto que no enseñaba nada nuevo. Solo se sentaba ahí y contaba anécdotas acerca de su vida personal, laboral, algunos chistes malos y nos daba consejos sobre cómo mejorar nuestra calidad como persona, estudiante y profesional. Siempre tocaba temas aleatorios, pero fue uno en especial el que llamó mi atención por completo.

			La condición sine qua non es un término en latín que se traduce más o menos como ‘condición sin la cual no’ y se aplica a las condiciones o requisitos imprescindibles para hacer algo. Por ejemplo, es condición sine qua non el pasaporte para poder viajar al extranjero. Sin él, simplemente no puedes viajar. El pasaporte es indispensable si quieres hacerlo. No quiero entrar en más detalles, pero quiero poder explicar mejor cómo me sentía respecto a Luce.

			Cuando ella me había dicho acerca de sus intenciones de mudarse, yo había aceptado con facilidad. Tomar distancias tendría que ser saludable para ambos, sobre todo para ella, ya que solo parecía sufrir por mi culpa. Pero entonces me dijo todo aquello… e hice un cortocircuito. Escucharla decir que el amor que me tenía se estaba convirtiendo en rencor, que tenía miedo de no soportar verme, me hizo comprender la inmensidad de sus sentimientos.

			Siempre había estado convencido de que solo se sentía atraída por mí, pero que el cariño que me tenía por ser su mejor amigo le hacía creer que se trataba de algo más profundo de lo que en realidad era. Siempre había pensado que una vez que se diera cuenta de todos los defectos que tenía olvidaría su enamoramiento pasajero y podríamos continuar con nuestra amistad. Siempre infravaloré sus sentimientos porque yo creía tener la razón. Creía que no era tan importante, que no era tan grande; creía que lo sabía todo acerca de ella. Como siempre, sin embargo, ella me superaba, me sorprendía.

			Esa noche me había acostado y supe que no podría dormir, por lo que fijé la vista en el techo y comencé a pensar en ella, en los últimos dos años que habíamos convivido. Recordé los buenos momentos, las risas, la chispa que se encendía en mi pecho cuando la veía feliz. Ahí me di cuenta de lo mucho que el miedo puede llegar a cegarnos. Me había convencido a mí mismo de que lo mejor era esperar que Lucette me superara, que olvidara su amor por mí.

			Porque, ¿y si aceptaba que lo suyo era verdadero y que entre nosotros había algo más que amistad? ¿Algo que no era solo atracción? ¿Y si me arriesgaba a perder su amistad y le decía lo que me hacía sentir? ¿Y si no llegaba a funcionar? O, peor aún, ¿y si funcionaba pero no sabía mantenerlo? ¿Y si volvía a meter la pata y lo perdía?

			Era un cobarde. Sí, solo un cobarde prefiere no luchar por algo cuando existe la posibilidad de perderlo.

			El temor tenía las garras tan clavadas en mí, estaba tan apoderado de mi mente, que no me di cuenta de que era miedo hasta que vi que la perdía, tal y como había temido. Había cuidado tanto que entre nosotros nunca hubiera más por temor a perder su amistad, y de igual manera la perdía. No solo a mi mejor amiga, también a la chica que me quería. A la que yo quería.

			La perdía por idiota, por receloso, cuando ella no había hecho más que ser sincera acerca de sus sentimientos. Tumbado ahí sobre mi colchón me di cuenta de que yo sin Ette… no actuaría de la manera indicada. Ella era mi condición sine qua non para funcionar correctamente. Sin ella, algo en mí se marchitaba. Sin ella, comenzaba a derrumbarme. Sin ella, yo no podría pensar con claridad. Lucette era mi condición sine qua non possum sequor, o traducido al español: la condición sin la cual no podía seguir.

			Sin ella conmigo, ¿qué sentido tenía la vida?

			Ninguno.

			Sin ella, yo no.

			Así de sencillo.

			El alba me sorprendió con la vista fija en la pared. No había podido conciliar el sueño más allá de unos cuantos minutos y al final terminé por dejar de intentar descansar. Sabiéndola lejos, me dije que tendría que recuperarla. A ella, su confianza, su amistad y, de ser posible, también su amor.

			Solo esperaba que no fuera demasiado tarde.

			Cuando July me llamó en la tarde para preguntar si nos veríamos tuve que contenerme para no golpearme la frente. Había olvidado por completo que había quedado con ella… pero en ese momento Ette era lo más importante. No quería irme, aunque me sentaba fatal dejarla plantada, pero era lo que iba a hacer para poder esperar a que Luce llegara. Quería verla, hablar con ella, escucharla una vez más, y no podría hacer nada de eso si decidía salir con July.

			—¿Pero vamos a salir otro día? —había preguntado Juliet, esperanzada.

			Y yo había respondido:

			—No lo creo.

			Esos planes los había hecho porque había olvidado que Luce y yo teníamos unos diferentes, pero ahora que sabía lo mucho que la había lastimado al olvidarme, al hacer planes con alguien más —con una chica con la que había tenido una relación—, no quería repetir ese error. Esperé durante horas a que Lucette llegara. Mantuve las luces apagadas, ya que ella sabía de mi manía por mantenerlas encendidas y estaba seguro de que no entraría si las veía así. Así que aguardé. En el silencio de mi habitación, coloqué música en un volumen muy bajo, prestando más atención a los ruidos exteriores que a las melodías, y esperé por alguna señal que me indicara que Luce había llegado.

			Cuando la escuché canturrear, cuando oí sus pasos acercándose por el pasillo, el corazón casi se me disparó del pecho. Había estado toda la tarde pensando en lo que diría cuando la tuviera de frente, pero ahora sabiendo que el momento de decirle la verdad estaba más cerca, no estaba seguro de tener las palabras correctas que la hicieran cambiar de opinión. Estaba tan nervioso cuando estuve en el umbral de su habitación, que no calculé mi fuerza correctamente y terminé por azotar su puerta, lo que a su vez la hizo brincar por la impresión. Se giró para ver qué era lo que había pasado y parpadeó varias veces al verme de pie ahí, sin esperar mi presencia.

			—Dios, casi me matas del susto —murmuró molesta.

			Y yo… me quedé unos segundos en silencio, admirándola. Sentía como si hubieran pasado semanas y no solo un día desde la última vez que la había visto. Era increíble cómo en una noche podía cambiar mi percepción de las cosas.

			—Lo siento —me disculpé al ver que me había quedado callado como un idiota—, no quería… —Guardé silencio al notar toda la ropa sobre su cama—. ¿Qué haces? —pregunté.

			Vi el ligero cambio en su mirada —había pasado de molesta a decidida— y supe que no me gustaría lo que iba a decir.

			—Empaco. Me voy en unos días —informó.

			Giró sobre sus talones y continuó con lo que hacía. Intenté hablar con ella, pero seguía interrumpiéndome, evadiendo mi mirada, y al final exploté. Le exigí que me escuchara. Ella odiaba que la interrumpieran mientras hablaba, ¿pero ella sí podía interrumpir? No. Esta vez estaba dispuesto a hacerme escuchar. La vi sacudir la cabeza con molestia y su cuerpo comenzó a temblar casi imperceptiblemente.

			—Que sea rápido —pidió con voz ahogada. Se escuchaba como si estuviera a punto de llorar y yo me sentí fatal. No quería aquello. Solo deseaba que me escuchara… y que supiera la verdad que tanto me había empeñado en esconder.

			—Ayer… me tomaste por sorpresa —admití bajando la cabeza—. Siempre he sabido que me quieres, pero oír todo aquello solo… —«Me hizo darme cuenta de que soy un tonto»—. Yo no… —Elevé la vista y me di cuenta de que ella seguía empacando. Ni siquiera estaba prestándome atención—. Dios, ¿puedes dejar eso y verme mientras te hablo?

			Me acerqué a ella y tomé la ropa que tenía entre sus manos, solo para arrojarlas a una esquina. Sus ojos fieros se fijaron en mí y elevó esa barbilla terca en un gesto lleno de orgullo. Podía estar deshaciéndose por dentro, pero no iba a dejarme verlo. Estaba cansada ya de siempre doblegarse, de tragarse su orgullo y no obtener nada de mí, lo sabía, por eso entendía que actuara de aquella manera. La comprendía, sí, pero quería que me prestara atención. Me acerqué para tomar su rostro entre mis manos cuando me preguntó qué quería y, aunque luchó un poco para deshacerse de mi agarre, no logró soltarse.

			—Que me prestes atención. Solo esta vez quiero que escuches todo lo que tengo por decirte. Una vez que haya terminado puedes decidir y hacer lo que quieras, ¿sí? Solo… escúchame.

			Tragué con dificultad al pensar en que después de decir todo lo que quería ella todavía podría decidir irse. Tal vez no sería suficiente, tal vez sería muy tarde, y la verdad es que seguía teniendo miedo… pero ahora estaba convencido de que mi mayor oponente y peor enemigo era mi mente aterrorizada.

			Luce hizo un amago de retirarse y yo la dejé cuando me encontré con su suave mirada. No estaba a la defensiva y aquello me dio esperanzas. La vi sentarse sobre el borde del colchón  y colocar las manos sobre su regazo dispuesta a oírme.

			—Adelante, Levi. Te escucho.

			Y yo no pude más que sentirme agradecido.

			Tomé una profunda respiración sin despegar mis ojos de los suyos y entonces dejé que mi mirada vagara por cada detalle de su rostro. Su nariz respingona, sus pecas, sus mejillas algo redondeadas que la hacían lucir más pequeña de lo que en realidad era, sus largas pestañas… Noté que las llevaba maquilladas. A ella por lo general le gustaba andar con el rostro al natural y solo se pintaba en ocasiones especiales, como en citas o…

			De inmediato recordé la noche anterior, la llamada de Collins y los planes que habían hecho de encontrarse. Sentí mi corazón comenzar a latir más rápido, mis manos comenzaron a temblar y, para qué mentir, también llegó una punzada. De celos, supongo. Me sentía inseguro, vulnerable, y no estaba acostumbrado a aquellas sensaciones.

			—¿Saliste con Collins? —musité. Ella elevó la ceja en ese gesto que siempre me hacía sentir como un idiota.

			—Sí, anoche te lo dije. Tú ibas a salir con tu amiga y yo con…

			—Pero no salí con July.

			Ambas cejas de Luce se elevaron para mostrar su sorpresa.

			—Oh. —Bajó la mirada a los dedos sobre su regazo—. Y… Eh, ¿puedo saber por qué? —Me miró por debajo de las pestañas en espera de mi respuesta.

			—Y-yo… no fue mi intención hacerte sentir mal. Últimamente he estado olvidando algunas cosas...

			—Lo sé.

			—… pero no es a propósito y no quería lastimarte más de ninguna manera, así que cuando llamó solo… cancelé.

			Apreté los labios cuando vi la mirada confundida de Ette. Comenzó a sacudir la cabeza tratando de aclarar su mente,  y entonces posó sus ojos oscuros en mí.

			—¿Qué es lo querías decirme, Levi? —preguntó.

			Me di cuenta de que estaba ignorando deliberadamente la información que acababa de darle acerca de July, pero tomé una profunda respiración, me armé de valor y lo dije.

			—Te quiero.

			Ella suspiró cerrando los ojos.

			—Lo sé, Lev.

			—No, no lo sabes. —Caminé el par de pasos que me separaba de ella y me puse de rodillas frente a su cuerpo, buscando su mirada hasta que se unió con la mía—. Yo… te quiero, Ette. Como tú a mí… Tal vez más. —Comenzó a sacudir la cabeza sin poder creer lo que escuchaba, pero no me retiré—. Sí. Sí, te quiero. Aunque digas que no. Te quiero.

			—Levi…

			—Estoy enamorado de ti —confesé. Ella se tensó.

			—No es verdad.

			—Tal vez haya tardado en darme cuenta, pero así es.

			—No —continuó ella negando, con los ojos empañándosele. Yo volví a asentir, pero elevó su mano para detenerme cuando quise seguir hablando—. No. Solo lo dices porque no quieres que me vaya —dijo comenzando a parpadear con rapidez. Apretó la mandíbula con fuerza cuando esta comenzó a temblarle y vi sus manos cerrarse en puños sobre su regazo—. Lo dices porque te doy lástima, ¿no es así?

			—¿Qué?

			—No quieres que me vaya y este es tu intento desesperado por convencerme de que me quede —supuso. Me quedé conmocionado al escucharla.

			Dios mío. ¿De verdad pensaba ella tan mal de mí? ¿Creía que era capaz de mentirle con tal de que no se apartara de mi lado?

			Comencé a sacudir la cabeza de un lado a otro y me acerqué incluso más a ella.

			—No, enana. No es así, yo…

			—¡Deja de jugar con mi cabeza, carajo! —gritó al ponerse de pie—. Si me lo hubieras dicho antes, esta semana incluso, probablemente te habría creído. Pero hoy, Levi… no. —Dio un paso hacia un lado para liberarse de mi cercanía y yo no pude hacer más que observar impotente cómo comenzaba a cerrarse—. Tú no me quieres. Hemos convivido por más de dos años y hace apenas dos semanas me besaste y me dijiste que no me amabas. ¡No puedes cambiar de opinión en tan poco tiempo! ¡No puedes solo despertar un día y decidir que ahora sí me amas! Tú no estás enamorado de mí, Levi. No trates de hacerme creer lo contrario.

			Vi sus ojos llenos de decepción y sentí que el estómago se me comprimía.

			—Luce…

			—¿Sabes, Levi? Esto es justo lo que necesitaba para darme cuenta de lo egoísta que eres —susurró—. No había querido verlo, pero aquí están las pruebas. Siempre es Levi, Levi, Levi. Tú, tú, tú. ¿Y yo? ¿Qué hay de Lucette? —cuestionó—. Bueno, ella ha decidido que es suficiente. Mi universo no gira a tu alrededor, ya no más. Siempre has sido tú, Levi. Siempre se ha tratado de ti. —Me rodeó mientras yo aún permanecía arrodillado en el suelo y tomó su bolso antes de mirarme con frialdad—. Ya es hora de que empiece a tratarse de mí.

			Bajé la mirada al escuchar sus pasos alejarse y, por segunda noche consecutiva, la dejé marchar. Algunos segundos después escuché que la puerta principal volvía a cerrarse. Me había dejado sin palabras. Un dolor comenzó a formarse en mi pecho, pulsante y ardiente, y era tan agudo que me encontré preguntándome si así era como un corazón roto se sentía. Si era así… entendía que Luce se hubiera ido sin querer hacer caso a mis palabras en un intento por protegerse.

			Ella tenía razón. Dos años habíamos estado juntos ya y me había atrevido a decirle lo que sentía solo cuando ella tenía la intención de continuar su vida por otro lado, lejos de mí en un intento por superarme. Ella creía que era mentira, un infame y egoísta intento por mantenerla a mi lado, cuando esos sentimientos por ella habían estado ahí durante un largo tiempo.

			Comprendí entonces al señor Darcy cuando dijo: «No puedo concretar la hora, ni el sitio, ni la mirada, ni las palabras que pusieron los cimientos de mi amor. Hace bastante tiempo. Estaba ya medio enamorado de ti antes de saber que te quería».

			Solo que yo, en mi ceguera y estupidez, en mi terquedad, me había negado a reconocer lo que era, a pesar de ser tan obvio.

			Amor.

			Sí. Lo había disfrazado como compañerismo durante tanto tiempo que llegué a creerme que solo era eso, amistad y un poco de atracción, cuando en el fondo una voz siempre me había gritado que se trataba de algo mucho más grande y profundo. Si solo se hubiera tratado de amistad, nunca habría estado ese miedo presente. Si hubiera sido solo amistad, no me habría preguntado durante tanto tiempo a qué sabían sus besos. Si hubiera sido solo amistad, habría encontrado la manera de hacérselo saber y no le habría lanzado siempre señales confusas. Si solo hubiera sido amistad… no habría sentido un vacío en el pecho como en aquel momento.

			Para mi mala suerte, me había armado de valor y había decidido actuar muy tarde. Ette había decidido lo mismo, el tiempo había pasado. Ella había decidido ignorarme, creer que mis palabras eran falsas y volver a marcharse, y yo no sabía si se trataba de un movimiento cobarde por su parte o de un inteligente acto de preservación.

			 

			c

			 

			El resto de la semana pasó sin noticias de Luce. Los días llegaron y se fueron, y junto a ellos Ette y su equipaje. Aprovechó que yo estaba en el trabajo, fue al departamento y con ayuda de Vick, Erica y Collins se llevó todas sus pertenencias. Así de sencillo se mudó. No fue capaz de despedirse de mí, ni un mísero adiós, y no podía decidir si aquello me molestaba o me aliviaba.

			Pocas noches después de que se marchara, recibí un mensaje de Vick donde decía que Lucette le había contado todo y que lamentaba cómo habían acabado las cosas entre nosotros. Lo ignoré. En lugar de responder, fui y tomé una manzana del refrigerador. Le di una mordida… hice una mueca y la dejé sobre la barra. Incluso aquella fruta me recordaba a Ette y su loción para el cuerpo, esa que tenía y siempre me había vuelto loco. Esa que había hecho que mi fascinación por las manzanas comenzara.

			Los días pasaron sin más. Una semana sin saber de ella, luego dos y me di cuenta de que entre más tiempo pasaba, más difícil era para mí seguir. No era sencillo fingir que estaba bien, esconder que me sentía incompleto. Daba vueltas a nuestra última conversación todo el tiempo, me preguntaba qué podría haber dicho para convencerla de que no mentía, para mostrarle que todo era verdad. Me pregunté mil veces cómo lo estaba haciendo ella, si también estaba sufriendo la separación o si, por el contrario, se sentía mejor. Lucette había estado convencida de que solo lejos de mí sería capaz de seguir adelante, y yo…

			Yo me sentía miserable.

			Ella no me había roto el corazón como pensé en un principio.

			Ella me fracturó la mente —no podía pensar con claridad ni concentrarme en nada que no fuera ella y nuestra última conversación—, me averió los pulmones —cuando pensaba en ella el aire huía de mí y me volvía incapaz de recuperarlo— y me arruinó el estómago —sentía un profundo dolor que me quitaba el apetito—, pero no me rompió el corazón.

			Tal vez lo magulló un poco, sin embargo seguía completo y, para mi desgracia, continuaba funcionando.

			Quería poder resolver todo el asunto con Ette porque vivir así era imposible. Mi jefe me había llamado la atención preguntándome qué me pasaba. Había sido obvio para él y mis compañeros que algo me abrumaba, pero no fui capaz de decirles la verdad. Me había excusado diciendo que últimamente no estaba durmiendo bien y, aunque no era mentira, tampoco era el motivo de mi desazón.

			Para cuando la tercera semana sin ella terminó, yo ya me sentía como un león enjaulado, acorralado, a punto de atacar. Era jueves de la cuarta semana, casi un mes de su partida, y ya tenía demasiadas noches sin conciliar el sueño por más de veinte minutos seguidos, por lo que estaba de un humor volátil. Todo me irritaba, todo me molestaba, pero lo que más me enojaba era mi propia actitud.

			Durante mucho tiempo me había callado —tal vez por las razones adecuadas, tal vez por los motivos equivocados—, pero no estaba dispuesto a seguir callado ni un segundo más. Iba a hablar, iba a hacerme oír. Iba a lograr que Luce me escuchara  y me comprendiera.

			¿Iba a recuperarla? No lo sabía.

			Esperaba que sí.

			Tomé mi teléfono y tecleé su número de memoria para no perder tiempo buscándola entre los contactos. Pensé que me tomaría alrededor de una docena de veces para que contestara —estaba dispuesto a insistir—, así que me sorprendí cuando lo hizo al tercer timbrazo.

			—¿Levi? —El desconcierto en su voz era notorio—. ¿Estás bien?

			Y aunque yo sabía que se debía hallarse molesta o dolida, que estaba tratando de tomar su distancia de mí, me enterneció que siguiera preocupándose por mi bienestar. Me dolió… porque era obvio, ahí escuchando su voz, el profundo cariño que me tenía. Seguía interesándose por mí, y no pude evitar tomar aquella señal y permitir que la esperanza se encendiera como una hoguera en mi interior.

			—Hola. Yo… quería saber si puedes venir hoy.

			—¿Qué pasó? ¿Está todo bien? —cuestionó alarmada.

			—Sí, sí, todo bien. Solo es algo que…

			Fui bajando la voz hasta quedarme sin nada qué decir. No sabía qué pretexto inventar para que fuera a verme. No quería mentirle, pero estaba seguro de que si le decía la verdad, se negaría.

			Escuché algunos cuchicheos al otro lado de la línea.

			—Uhm, Levi, espera un segundo, ¿sí?

			—Claro. Sí, aquí espero.

			Noté que intentaba tapar el micrófono, pero aun así logré escuchar cómo mantenía una conversación con alguien más. A pesar de que agucé el oído, no pude distinguir si la voz era de hombre o mujer, pero el tono de Luce era el que usaba cuando estaba enfadada.

			¿Estaba discutiendo con alguien más?

			De repente se me ocurrió: ¿estaba Luce con Collins y yo había interrumpido algo? ¿Él le reclamaba por mi llamada?

			—¿Levi?

			Me enderecé.

			—Aquí sigo.

			—Puedo estar ahí en una hora si te parece bien —dijo dudosa.

			—¡Sí!, perfecto. Está bien.

			—Genial. Entonces nos vemos pronto.

			Yo balbuceé una despedida bastante patética antes de que colgara. Luego comencé a pensar en que la vería de nuevo en pocos minutos. Tenía otra oportunidad para hablar con ella, para explicarme y que me escuchara.

			Solo deseaba que esta vez fuera suficiente.

		


		
			 

			La verdad

			Lucette

			Después de colgar el teléfono casi en modo automático, miré a Sally, quien había llegado de visita una hora atrás y ahora me observaba con curiosidad. Le ofrecí una sonrisa tentativa. Ella me devolvió el gesto y apretó mi mano en un intento por reconfortarme.

			—Va a salir todo bien —dijo.

			—Tengo miedo, Sally. He estado tan bien y ahora…

			Liberé un profundo suspiro y apoyé mi frente sobre la mesa de la cocina.

			Durante las últimas semanas había llorado muchísimo. Era recordar a Levi, rememorar sus palabras y estallar en lágrimas sin poder evitarlo. Debía admitir que me había dolido demasiado. Lo había sentido como una burla de su parte y no había podido aguantar aquello. No imaginé nunca que cerraría esa etapa de modo tan brusco. Me permití llorar todo lo que necesitaba durante la primera semana. Los primeros días solo había salido de mi cama para comer algo y volver a mi cueva ignorando que mis pertenencias seguían en cajas, pero antes de que llegara el primer fin de semana, Colin —con quien había quedado en buenos términos—, preocupado por mí, cansado de que no contestara sus mensajes y llamadas, se plantó frente a la puerta de mi nueva vivienda, ese y los días siguientes.

			Solo los jueves me dejaba “descansar”, siempre y cuando no faltara a las reuniones del club de lectura. Esas chicas fueron mi salvación. Me enseñaron a descargar todo mi dolor, frustración y demás sentimientos en una hoja de papel, me insistieron en hablar y sacarlo todo, me mostraron cómo dejar ir sin guardar rencor e incluso me contaron sus experiencias amorosas. Sally fue con quien mejor congenié. Ella había salido de una relación en donde su novio se empeñó siempre en hacerla sentir menos, que no valía lo suficiente… y cuando me contó que era feliz sin él, lloré de nuevo.

			—Al principio tuve muchísimo miedo —había admitido ella—. Llevábamos tres años juntos, yo no tenía amigos, mi mundo giraba a su alrededor… Daba miedo salir de mi zona de confort, pero un día, cuando ya no pude soportarlo más, me armé de valor y hablé con él. Tenía mucho miedo de que me hiciera cambiar de opinión, ¿sabes? Pensé que me hablaría bonito, que me recordaría todos los buenos momentos que pasamos juntos… Me equivoqué. Fue grosero y malo, dijo cosas horribles intentando lastimarme y ahí abrí los ojos por completo. Me pregunté cómo alguna vez llegué a amarlo. ¿Cómo no vi la verdad?

			Después de esa conversación, Sally y yo nos volvimos más cercanas. Le relaté toda mi situación con Levi y ella solo escuchaba, asentía o chasqueaba la lengua. Una vez que le había contado hasta el último detalle de mi relación con Levi, ella dijo:

			—Si crees que es mejor para ti estar lejos de él, entonces hiciste bien al tomar distancias. Pero algún día tendrán que hablar para cerrar ese ciclo y que ambos puedan vivir en paz.

			Sin embargo no creí que ese día llegaría tan pronto.

			Sentí los dedos de Sally enredarse en mi cabello.

			—Me gusta mucho tu nuevo corte —dijo.

			Sonreí.

			—¿De verdad?

			—Sí, me encanta. Te queda genial.

			Elevé la cabeza y pasé la mano por la melena, que terminaba debajo de mi barbilla.

			—¿No es muy corto?

			Sally me lanzó una mirada divertida.

			—A ver, ¿te sientes bien con este estilo?

			—Sí…

			—Entonces nada más importa —rio—. Lo que cuenta es que te guste a ti.

			Pasé una vez más los dedos entre las hebras de mi cabello y asentí. Tenía razón. Había dicho que ahora empezaría a hacer las cosas que me gustaran sin buscar siempre la aprobación de los demás, y eso hacía. Había empezado con mi cabello y continuaba en mi día a día con cada pequeña cosa.

			—Bien, voy a cambiarme —dije poniéndome de pie.

			Pasé a su lado sin decir nada más y me introduje en la que era mi nueva habitación. Me pasé las manos por el rostro y suspiré con fuerza, intentando relajarme. Durante los días pasados había tenido mucho tiempo para pensar, pero ahora que Levi había hablado y pedido verme, los nervios estaban de vuelta. Sentía que mi estómago comenzaba a girar y amenazaba con escalar por mi garganta. Tuve que tomar un par de profundas respiraciones para sentir que poco a poco la tensión me abandonaba y entonces me puse de pie y comencé a arreglarme.

			Quince minutos después me hallaba frente al espejo y me observaba con detenimiento. Era yo, Lucette, la de siempre, pero me sentía diferente. También lucía diferente. Mi rostro ya no se veía tan redondeado… y me pregunté en qué momento pasó aquello. ¿Sería solo el nuevo corte? A pesar de que me veía en el espejo de vez en cuando, nunca ponía demasiada atención,  sin embargo esta vez lo hacía. Me miraba y me veía de verdad. No solo veía mi piel salpicada de pecas y mis ojos oscuros,  sino que también podía notar el miedo en mis pupilas y el modo en que mi pecho se elevaba con cada ansiosa respiración.

			Desvié la mirada hacia el colchón y tomé el celular que había dejado ahí unos minutos atrás. Ya era hora de irme y enfrentar a Levi; de escucharlo y leer en sus ojos la verdad.

			Cuando salí de mi habitación y vi a Sally hojeando un libro, me acerqué y le avisé que me marchaba.

			—Yo me voy también —murmuró ella.

			Tomó su bolso, caminamos hacia la salida y me acerqué a darle un abrazo lleno de agradecimiento por haber estado para mí en el último mes. Después de eso salí con rumbo al que había sido mi hogar durante los últimos dos años.
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			Me encontré casi temblando frente a la puerta del apartamento, debatiéndome entre llamar o entrar sin más. Yo ya no vivía ahí, por lo que no debería tomarme tantas libertades, sin embargo la idea de tocar la puerta y esperar a que Levi abriera se sentía demasiado… rara.

			Al final me decidí por llamar. Fueron dos golpes un poco vacilantes, pero apenas pasaron cinco segundos antes de que se abriera y me encontrara a Levi frente a mí. Estaba tan apuesto como siempre, sin embargo podía notar que se hallaba aliviado de que hubiera ido.

			¿Acaso había creído que lo dejaría esperando?

			—Pensé que no ibas a venir —murmuró después de unos segundos en silencio.

			Eso respondió mi duda. Hice una mueca arrugando la nariz.

			Lo siento. Hubo un choque y cerraron el camino que iba a tomar, así que tuve que rodear y había mucho tráfico. Pero… aquí estoy. —Abrí los brazos ligeramente a mis lados y sonreí.

			Él abrió más la puerta y con un ademán me pidió que pasara. Elevé las cejas casi imperceptiblemente al notar que llevaba puestos sus zapatos, ya que, por lo general, iba descalzo cuando estaba en casa para sentirse más cómodo.

			—Pensaba salir a buscarte si no llegabas —admitió, avergonzado, rascándose la nuca.

			—Pero aquí estoy, ¿no?

			Ambos nos encogimos de hombros al mismo tiempo y pasamos a la sala. Sabíamos que una conversación importante tendría lugar a continuación, pero desconocíamos los resultados que surgirían. Si nos beneficiarían o, por el contrario, alguno de los dos saldría perjudicado. Miré a Levi, quien se había sentado a mi lado, y vi que tenía las manos sobre sus rodillas. Mientras que estas últimas rebotaban de arriba abajo con nerviosismo, podía notar también el temblor de sus manos.

			—¿No has visto a un doctor? —me atreví a preguntar.

			Sus rodillas dejaron de moverse al escucharme y me observó de reojo.

			—Aún no. —Debió ver mi semblante preocupado, porque se apresuró a agregar—: Pero ya puse una cita. Llamé ayer y me agendaron para el lunes.

			Carraspeó nervioso al ver que no decía nada, que solo lo observaba, y giró un poco para enfrentarme.

			—Te cortaste el pelo —señaló.

			—Sí, te… —Me detuve cuando comencé a preguntarle si le gustaba.

			«Eso no importa, lo importante es que te guste a ti.»

			Cuadré los hombros sin querer decir nada más y él sonrió, nervioso.

			—Es raro verte así, pero te queda bien.

			—Gracias.

			—Eh, yo… quería hablar contigo. Sobre nuestra última conversación. Todo lo que te dije…

			Pasó ambas manos por su cabello y cerró los ojos con fuerza.

			—Levi, no…

			—Todo es verdad —interrumpió. Cuando abrió los ojos de nuevo, ardían con una intensidad que me desarmó. Toda la verdad estaba ahí frente a mí, en sus ojos, en su semblante, en sus palabras, demasiado clara como para no entenderla—. No lo dije porque no quisiera que te marcharas, aunque de hecho no quería que te fueras tampoco. Sin embargo, ese no era mi objetivo. Mírame. Te has ido y de todas maneras aquí estoy tratando de convencerte. No de que vuelvas, sino de que me creas. —Sonrió de medio lado y tomó una de mis manos para darle un apretoncito—. Te quiero, Ette. Te he querido durante mucho tiempo, pero fui demasiado tonto como para admitírmelo a mí mismo, mucho menos a ti. Fui demasiado cobarde. Pero ahora aquí estoy, jugándome el todo por el todo, arriesgando nuestra amistad… que desde hace ya un tiempo ha dejado de ser solo eso. Estoy aquí hoy, frente a ti, diciéndote que me gustas.  Como amiga, como mujer, como persona; me gustas. Y estoy enamorado de ti. Tal vez siempre lo he estado.

			Tragué saliva sin saber qué decir, solo sintiendo su mano temblorosa sosteniendo la mía, su mirada suplicante manteniendo la mía, su respiración profunda acompasada con la mía.

			Sacudí la cabeza sin querer creerlo, porque, aunque en el último mes había avanzado mucho, no quería retroceder, y creerle, caer de nuevo, podía ser peligroso.

			Me relamí los labios para decir algo, cualquier cosa, pero Levi debió leer algo en mi expresión porque se apresuró a decir:

			—¿Alguna vez te hablé de May?

			Yo lo miré sin comprender.

			—¿De quién?

			—M-mi exnovia. Ella… —Miró hacia el techo y lo vi palidecer—. May se suicidó, ¿sabes? Y yo… No lo sé. Antes de ser pareja, ella fue mi mejor amiga. Estaba enamorada de mí y tenía problemas en casa —inició. 

			Empezó a decirme tantas cosas... y entre más me contaba yo más sentía que se abría una brecha en mi pecho. Escuchaba sin poder creerlo, me decía a mí misma que debía ser una broma. No entendía la razón por la que me estuviera mintiendo con algo así, pero entonces me di cuenta de que nada en sus palabras era mentira. Levi me estaba contando su vida y entre más oía, más entendía por qué era cómo era; por qué había sido de aquella manera conmigo durante todo el tiempo.

			Era más obvio que nunca: Levi había tenido miedo. No de mí ni de la situación, Levi había llegado a tener miedo de sí mismo. Se había declarado culpable de lo que había pasado y nadie había podido sacarlo de esa errónea idea. Entonces me di cuenta.

			Cuando él había dicho que me amaba…

			De repente me encontré queriendo creer que era verdad. Quería creer que todo lo que había dicho antes no era un intento desesperado por retenerme, sino él haciendo frente a sus miedos y arriesgándose. Por mí. Por nosotros. Para tener una oportunidad. Él no había cambiado de opinión de un día para otro, sino que había decidido ser más fuerte que sus miedos. Y yo simplemente había terminado huyendo… por miedo.

			Una piedra se asentó en mi estómago al darme cuenta de aquello. Él había estado huyendo de sus propios sentimientos hacia mí y justo cuando decidió hacerles frente yo escapé sin querer escuchar más.

			—Cuando supe todo lo que había estado pasando May, me odié, ¿sabes? Por no estar ahí para ella. Fui demasiado egoísta y no supe medir mis palabras. Aún tengo problemas con ello  —aceptó—, pero lo intento. Aunque cuando llegaste a mi vida, Luce, te veías tan pequeña y apagada que tuve miedo de herirte también. Y cuando supe de tus problemas con tu madre…

			Se interrumpió y ambos nos quedamos en silencio. Él aún sostenía mi mano.

			Si todo aquello era verdad, entonces podía entender que Levi hubiera sido así conmigo desde un principio; podía comprender ese distanciamiento impuesto tan notorio, tan… obligado. Entendía que Levi hubiera entrado en una especie de pánico y negación al conocerme. Comprendía que hubiera encontrado a May reflejada en mí y mis problemas con mis padres, en mi manera de callarme lo que me afectaba. Tal vez Levi había creído que terminaría tomando la misma escapatoria que ella, pero la verdad es que aquello no se me había pasado por la cabeza jamás.

			El suicidio era la vía de escape más cercana para quienes creían que los problemas eran más grandes que su capacidad de afrontarlos y su fuerza para solucionarlos. Pero yo… Yo sabía que era más fuerte que cualquier problema que se me presentara; tenía la capacidad de resolverlo y seguir adelante, de continuar con mi vida, aunque no fuera fácil. Había otras salidas, demasiadas, aunque en el momento pareciera que no.

			Tenía gente que se preocupaba por mí, como sé que las demás personas también tienen, aunque a veces se piense lo contrario. Todos tenemos por lo menos una razón para no claudicar. En el mundo actual es de lo más normal sentirse estresado, cansado, con ganas de tirar la toalla… pero está en nosotros mismos el poder avanzar y ganar; solo debemos buscar nuestra fortaleza interior, esos motivos o personas que nos incitan a querer progresar y mejorar, aferrarnos a ellos como una tabla salvavidas y usarlos como apoyo cuando sintamos que tambaleamos o comenzamos a derrumbarnos.

			Yo nunca había llegado a aquel extremo de sentirme desamparada y sin salida, pero sabía que si algún día llegaba a sentirme así, tenía amigos; tenía a mi familia, y aunque tuviéramos diferencias, aunque peleáramos, aunque no nos viéramos todos los días, sabía que podía contar con ellos y ellos podían contar conmigo; Levi incluido.

			Quería abrir la boca y decirle que nada de aquello había sido su culpa, pero esas palabras ya se las habrían dicho mil veces y, al igual que yo, no importaba cuánto se lo recordaran, mientras él siguiera sintiéndose así, nada podría hacerlo cambiar de opinión. Así que en vez de decir nada, apreté sus dedos con suavidad. A veces los gestos podían dar más apoyo y consuelo que las palabras.

			—No sé qué decir —admití en voz baja.

			—Nada. No tienes que decir nada, solo créeme. Solo… confía en que lo que te digo es la verdad. Confía en mí cuando digo que te quiero.

			Elevó mi mano entonces y besó el dorso de esta sin despegar sus ojos de los míos. Volví a tragar saliva y asentí a duras penas.

			—Te creo —susurré.

			Comenzaba a creer que era verdad. La mayoría de las veces las personas callamos por miedo, por no saber qué pasará si hablamos, y Levi no había sido la excepción. Se equivocó al creer que era lo mejor, pero yo también me había equivocado muchas veces antes. Ahora él estaba abriéndome su corazón sin pedir nada más que confianza en sus palabras… y yo le creía.

			Levi me quería.

			Él estaba enamorado de mí.

			Mi corazón empezó a latir con más fuerza cuando la certeza se hundió en mí y sonreí sin poder contenerme. Después de tanto tiempo…

			—Esto no significa que espero que vuelvas, aunque nada me gustaría más. Ni te estoy pidiendo que seas mi novia tampoco. —Hizo una mueca pero trató de disimular su disgusto al decir—: Sé que estás con Colin y lo respeto.

			Reí al escucharlo.

			—Colin y yo ya no estamos juntos —le confesé.

			Sus ojos oscuros se fijaron en los míos y me pareció toda una eternidad el tiempo que duramos viéndonos en silencio, aunque seguramente no fueron más que un par de segundos. Un segundo después las palabras que dije terminaron de hundirse en él y en su rostro estalló una enorme sonrisa llena de alivio.

			No sé quién fue el que se movió primero, pero dos segundos después ambos estábamos atados en un fuerte abrazo que evaporó gran parte de mis inseguridades y de sus miedos. Podía sentirlo tembloroso entre mis brazos, con su corazón acelerado compitiendo contra el mío. Su respiración golpeaba mi oreja y lograba que la piel de mis brazos se erizara, pero hice caso omiso de todo aquello. Solo me empapé de la sensación de ser querida, dejé que aquel se convirtiera en el abrazo más bonito del mundo y cerré los ojos.

			—Dios, Lucette. Te quiero. Te quiero tanto, tanto —murmuró contra mi cuello y apretó su abrazo.

			Había escuchado esas palabras salir de sus labios antes, pero nunca con esa connotación, nunca con un sentido más allá de lo amistoso, nunca en un modo romántico.

			Sonreí contra su hombro y cerré los ojos dejando que su aroma me hiciera sentir de nuevo en casa. Volver a estar cerca de él era mágico. Habían pasado cuatro semanas, pero se habían sentido como cuatro siglos. Entre la incertidumbre de no saber si había estado jugando conmigo o si había estado diciendo la verdad, el tiempo me había parecido eterno. Pero ahora, viendo cómo corrían los minutos estando abrazada a él, me di cuenta de lo fugaz que era en realidad. Así era el tiempo. En los buenos momentos, efímero; en los malos, interminable, y a su lado, perfecto.

			—Te extrañé —dije después de un rato sin dejar de abrazarlo.

			Él presionó un beso sobre mi cabeza y suspiró.

			—Nunca más. Aquí estoy para ti. Hoy, mañana y siempre.

			Poco después nos separamos y yo lo observé con seriedad.

			—Solo quiero dejar algo claro.

			—Dime.

			—He aprendido mucho estas últimas semanas, Levi, he aprendido mucho de mí, y quiero decirte que, aún en el caso de que no me quisieras… —Un nudo se formó en mi garganta al imaginar que así fuera—. Solo quiero decirte que yo sí lo hago. Yo sí me quiero. Así que si resulta que estabas solo confundido y cambias de opinión, puedes decirlo sin miedo. Soy una chica fuerte. No voy a morirme sin ti.

			Mi labio inferior tembló al terminar de decir esto y desenmascaró el dolor que esta idea me producía. Su sonrisa de medio lado apareció entonces y sus dedos se movieron para barrer un mechón de cabello de mi rostro.

			—Ay, enana. ¿Qué sería de mí sin ti? —Se acercó para besar mi nariz y yo di un respingo por la sorpresa. No lo esperaba—. Y créeme, me queda bien claro todo. Pero si yo no hubiera estado seguro de lo que siento, jamás habría dicho nada, ¿no crees?  —Sus ojos se achinaron al sonreír mientras me veía, de esa manera que tanto me gustaba, y asentí—. Y si resultara ser al revés y eres tú quien decide que no me quiere, también eres libre para decírmelo.

			Estuve a punto de decirle que aquello no iba a pasar, pero solo asentí. 

			—De acuerdo.

			Tomó mi rostro entre sus dos manos entonces y acercó el suyo hasta que solo nos separaban un par de centímetros.

			—Y quiero que sepas que nunca te ignoré. Era imposible hacerlo, por más que intentara sacarte de mi cabeza, siempre encontrabas tu lugar de vuelta.

			Sonreí sin poder contenerme y bajé la mirada. De repente sentía el rostro caliente. Levi sabía avergonzarme y hacerme sentir dichosa al mismo tiempo.

			—No es cierto —dije rodeando sus muñecas con mis dedos.

			—Lo es. Nadie se comparó nunca a ti, Lucette. Al parecer solo has sido tú. Siempre has sido tú para mí. Y siempre lo serás.

			Elevé la mirada al escuchar la manera tan vehemente de expresar esto y me encontré con sus ojos serios. Me observaban serenos, oscuros, dulces. Pacientes. Sin exigir.

			Comenzaron a vagar con suavidad por mi rostro, y al llegar a mis labios se anclaron ahí.

			—Te quiero —dijo en un suspiro sincero, y yo no pude contenerme ni un segundo más. Tuve que decirle la verdad.

			—Yo también te quiero.

			Y mientras sus ojos abandonaban mi boca y subían para encontrarse con los míos, yo bajé los párpados, me acerqué a él, sellé nuestros labios y dejé que mi alma se empapara de su ser.

		


		
			 

			Increíble

			Hay algo mágico acerca de besar a la persona que amas. La manera en que tu cuerpo parece cantar y ponerse en sintonía con el cuerpo del otro. La forma en la que tu piel se sensibiliza y cada uno de tus órganos parece volverse loco. El corazón parece querer salir de tu pecho y correr lejos. O tus pulmones, que parecen perder su capacidad de expandirse con cada respiración. Tu cabeza que da vueltas y te hace creer que todo el mundo desaparece a excepción de ustedes dos. Y luego ese sentimiento tan apabullante dentro de ti que no sabes dónde se origina, si en el centro de tu pecho, en tu estómago o si todo está dentro de tu cabeza, en tu imaginación. Y esa sensación de que todo es un sueño… Sí. Todo aquello lo sentía mientras Levi me besaba y me sostenía con ternura entre sus manos.

			Y mientras sentía el calor desprenderse de su piel y acariciar la mía sentía ese nudo creciendo en mi garganta. Después de tanto tiempo, esto estaba pasando. Mi sueño se estaba volviendo realidad. Mi mayor deseo se estaba cumpliendo. Levi me tenía entre sus brazos, me besaba con amor e infinita ternura y yo le correspondía sintiendo que en cualquier momento rompería a reír o llorar. Era tan grande la emoción que sentía que las lágrimas amenazaban con salir. Debió de haberse dado cuenta de aquello, porque después de unos segundos de nuestros labios acariciándose se separó de mí.

			—¿Estás bien? —cuestionó, preocupado.

			—Sí, estoy bien. Solo… —Sonreí al pensar en lo tonta que debía verme con los ojos anegados con lágrimas y reí.

			—No llores —pidió acariciando mis mejillas.

			Volví a reír al escuchar su genuina inquietud y rodeé sus muñecas con mis manos.

			—No lloro. Es solo que estoy tan feliz...

			El ceño entre sus cejas fue alisándose al escuchar esto y poco a  poco una sonrisa curvó sus comisuras. Una lágrima se aventuró  a resbalar por la costura de mi ojo.

			—¿Eso significa que son lágrimas de felicidad?

			—Puedes estar seguro de ello.

			Apenas estas palabras salieron de mis labios, Levi se inclinó hasta quedar a mi altura.

			—Y tú puedes estar segura de que nadie jamás ha sido más afortunado que yo ahora —murmuró. Esa sonrisa de medio lado que tanto amaba en él se hizo presente y le arrugó las esquinitas de los ojos, haciéndome pensar que la afortunada ahí era yo.

			—En eso tienes razón.

			Me encogí de hombros y él rio.

			—Dios, Lucette. Cuánto te quiero.

			Me abrazó al decir esto y yo me limité a cerrar los ojos, le devolví el abrazo y apoyé mi sien en su pecho.

			Nada podía ser más perfecto que aquello.
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			—¿Y cómo fue que te diste cuenta? —quise saber.

			Ambos estábamos tumbados sobre el sillón con nuestros pechos tocándose y las miradas enganchadas. Llevábamos alrededor de una hora, si no es que más, hablando como los amigos que siempre habíamos sido, solo que en esta ocasión Levi me besaba en cada oportunidad que tenía. Enredaba mechones  de mi cabello alrededor de sus dedos o pasaba estos últimos  sobre mi rostro con ternura. No alejaba la mirada ni un segundo de mi rostro y yo no podía dejar de sonreír por esto. En verdad parecía estar enamorado de mí y aquella realidad hacía estremecerse de felicidad a mi corazón.

			Lev parpadeó lentamente al escuchar mi pregunta y apretó su agarre sobre mi cintura.

			—En realidad no lo sé —confesó—. No fue de un día para otro. No abrí los ojos una mañana y me di cuenta de que no podía vivir sin ti. Yo… No sé. Me gustaría decirte que siento esto desde el primer momento en que te vi, pero...

			—Sería mentira.

			—Sí. Ambos sabemos que no fue así.

			Hizo una mueca de pesar y yo traté con todas mis fuerzas de no pensar en las manchas oscuras bajo sus ojos ni en la manera en que se marcaban sus clavículas a través de la camiseta. Estaba tratando de ignorar el temblor de sus dedos mientras me acariciaba, pero no estaba lográndolo del todo.

			—Fue atracción.

			—¿Eh?

			Lev parpadeó al escucharme y yo reí al ver su confusión.

			—Lo que sentimos el primer día que nos conocimos. Era atracción —expliqué. Él sonrió.

			—Una muy fuerte. Por lo menos por mi parte lo fue.

			Se encogió de hombros y se acercó para besarme de nuevo.

			—Lo que quiero decir es que ninguno de los dos cree en el amor a primera vista. Eso no existe. Tal vez no nos enamoramos en el momento en que nos conocimos, pero sí nos sentimos atraídos el uno al otro. Y aunque la atracción no es igual que el amor, por algo se empieza. Esa fue la semilla. Fuimos conociéndonos y al convivir todos los días fuimos regando esa semilla que se abrió y de la que salió el cariño. Y con el paso del tiempo creció y creció…

			—Y se convirtió en esto —concluyó en un susurro, acariciando mi rostro de nuevo.

			—Exacto.

			—Y tú fuiste la primera en darte cuenta.

			—Yo fui la primera en aceptarlo —coincidí con orgullo.

			Sus ojos volvieron a achinarse al sonreírme con amor y mi estómago dio un vuelco.

			—Es que tú eres más valiente que yo. Eres… increíble  —suspiró—. Increíblemente inteligente, increíblemente graciosa... Eres increíblemente hermosa, también.

			Sentí que se me calentaba el rostro y escuché su risa baja.

			—Gracias —susurré sin saber qué más decir.

			Él volvió a reír y quise esconder mi cara en su pecho.

			—Al parecer todavía no sabes cómo aceptar un cumplido  —dijo divertido. Al darse cuenta de que no iba a responder, besó mi frente y me atrajo más contra su cuerpo—. Solo digo la verdad, enana.

			Las horas después de eso pasaron volando. Le hablé sobre las clases que pensaba tomar el próximo mes en la universidad y que quería ayudar a mi tía con un trabajo. Él me contó un poco lo que tenía planeado hacer el año siguiente, cuando se graduara. Me contó acerca de su hermana y su familia, de sus amigos y su trabajo.

			Cuando la conversación cesó y el sueño comenzó a atraparme, me solté con suavidad de su agarre y me puse de pie. Ya era muy de noche.

			—Debería irme, ya es tarde.

			Sacudí migajas invisibles de mi blusa solo para no encontrarme con la mirada de Levi, sin embargo el silencio se volvió tan aplastante, tan insoportable, que me vi obligada a elevar la vista. Él me observaba confundido.

			—¿Por qué no te quedas un rato más?

			—No creo…

			—¿Hice o dije algo que te molestara? —preguntó en voz baja. Yo me acerqué para volver a sentarme a su lado y sonreí con ternura.

			—No hiciste nada, todo ha sido perfecto hoy.

			—Lo ha sido. Solo… me gustaría que te quedaras. Puedes dormir en mi cama si no quieres conducir muy de noche, yo dormiré aquí en el sofá.

			Lo dijo con una mirada tan esperanzada que estuve a punto de aceptar. Habíamos estado tanto tiempo separados —un mes era demasiado cuando se estaba acostumbrado a la presencia de una persona— que lo único que quería era acurrucarme entre sus brazos y besarlo hasta que me sangraran los labios. Sabía que si me quedaba no había forma de que durmiéramos tan lejos uno del otro. Sin embargo, mis hormonas se volvían locas en presencia de Lev y no quería que un beso llevara a otra cosa y…  Bien, la verdad sí que lo quería —lo deseaba bastante—, pero era muy pronto aún, así que con todo el dolor del mundo me vi obligada a negarme.

			—Hoy no. Tal vez luego —dije haciendo una mueca.

			Él asintió con lentitud.

			—Está bien.

			Me puse de pie una vez más, pero esta vez Levi me siguió hasta la puerta. Nos despedimos con un suave beso, un fuerte abrazo y un adiós que me dejó un amargo sabor en la boca.

			Todo el camino de regreso a mi nuevo hogar lo único que podía pensar era que debía dar la vuelta, regresar con Levi y arrojarme entre sus brazos. Mi mente estaba dividida en dos partes: una que apoyaba mi decisión y la consideraba sabia, y otra que pensaba que era la estupidez más grande del mundo.

			«Está bien. Esta relación está empezando apenas y lo mejor es que vayamos lento. Dormir juntos no es lento. Hiciste bien», decía mi parte racional.

			«Eres tonta. ¿Cómo pudiste decirle que no? ¿Viste su carita de decepción? ¡Debería darte vergüenza! Se nota que el chico está loco por ti», me reñía mi parte emocional.

			Para cuando llegué a casa mi cabeza estaba hecha un caos. Mi postura se tambaleó al entrar a un lugar frío y oscuro.

			«Bien podrías estar entre los brazos de Levi, contra su cuerpo tibio… ¡pero no! La chica quiere esperar.»

			Bufé en el silencio de la vivienda y dejé mis llaves sobre una mesita al lado de la puerta. Solo se escuchaban mis pasos contra la loseta mientras caminaba rumbo a la habitación y aquello me hizo sentir más sola.

			«Debí quedarme con Levi», pensé. «No habría pasado nada que no quisiera.»

			Mientras me quitaba los zapatos pensé en lo que habría sido si hubiera aceptado quedarme. Probablemente habríamos puesto una película y a la mitad de esta habríamos comenzado a besarnos sin importarnos en cómo acababa.

			Busqué mi pijama en los cajones durante algunos minutos, pero al final la encontré hecha una bolita sobre una silla.

			Tal vez habríamos seguido hablando un poco más.

			Fui a la cocina a prepararme algo rápido para ingerir y comí en mi silenciosa soledad.

			Tal vez él habría intentado hacerme algo de cenar y ambos nos habríamos reído al probarlo, debido a su mala suerte con la cocina.

			Me tumbé sobre el colchón una vez que regresé a mi cuarto y me tapé con la cobija hasta la barbilla. Suspiré con tristeza al sentirme sola. Tal vez me habría repetido lo mucho que me quería y me hubiera hecho cumplidos que yo no habría sabido aceptar. Tal vez… hubiera sido mejor quedarme con él. Tal vez todavía podía regresar.

			«Esa idea me gusta», dijo mi parte emocional.

			Yo sonreí y pateé las mantas lejos de mí al tiempo que me ponía de pie en un salto. No me tomé la molestia de vestirme otra vez. Solo me coloqué un par de botas, tomé un abrigo y acomodé mi cabello en una trenza rápida. Llegué a la puerta y tomé las llaves de la mesita al tiempo que sonreía.

			Levi iba a sorprenderse al verme de regreso.

			Abrí la puerta e hice una mueca cuando una brisa fresca me alcanzó. Bajé los tres escaloncitos que me llevaban al coche, pero una sombra en la acera de enfrente me detuvo de subirme a él. Fruncí el ceño, extrañada, antes de darme cuenta de quién se trataba cuando comenzó a acercarse a mí. Me llevé la mano al pecho y sonreí, nerviosa.

			—Levi, me asustaste.

			Se detuvo frente a mí y observó mi pijama con diversión.

			—¿Ibas a algún lado vestida así?

			—¿Yo? No, no. Solo iba a asegurarme de… —Su sonrisa se amplió al escuchar mi tartamudeo y bufé, vencida—. Bien, estaba a punto de regresar. Deja de parecer tan engreído.

			Golpeé despacio su abdomen antes de que riera y me abrazara.

			—No soy engreído, solo me hace feliz tu decisión. —Depositó un beso sobre mi cabeza.

			—¿Cómo supiste cómo llegar?

			Le observé bajar la cabeza y patear una piedra frente a su pie.

			—Llamé a Vick —confesó. Debí imaginarlo—. ¿Vamos dentro? Muero de frío.

			Lo tomé de la mano para conducirlo al interior y, tras ofrecerle algo de beber —a lo que él se negó—, le mostré cada rincón de mi nuevo lugar. Mi habitación, por supuesto, la dejé para el final. Cuando llegamos a mi pieza le vi escudriñar cada centímetro. No era tan amplia como la que había usado mientras vivíamos juntos, pero era cómoda para mí, me gustaba y por alguna razón quería que a él le gustara también.

			—Es muy… tú —dijo tras algunos segundos.

			Yo miré rápidamente mi habitación y fruncí el ceño. Estaba limpia y en completo orden, las paredes eran de colores claros y aburridos, no había ninguna decoración todavía… No sabía cómo tomarme aquello.

			—Eh… ¿gracias? Creo.

			Levi pasó un dedo por el pliegue en mi frente y rio.

			—Es un cumplido, enana, deja de buscar significados ocultos en mis palabras. Los colores me gustan. Inspiran paz, son relajantes. —Se encogió de hombros y sonrió de medio lado—. Me calman, como tu presencia. Me gusta tu habitación y me gustas tú.

			Observé su perfil mientras él continuaba estudiando sus alrededores. Sonreí. Había dicho aquello con tanta sinceridad que por un momento se sintió… natural. No sonó forzado, pero de igual manera me sentí extraña, desacostumbrada a escuchar algo tan lindo.

			—Gracias —musité.

			Su mirada cayó en la mesita al lado de mi cama y en la computadora que estaba sobre ella. Sonrió ampliamente.

			—¿Sigues escribiendo? —Asentí cuando sus ojos se fijaron en mi rostro—. ¿Puedo leer lo que has avanzado?

			Me eché a reír cuando escuché su tono esperanzado.

			—Claro, solo no me mates.

			Me acerqué en unos pasos hacia donde estaba mi portátil y lo sentí seguirme. Esos días pasados me había sentido tan miserable que había hecho a mis personajes miserables también. Habían sufrido de todo en tan poco tiempo…Suponía que ahora ya podía dejarlos ser felices.

			Aunque fuera un ratito nada más.

			—Das miedo —expresó antes de reír y dejarse caer de espaldas sobre mi cama.

			Yo me senté en la orilla del colchón, abrí el aparato y lo encendí antes de que uno de sus brazos rodeara mi cintura. Me acercó a su cuerpo con facilidad. Yo seguía sentada con mis pies colgando por el borde y él se hallaba acostado detrás de mí, con la cabeza recargada sobre una de sus manos y la mirada fija en la pantalla.

			—Tiene muchos errores —le advertí al sentir su mano acariciando mi espalda—. Las escenas venían a mi cabeza tan rápido que no tuve mucho cuidado a la hora de escribirlas. Tengo que pulirlas —recalqué.

			Abrí el archivo en donde tenía la historia y comencé a morderme las uñas cuando él tomó el aparato e inició la lectura. El tiempo comenzó a correr y treinta minutos pasaron más lento que de costumbre. No había ninguna expresión en el rostro de Levi que pudiera decirme qué estaba pensando al leer, así que decidí ir a prepararme un café. Me tomé mi tiempo, no tenía prisa por regresar.

			Bien, sí que tenía prisa, pero deseaba engañarme a mí misma y hacerme creer que no estaba nerviosa. Cuando regresé cerca de quince minutos después, Levi tenía la máquina a un lado y los ojos fijos en mí. Tragué grueso al ver que parecía muy serio. Me acerqué con lentitud a un lado de la cama y tomé asiento cuidando no derramar nada.

			Nos observamos durante un par de segundos en silencio  y luego él lo rompió.

			—Eres cruel —dijo sin más.

			—Solo un poco —reí.

			—¡¿Un poco?! Quemaste su casa, mataste a su madre y hermano, y por si fuera poco ocasionaste un accidente que dejó paralítico al amor de su vida.

			Me mordí el labio inferior.

			—En realidad quedó parapléjico —susurré.

			Levi me miró con asombro.

			—Oh, bien. Eso es mejor que quedar paralítico, me siento más tranquilo —replicó con sarcasmo. Yo solo lo miré con diversión.

			—¿Estás enfadado?

			—¡Claro que estoy enfadado! —dijo frunciendo el ceño en mi dirección. Me carcajeé y su expresión se suavizó—. ¿Qué clase de criatura malvada eres? —preguntó acercándose a mí.

			Tomó la taza entre mis manos, la dejó en la mesita de al lado y entonces me abrazó.

			—Solo es una historia —dije, sabiendo que no era verdad. No era solo una historia, era una parte de mí, de mi alma. Era mi mente plasmada en letras.

			Levi besó mis labios fugazmente y se inclinó hacia atrás.

			—Eres diabólica.

			—Gracias por el cumplido.

			Y volvió a besarme.

			Antes de darnos cuenta la madrugada nos encontró acurrucados en mi cama mirando una serie en Netflix. Levi debía ir a trabajar en poco más de tres horas, pero no parecía tener la intención de moverse de mi lado. Llevábamos ya un rato así acostados, con mi mejilla sobre su pecho y su barbilla sobre mi cabeza. Su pecho subía y bajaba acompasado con sus respiraciones calmadas y me pregunté si ya se habría quedado dormido. Me moví con cuidado para no incordiarlo y entonces fijé mis ojos en su rostro.

			Él sonrió.

			—¿Qué pasa?

			—Nada, pensé que estabas dormido.

			—No tengo sueño —expresó. Su mano aún se encontraba sobre mi cintura y me apretó un poco para acercarme de nuevo. Traté de reprimir un bostezo, pero fallé—. Aunque al parecer  tú sí.

			—Son como las seis de la mañana —farfullé cerrando los ojos.

			—Entonces duerme.

			Besó mi frente y antes de poder decir algo, colocó la sábana sobre nuestros cuerpos y me rodeó con ambos brazos.

			—¿No vas a irte? —inquirí.

			Me acurruqué aún más cerca de su pecho. Sus labios seguían presionados contra mi frente y sentía su respiración cálida bañarme el rostro.

			—No voy a ningún lado —aseguró—. Quiero estar donde estés tú.

			Una sonrisa se pintó en mis labios al escuchar esto y entonces caí dormida.

			Me desperté muchísimas horas después, pasado el mediodía. Levi estaba todavía a mi lado, ahora durmiente. Elevé un poco el rostro para mirarlo. Tenía los párpados cerrados y los labios entreabiertos, por donde soltaba un leve ronquido que me enternecía.

			Estaba tan guapo dormido que era injusto.

			Me deshice de su abrazo y fui a la cocina para preparar café. Hice un rápido inventario de lo que tenía en la alacena e hice una nota mental: debía abastecerme pronto. Algunos minutos después, mientras vertía el café en una segunda taza, escuché pasos detrás de mí.

			—¿Cómo amaneció la escritora más cruel de todos los tiempos? —preguntó Levi detrás de mí.

			Giré sobre mis talones y me eché a reír.

			—Dios, ¿no vas a dejarlo pasar?

			—Nunca. —Tomó una de las tazas sobre la barra y besó mi nariz—. Todavía no cabe en mi cabeza que seas capaz de tanta maldad.

			Rodé los ojos sin dejar de sonreír.

			—Estaba mal. Triste y enojada. ¿Qué se suponía que podía hacer?

			Lo vi dar un trago al café y yo hice lo mismo.

			—¿Dejarlos en paz, tal vez?

			Volví a blanquear los ojos.

			—Tenía mil ideas en la cabeza. La inspiración estaba al máximo y no siempre pasa, ¿sabes? Tenía que aprovechar.

			Seguimos discutiendo un rato más acerca de los sucesos en mi historia y me sentí… feliz. No mucho tiempo atrás Levi creía que la escritura no era para mí, y ahora lo tenía cautivado con mi historia. Sabía cómo se sentía porque yo también me había puesto así muchas veces mientras leía, y era genial poder estar al otro lado de estas reacciones.

			Le escuché suspirar y sacudió la cabeza con pesar.

			—Paralítico —musitó.

			Solté una carcajada por su obvio trauma con esa escena y me acerqué para palmear su pecho.

			—Parapléjico —lo corregí—. Pero no te preocupes que al final todo se resolverá.

			Me puse de puntillas para besar su mejilla y me dirigí a mi habitación.

			Durante el resto del día Levi se quedó conmigo. Llamó a su trabajo diciendo que estaba enfermo y le dijeron que se tomara toda la semana libre. Yo me sorprendí por aquello. Creo que lo notó al verme fruncir el ceño porque me explicó que durante las últimas semanas su jefe y compañeros lo habían visto mal y al parecer lo habían atribuido a una enfermedad.

			Él no los corrigió y yo no dije nada, solo me alegré un poquito de que hubiera sufrido al igual que yo. Y también me puso feliz saber que podría quedarse más tiempo conmigo. Se quedó todo el día conmigo. Miramos películas, él intentó cocinar algo mientras yo escribía, pero cuando su platillo fracasó, decidimos cenar fuera. No fue nada caro —y tampoco saludable—, pero sí delicioso.

			Cuando la noche cayó, ambos nos dirigimos a mi habitación sin decir nada. Yo no le pregunté si pensaba marcharse y él no preguntó si podía quedarse. Simplemente fuimos y nos acostamos como la noche anterior, pero esta vez…

			Estábamos con una mejilla sobre las almohadas, frente a frente. Esta vez no hubo películas ni lecturas ni largas conversaciones. Solo hubo silencio. Un silencio compartido lleno de… anticipación. Podía escuchar su respiración en la oscuridad y sentir su latido bajo la palma de mi mano y yo, en el interior, sabía que esa era la noche.

			Estábamos demasiado cerca, separados por pocos centímetros. Mi mano estaba sobre su torso y la suya acariciaba mi cintura con suavidad. Ni siquiera sé quién fue el que inició el besó. Fue un piquito nada más, un simple roce de labios lleno de amor… Que fue el preludio al apasionado beso que prosiguió. Nuestras bocas se abrieron con lentitud, todo aumentó de intensidad.  Pechos juntos, piernas enredadas. Comenzamos a bebernos como si no hubiera un mañana. Nuestras manos estaban por todas partes también. Las mías en su nuca, acercándolo más; las suyas en mi cadera, apretándome contra su cuerpo.

			El calor aumentó y la distancia entre nosotros desapareció. No dijimos ni una sola palabra, solo nos conectamos. Las respiraciones aceleradas inundaron mi pieza, al igual que los gemidos quedos y los jadeos roncos.

			Mi blusa salió por encima de mi cabeza, al igual que su camiseta, y mi sostén fue a parar al piso. Toda la ropa fue descartada. Nuestras pieles hirviendo se juntaron, nuestros alientos se mezclaron y todo desapareció a excepción de nosotros dos. Su boca recorrió cada centímetro de mi cuerpo, repartió besos entre y sobre mis pechos. Succionó con suavidad, mordisqueó la piel alrededor de ellos. Sus dientes marcaron con suavidad la piel de mis costillas, me arrancó suspiros de esa dulce agonía. El toque de sus dedos hábiles quemó sobre mi vientre, entre mis piernas, se humedecieron con mi placer… Y cuando entró en mí, cuando lo apreté tanto que se le antojó insoportable, el tiempo quedó suspendido.

			Miré dentro de sus ojos ennegrecidos por el placer e hice una ligera mueca.

			—Lo siento —susurró. Sus dedos subieron a acariciar mi sien, relamí mis labios y tomé una temblorosa respiración—. Te haré sentir bien —prometió.

			Observé sus mejillas ligeramente coloreadas, sus labios entreabiertos y sus párpados pesados. Asentí para otorgarle permiso de moverse. Embistió con suavidad y gimió, pero cumplió su promesa. Con besos dulces y caricias diestras se ocupó de calmar el ardor que su invasión había provocado y me llevó a un lugar que nunca antes había conocido.

			 Fue una noche mágica. Fue una noche en donde compartimos todo lo que sentimos sin decirnos nada, y cuando todo acabó, solo nos abrazamos. Nos quedamos ahí, unidos, con la respiración agitada y el pulso acelerado.

			De pronto, una duda me asaltó.

			Después de lo que acababa de pasar…

			—¿Qué somos?

			Él me miró, besó mi frente y me abrazó con fuerza antes de suspirar.

			—Todo —respondió—. Tú y yo somos todo.

		


		
			 

			Otra cara

			Al abrir los ojos a la mañana siguiente, lo primero que vi fue a Levi. Se encontraba acostado de lado, su cabeza descansaba sobre la almohada y tenía la mirada fija en mí. Y me sonreía con tanto amor que el corazón se me hinchó de felicidad.

			—Buenos días —susurró.

			Mis labios se curvaron al oír su voz adormilada y estiré el brazo para acariciar su pecho desnudo. Suspiré recordando la noche anterior, rememorando la sensación de su piel contra la mía, su aliento mezclándose con el mío...

			—Hola —contesté.

			Sentí que todos los colores se me subían al rostro al recordar sus gemidos sofocados contra la piel de mi cuello. Su sonrisa se amplió al verme acalorada y se acercó para encajarme contra su torso. Cerré los ojos de nuevo. Quería quedarme así toda la vida.

			—¿Cómo amaneciste? —inquirió y besó mi frente—. ¿Cómo… te sientes?

			—Bien —susurré.

			—¿No duele?

			Sacudí la cabeza contra su pecho, aunque sí ardía un poco cuando movía las piernas.

			—No —mentí. Él se separó para ver mis ojos, acarició mi mandíbula con un dedo. Sus ojos antes llenos de alegría fueron oscureciéndose poco a poco y el alma se me cayó a los pies al ver que ahora parecía triste.

			—Yo… no sé cómo decir esto —murmuró afligido. Casi de inmediato me tensé. ¿Tan rápido empezábamos mal?—. No es nada malo —agregó al ver mi rigidez—. Solo… no quiero que… No quiero que pienses que... Esto… —Suspiró frustrado y se tapó el rostro con una mano—. Esta no es una conversación para tener desnudos —se quejó—. No puedo concentrarme contigo tan... cálida y cercana.

			Bajó su mano y me eché a reír al ver su expresión torturada.

			—Bien, me pongo algo de ropa y tú prepara el café, ¿sí?

			Traté de decirlo lo más relajada posible, pero por dentro estaba hecha nudos. Mi cabeza era todo un laberinto en aquel momento y no sabía qué dirección debían seguir mis pensamientos. Me cubrí con la sábana mientras Levi salía de la cama y se colocaba su ropa interior. Después de darme un beso rápido se dirigió a la cocina. Yo no me moví de mi lugar hasta que escuché que abría la alacena, solo entonces me sentí capaz de saltar del colchón y ponerme su camiseta encima junto con las bragas.

			Cuando salí al pasillo escuché el inconfundible sonido de una cuchara golpeando una taza. El piso estaba frío bajo mis pies descalzos, pero no me importó. Me acerqué a Levi, quien le echaba azúcar a su café sobre la barra, y me abracé a su espalda durante algunos segundos. Cuando le solté, él giró sonriente y me entregó una taza.

			—Gracias. —Llevé el recipiente a mi boca y di un sorbo. Cuando Levi clavó sus ojos oscuros en mí durante diez segundos completos, suspiré—. Ya, dilo.

			Él parpadeó sorprendido al escucharme. Entonces su mirada bajó barriendo mi cuerpo y se detuvo algunos segundos en mis piernas expuestas antes de subir a mi rostro. Levi se relamió los labios y sonrió de medio lado.

			—¿Alguna vez te dije cuánto me gustan tus piernas, enana? —inquirió en voz baja.

			Aquella pregunta saliendo de sus labios, pronunciada en un tono ronco, me hizo ser muy consciente de nuestra escasa vestimenta. Él solo llevaba unos calzoncillos ajustados y yo su camiseta sobre mi ropa interior y nada más. Ya empezaba a distraerme —de nuevo— con recuerdos de la noche anterior.

			—Eh, yo…

			Maldición, ni siquiera sabía qué decir.

			Mientras yo buscaba en mi cerebro por fuerza de voluntad para apartar mis ojos del torso desnudo de Levi y por algo coherente para decir, él se sentó en la silla que tenía detrás, colocó sus manos sobre mi cintura y me acomodó entre sus piernas abiertas. Dejé el café sobre la barra para evitar que se derramara.

			—¿Por qué estás tan tensa? —quiso saber. Yo puse las palmas sobre sus hombros y suspiré cuando sus dedos bajaron por mi espalda hasta acunar con suavidad mi trasero. Él sonrió—. ¿Te incomoda esto?

			Me apresuré a sacudir la cabeza, porque en realidad no me incomodaba, pero…

			—Sigo pensando en lo que dijiste hace rato en la cama —admití—. Parecía que ibas a decir algo… no muy bueno.

			Levi suspiró al escucharme e hice una mueca cuando su semblante se tornó serio.

			—Es que tengo esta idea de que… lo que pasó ayer…  —Mis hombros se pusieron extremadamente tensos en espera de su confesión. Sentía que iba a romperme de lo rígida que me encontraba—. Fue tu primera vez, Luce. Fue nuestra primera vez, pero no quiero que pienses que solo porque ahora estamos juntos debes… apresurarte o presionarte si no estás lista. Si tú… si lo de ayer…

			Coloqué un dedo sobre sus labios para impedir que continuara hablando y luego me acerqué más a él, rodeé su cuello con mis brazos y sonreí al darme cuenta de lo que quería decir.

			—Levi, eres muy tierno y todo —señalé—, pero la verdad es que yo hubiera saltado sobre ti mucho tiempo atrás si me lo hubieras permitido.

			Le di un beso rápido y saboreé su expresión sorprendida antes de salir de su agarre. Comencé a alejarme con dirección a la habitación una vez que tomé mi taza. Sonreí triunfante cuando lo escuché arrastrar la silla hacia atrás para seguirme. Apreté el pasó, crucé el umbral y dejé la taza al lado de la cama antes de sentir que sus brazos volvían a rodearme por la cintura con fuerza.

			—Ay, Lucette, Lucette. ¿Qué voy a hacer contigo, pequeña provocadora?

			La piel se me erizó cuando besó mi cuello. Giré entre sus brazos para ponerme de puntitas y junté nuestras narices.

			—Sólo quiéreme —susurré antes de besarlo con ganas.

			Y así la mañana se nos fue entre besos, caricias, jadeos y mucho amor.

			Para cuando salimos de la cama ya en la tarde, lo convencí de que nos vistiéramos y fuéramos al mercado más cercano a comprar víveres, porque si seguíamos así moriríamos de hambre en poco tiempo. Levi por supuesto había protestado diciendo que prefería quedarse encerrado conmigo, pero yo me mostré decidida.

			—Debemos hacerlo —dije con firmeza.

			Él, por supuesto, sonrió de lado de esa manera que me indicaba que tenía otras ideas en mente.

			—Coincido contigo —susurró en mi oído, causándome escalofríos—. Debemos quedarnos y hacerlo otra vez.

			Me reí de su desfachatez y le coloqué las manos sobre el pecho para alejarme. Ahora que estábamos juntos, veía otra cara de Levi y me gustaba. Mucho.

			—No seas simple, me refiero a que tenemos que ir al mercado.

			Pasé a su lado para salir de la habitación y escuché su quejido en desacuerdo. Poco tiempo después se acercaba a mí con las llaves del auto colgando en un dedo.

			—Bueno, vamos. Entre más rápido regresemos, mejor.

			Veinte minutos después nos encontrábamos en el mercado de la plaza recorriendo los pasillos en busca de alimentos. Yo iba con la mirada fija en las estanterías buscando cajas de pasta mientras Levi caminaba distraído detrás de mí.

			—¿Sabes? Esto se siente muy…

			—¿Incómodo? —adiviné. Levi apresuró el paso para quedar a mi lado y me empujó con la cadera para que le cediera el carrito. Ahora él lo llevaba y yo me mantenía a su lado.

			—Iba a decir doméstico, pero si tú te sientes incómoda…

			Rodé los ojos mientras continuábamos recorriendo los pasillos. En eso, mi celular vibró. Era un mensaje de Sally.

			Sally

			Adivina quién viene a la ciudad mañana.

			Lucette

			¿Ed Sheeran?

			Sally

			 Ja! No, es una escritora que admiras mucho.

			Lucette

			Dame una pista.

			Sally

			Caro...

			Lucette

			¿Carolina Altamirano?[4]

			Sally

			Sí!!!

			Lucette

			Es una broma, ¿verdad?

			Sally

			No, para nada! Y quieren organizar la firma en el café  literario!

			 

			Sin darme cuenta comencé a apretar el antebrazo de Levi.

			—Oh, Dios.

			—¿Qué? —inquirió curioso.

			—Es… Carolina. Carolina Altamirano.

			Lo miré ilusionada y él frunció el ceño.

			—¿Quién?

			—¡La escritora de uno de mis libros favoritos! —exclamé entusiasmada. Me llevé una mano al pecho y volví mi vista al teléfono—. Oh, Dios, me va a dar algo. ¡Estará aquí! Bueno, no justo aquí, ¡pero sí en la ciudad! ¡Mañana! ¡Firmando libros! Tengo tantas preguntas por hacerle, carajo. Tenemos que ir sí o sí.

			Miré a Levi con súplica. Él rio con suavidad.

			Nunca me había visto tan entusiasmada por algo.

			—Bien, iremos.

			El grito que solté a continuación asustó a la gente a mi alrededor, pero estaba demasiado emocionada como para avergonzarme. No todos los días se tiene el placer de conocer a un gran escritor, ¿cierto?

			Brinqué para rodear el cuello de Levi y por poco no caímos al suelo los dos. Él nos estabilizó riendo mientras yo depositaba cientos de besos en su rostro y sus manos cayeron en mi cintura intentando separarnos un poco.

			Me pegué a su brazo como una lapa mientras seguíamos haciendo las compras y una vez que pagamos todo y salimos, le conté lo que más me gustaba de esa historia.

			—Fue su primer libro y se lo dedicó a una persona especial, ¿sabes? La dedicatoria me hizo llorar y eso que fue el inicio del libro —reí—, pero… me dolió que él le hubiera inspirado tantas cosas, que su amor le hubiera movido a escribir algo tan bonito y que al final… no se quedaran juntos.

			Qué feo amar tanto a alguien y tener que ver cómo sale de tu vida para siempre. Qué triste darlo todo y quedarte sin nada.

			Sentí que mi labio inferior hacía un puchero y respiré profundo. Aquel libro me había hecho pensar en Levi cuando todavía no estábamos juntos y me había estrujado el corazón por las vivencias de la protagonista.

			Levi a mi lado se mantuvo en silencio por algunos segundos y entonces sentí su mano libre cubrir mis dedos fríos.

			—Creo que si lo amó tanto todavía puede luchar por él, y si él la ama de igual manera entonces pueden resolver todo, ¿no crees?

			Medité en sus palabras y admití que en parte tenía razón.

			—Pero a veces no es tan fácil —repliqué.

			—Es más sencillo de lo que a la gente le gusta pensar. Es cuestión de atreverse —respondió encogiéndose de hombros—. Es cuestión de vencer tus miedos y lanzarte al agua. De intentarlo no solo una vez, sino todas las que sean necesarias.

			Recargué mi cabeza en el respaldo del asiento y admiré a mi novio conducir. Sonreí. Estaba tan guapo, tan relajado…

			—¿Cuándo te volviste un filósofo? —pregunté.

			Él sonrió.

			—Cuando encontré el amor.

			Rompí en carcajadas cuando escuché su respuesta tan cursi, pero debo admitir que en el fondo sus palabras hicieron sentir cálido a mi corazón. Al parecer había perdido el miedo a decirme lo que sentía y eso… Eso me hacía feliz.

			Él me hacía feliz.

			Continué mirando su perfil durante un largo rato más, pensando en el tiempo que habíamos perdido por el miedo, y pensé en lo mucho que me habría gustado que la escritora también tuviera su final feliz.

			Suspiré sintiendo que los dedos de Levi me acariciaban los nudillos y cerré los ojos. Tenía una tormenta de palabras y sentimientos en mi cabeza, quemándome el pecho, ardiendo en su exigencia de ser liberadas, así que simplemente tomé ese momento tan dulce y calmado y lo dije.

			—Te amo.

			Así, de la nada. Ni siquiera abrí los ojos. No esperaba respuesta por su parte, pero sentí su sorpresa y casi pude oírlo sonreír cuando él respondió:

			—Yo también te amo, enana.

			

			
				
					[4] Personaje ficticio creado por Araceli Samudio en la trilogía «Lo que me queda de ti».

				

			

		


		
			 

			Es ridículo

			El lunes en la mañana me desperté sin Levi a mi lado. Sentí un pequeño pinchazo de tristeza por su ausencia. Su madre lo había llamado el domingo en la noche para pedirle que fuera a visitarla y yo había aprovechado para ir a visitar a mis padres y ver cómo seguía papá. Aunque los llamaba casi todos los días, no era lo mismo que estar junto a ellos y ver que en verdad estuvieran bien. Por un momento habíamos pensado en ir a visitarlos juntos —primero a su familia y luego a la mía—, pero al final por alguna razón decidimos mejor esperar.

			¿Por qué? No lo sé. Tal vez creíamos que era demasiado rápido todo, demasiado intenso. Sea como fuere, se tomó una decisión y cada quien se fue por su lado y, como yo no le había preguntado para que volviera, él tampoco había tocado el tema. Al final de la noche cada quien había dormido en su cama extrañando al otro. El mensaje que encontré en mi teléfono al salir de la cama me lo confirmó.

			 

			Levi

			Debí haberte rogado porque me dejaras quedarme. No dormí bien sin ti :(

			 

			Y adjuntaba una foto de su rostro adormilado haciendo un puchero.

			Era absurdo lo feliz que me ponía aquello. Sonreí todavía con el sueño haciendo pesar mis párpados y le escribí una respuesta rápida.

			 

			Lucette

			Yo no te dije que te fueras, tú no quisiste quedarte.

			 

			Fui a la cocina a preparar café después de desperezarme y volví para darme una ducha rápida. Cuando salí de bañarme, un mensaje ya me esperaba.

			 

			Levi

			Que no quise quedarme? Lo quería más que nada en el mundo! De haber oído mis pensamientos me habrías echado a patadas.

			 

			Sacudí la cabeza sonriendo y marqué el botón para llamarlo.

			—Tal vez te habría atado a la cama —dije cuando tomó la llamada. Su risa al otro lado de la línea me hizo sentir feliz  y extrañarlo todavía más.

			—No lo habría permitido —contestó.

			—¿No? ¿Seguro? —Me dirigí a la cocina para servirme el café y saqué un trocito de tarta de limón que Levi me había comprado el día anterior—. Tienes razón. De haber oído mis pensamientos es probable que hubieras huido despavorido.

			Volvió a reír al tiempo que yo comía tranquila sentada a la barra —había puesto el teléfono a un lado en altavoz— y mecí mis pies de adelante hacia atrás, ansiosa porque el día pasara rápido y pudiera verlo otra vez.

			—Dios, es tan ridículo que ya te extrañe tanto.

			Sentí que el estómago me daba una voltereta y di un trago  a la bebida antes de decirle:

			—Tú siempre eres ridículo. —Y lo escuché reír otra vez.

			—Bueno, ¿entonces paso por ti después de mi cita?

			Hice un sonido de asentimiento, puesto que tenía la boca llena, y tragué con dificultad. Ese día tenía su cita con el médico y estaba algo nerviosa por saber qué le diría que tenía. Seguía estando algo delgado y con las ojeras muy marcadas, y aunque parecía más feliz y relajado continuaba viéndose cansado. Le había preguntado si no quería compañía y él se había negado diciendo que sería algo rápido. Yo no había insistido. Solo esperaba que no fuera nada grave. El estómago se me endurecía al pensar que fuera así.

			—Sí, recuerda que vamos a ir a lo de Carolina Altamirano.  —Miré mi ejemplar de Alguna vez tuve un ángel, su libro, y sonreí. Estaba muy ansiosa por conocerla.

			—No lo olvido, enana.

			Continuamos conversando un rato más acerca de lo que habíamos hablado con nuestras familias, lo que hicimos al llegar a casa y cosas por el estilo. Entonces se despidió diciendo que no quería llegar tarde a su cita y yo me di cuenta de que el tiempo se nos había pasado volando mientras hablábamos. Poco más de dos horas después de haber colgado, él ya estacionaba frente a mi puerta y yo ni siquiera lo dejé bajar del carro. Me subí antes de que pudiera apagar el motor y, saltando en mi asiento, le pedí que se apresurara.

			—¡Date prisa! Quiero llegar temprano y alcanzar un buen asiento enfrente.

			Lo miré, sonreía relajado, y me imaginé que todo había salido bien en su cita médica.

			—Porque si te toca atrás no verías nada —se burló. Yo le di una suave palmada en el brazo mientras se reía de su propio chiste y le mostré la lengua como la mujer madura que era.

			—Te obligaría a subirme a tus hombros —amenacé. Sentí cómo ponía el vehículo en marcha. Lo miré conducir durante algunos minutos y luego pregunté—: ¿Cómo te fue? ¿Qué te dijo el doctor? ¿Está todo bien? —No soportaba no saber.

			Levi me miró de reojo al escucharme y volvió su vista a la carretera. No me perdí cómo sus dedos apretaban un poco más el volante.

			—Pues nada interesante. Me preguntó qué era lo que había estado sintiendo y luego me mandó a hacer estudios, análisis de sangre y eso. Tengo cita para el martes en la tarde.

			—¿Para mañana? —cuestioné.

			—No, para el de la otra semana.

			Hice un sonido de asentimiento, pero no me quedé conforme con la respuesta.

			—¿Pero no te dijo nada más? ¿No te dio un diagnóstico?

			Levi sonrió ante mi obstinación por saber y sacudió la cabeza.

			—No. Creo que no quería preocuparme en vano. —Lo dijo de una manera relajada, despreocupada, totalmente calmada, pero yo no me creía su falta de interés.

			—Mmm, es raro.

			—La verdad es normal, pero tú eres medio paranoica a veces. —Tomó mi mano en la suya y la elevó hasta sus labios para plantar un beso en el dorso—. Relájate, enana. Todo está bien.

			Llegamos a un semáforo en rojo y aprovechó para mirarme y sonreír en un intento por tranquilizarme. Yo dejé escapar el aire con calma… y sonreí.

			Tal vez tenía razón. Tal vez estaba poniéndome paranoica.

			Lo que quedaba de trayecto lo pasamos sin hablar, solo con la música llenando el espacio. By your side de Jonas Blue sonaba por los altavoces y me hacía bailar y cantar en mi asiento.

			—Esperé por ti toda mi vida —canté inspirada—. Sostén mi mano y mantenme cerca. Yo nunca te dejaré ir.

			Y al decir esta parte de la canción clavé mis ojos en el perfil de Levi, quien sonrió amplio, apretó mi mano con amor y cantó el coro junto conmigo a todo pulmón. Para cuando llegamos a la librería donde Carolina estaría firmando sus libros, ambos sonreíamos como tontos. Nos bajamos del coche entre risas  y cruzamos el estacionamiento muy juntitos, con Levi pasando un brazo sobre mis hombros y atrayéndome a su costado. Yo en respuesta le abracé la cintura y con una mano pegué el libro a mi pecho. Debido a la notable diferencia de alturas que teníamos, tomarnos de la mano era algo incómodo.

			Fruncí el ceño al notar que el lugar estaba casi lleno.

			—¿Ves por qué quería llegar temprano? —repliqué acercándonos a la puerta. Levi me abrazó con más fuerza y bajó la cabeza para susurrarme:

			—Si quieres te subo a mis hombros para que alcances a ver.

			Para cuando pudimos entrar a la librería todavía quedaban algunos asientos libres. Sally estaba muy ocupada acomodando a la gente y ocupándose de todo, así que solo pude darle un beso y presentarle a Levi antes de que tuviera que correr. Sin embargo, no me perdí esa mirada que decía que teníamos que hablar. Después de todo, no le había comentado cómo había quedado todo después de la plática con Levi.

			Tomamos dos asientos en el medio del lugar y el estómago se me revolvió de la emoción. Ni siquiera me di cuenta de que había comenzado a rebotar mis rodillas de arriba abajo hasta que Levi puso una mano sobre el libro en mis muslos y riendo me pidió que me calmara.

			—Perdón, es que estoy muy entusiasmada —dije bajito.

			En ese momento un hombre comenzó a hablar por el micrófono, presentó a la autora y contó un poco acerca del libro. Para cuando Carolina tomó el micrófono yo ya sentía que el corazón iba a salirse de mi pecho.

			—Antes que nada quiero agradecerles por estar aquí presentes —comenzó ella con una voz tan dulce que de inmediato la amé—. Ver tantas personas aquí reunidas para verme es… mágico. Escribir siempre fue mi sueño. Desde muy pequeña deseé poder hacerlo, pero por cosas de la vida tuve que dejar ese sueño guardado en un cajón. Entonces esa niña fue creciendo y creí que aquel deseo era solo una fantasía y que no debería llegar a más, que ya estaba grande para tener esas ilusiones. —Rio al decir esto último, paseó su mirada por la multitud y muy seria agregó—: El peor error del adulto es creer que ya no tiene derecho a soñar.

			Comenzó a contarnos un poco acerca de la idea inicial que había tenido para esa historia, pero que al final había necesitado contar su verdad.

			—Muchas veces soñé que él se encontraba con mi libro en el escaparate de alguna librería —admitió mirando a un hombre apartado de la multitud—. Que miraba mi nombre en la portada y decidía comprarlo, y que al leerlo se enteraba de toda la verdad que callé.

			Pasé mi mirada de uno al otro como en un juego de ping-pong, y poco a poco fui uniendo los hilos y atando cabos. Él debía ser el hombre al que le había dedicado el libro. Por poco no brinqué en mi asiento emocionada. Cientos de preguntas se formaban en mi cabeza.

			¿Estaban juntos de nuevo? ¿Eran una pareja o estaban en camino a serlo? ¿Habían logrado sortear las dificultades? Apreté el brazo de Levi y él palmeó mi mano para darme a entender que había visto lo mismo que yo.

			Poco tiempo después, Carolina terminó de hablar y se nos dio la oportunidad al público de hacerle preguntas. Solo me tomó tres intentos el que me notara y diera la palabra.

			—Hola, soy Lucette —dije tras recibir el micrófono y ponerme de pie.

			Abrí la boca para hacer mi primera pregunta… pero de repente sentía como si todos los presentes me estuvieran observando, lo que me puso algo nerviosa. No quería decir algo que pudiera dejarme en ridículo frente a tanta gente. Sin embargo, estaba tan nerviosa que lamentablemente comencé a soltar una pregunta tras otra sin darle oportunidad de responder ninguna. Cuando me di cuenta de esto, me disculpé y deseé que la tierra se abriera cuando escuché algunas risas a mi alrededor. Carolina, lejos de burlarse de mí, sonrió y con mucha paciencia contestó cada una de mis preguntas. Las cosas que decía se me hacían tan profundas y sabias… Me dejó muy conforme con las respuestas que me dio.

			Tomé asiento de nuevo junto a Levi cuando regresé el micrófono y me tomó la mano.

			—Lo hiciste bien —dijo sonriente. No terminé de creerle.

			Había sido una de las experiencias más embarazosas que hubiera tenido nunca. Creo que tener los ojos de tanta gente sobre mí no era lo mío. Las preguntas a la escritora terminaron poco después, así que fuimos a formar una fila para conseguir su autógrafo.

			—Voy para allá —dijo Levi señalando la cafetería contigua con un movimiento de su cabeza. Yo asentí.

			—Está bien. —Abracé el libro contra mi pecho y él me depositó un beso en la frente antes de alejarse. No mucho tiempo después me tocó el turno a mí, pero Carolina tenía la mirada fija en la puerta, así que traté de llamar su atención carraspeando.

			Ella me miró entonces y sonrió cuando le entregué mi libro.

			—Lucía, ¿verdad? —quiso adivinar. Yo me quejé internamente.

			¿De verdad era mi nombre tan difícil de recordar?

			—Casi. Es Lucette, con dos «t» —la corregí. Ella se disculpó y yo solo me encogí de hombros. Seguía estando nerviosa. Después de decirme que era un nombre bonito yo le dije lo inspirador que había sido para mí el ir a verla—. Desde que leí la entrevista que le hicieron me llamó mucho la atención su historia —admití.

			—¿Sí? ¿Por qué? —quiso saber ella.

			—Pues porque usted parece una persona normal. Quiero decir, alguien que un día quiso escribir, lo hizo y le fue bien. Hace que la idea no parezca tan lejana o inalcanzable. —Hice una mueca al terminar de decir esto y ella sonrió.

			—Pues… soy una persona normal, y no me trates de usted que me haces sentir vieja —dijo—. ¿Escribes también?

			—Sí, lo hago… o lo intento.

			—Eso es bueno.

			Vi que abría mi libro para firmarlo y sonreí al ver lo que iba escribiendo.

			 

			o

			«Para Lucette: 
Porque las personas normales
 también tenemos derecho a soñar. 
Anímate a perseguir tus sueños
 hasta donde ellos te lleven. 
Con cariño, Carolina Altamirano».

			n

			 

			Me entregó el libro entonces y yo lo tomé como el tesoro más preciado. Cuando levanté la mirada para agradecerle una vez más, vi que observaba hacia donde estaba Levi hablando con otro hombre.

			—Es mi novio —dije a modo de explicación. Miré a mi alrededor entonces y noté que la librería ya estaba sola excepto por nosotros. Y Sally, por supuesto, que aún seguía muy ocupada.

			—¿Quieres ir a tomar algo con los chicos entonces? —preguntó ella—. Parece que están entretenidos.

			Casi me desmayé de la impresión al escucharla.

			—¡Claro! —me apresuré a aceptar—. ¿En serio no es problema?

			—Por supuesto que no lo es —sonrió Carolina—. Además quiero que me cuentes un poco sobre eso que estás escribiendo.

			—¿De verdad? —pregunté incrédula.

			Me estaba tomando el pelo. O seguro estaba soñando. Yo no tenía tanta suerte en un día normal.

			Caro solo me tomó de la mano y me guio entre risas a la mesa, donde estaban ellos. Me presentó con Rafael y confirmó mis sospechas; él era el hombre que la había inspirado, su ángel. Nos estrechamos las manos y entonces yo le presenté a Levi. Por un momento solo me quedé ahí demasiado aturdida como para decir algo. Estaba sentada junto a Carolina Altamirano y su novio, y ellos eran unas personas sencillas y maravillosas que de inmediato hicieron sentirme cómoda. Había pensado que por ser ya famosa sería algo más… presuntuosa, pero no; era una mujer dulce y humilde, lo que me hizo admirarla aún más.

			Para cuando nos despedimos casi una hora después, ella me abrazó con fuerza y me dio su correo.

			—Si alguna vez necesitas ayuda, me avisas —dijo sonriendo. Yo solo volví a abrazarla agradecida y la vi partir junto a Rafael.

			—Son tiernos —murmuré al sentir que Levi mi abrazaba.

			Mi espalda estaba pegada a su torso y sus brazos me rodeaban por las costillas. Suspiré recargando mi cabeza en su pecho y él aprovechó para poner su barbilla sobre mi cabeza.

			—Se ven felices —dijo algunos segundos después. Yo asentí de acuerdo.

			—Cuando sea grande quiero ser como ella —comenté. Él rio estrujándome entre sus brazos y besó mi cabeza antes de alejarse con dirección al auto.

			—Tú nunca vas a ser grande —se burló—. Te quedarás enana por siempre.

			Le piqué las costillas con fuerza y estalló en carcajadas antes de abrazarme una vez más mientras yo fingía estar enfadada, pero la verdad es que había sido un día tan encantador que nada podía matar mi felicidad.

		


		
			 

			Miedo y dolor

			Desperté con el sonido del teléfono recibiendo una llamada. Levi y yo estábamos en la cama, medio desnudos, abrazados y con las piernas enredadas. Con un brazo rodeaba mi cintura y tenía el rostro a pocos centímetros de mi pecho. Apenas se removió cuando la melodía del celular llenó la habitación, por lo que, con los ojos todavía pesados por el sueño, comencé a manotear la mesilla a mi lado hasta que encontré el ruidoso aparato.

			—¿Diga?

			—Hola, preciosa. ¿Te desperté?

			Era mi tía Anna. Me incorporé intentando ser cuidadosa para no despertar a Levi y me restregué los puños sobre los ojos.

			—No, no. Estaba a punto de… —Mi mente seguía adormilada y no fue capaz de inventar algo. Hice una mueca y suspiré—. Ya estaba despierta —mentí. Mi tía rio.

			—Lo siento, solo quería recordarte que tenemos que comenzar este jueves a preparar los postres para el sábado. —Me enderecé en mi lugar recordando el trabajo de los banquetes y asentí a pesar de que no podía verme—. Es aquí en Quime, la ciudad vecina.

			—Lo sé.

			—Salimos el jueves muy temprano, no lo olvides.

			—No, no me olvido —la tranquilicé.

			—Bueno, te dejo entonces. ¿Quieres que pase por ti para irnos, como a eso de las cinco y media, o seis tal vez?

			—Sí, tía. Gracias. —Nos despedimos después de eso y colgué. Levi a mi lado comenzó a reír silenciosamente y lo miré entrecerrando los párpados—. ¿Te estás riendo de mí?

			—No.

			Apretó los labios para contener su sonrisa y yo me puse  de pie.

			—Bueno, sigue riendo. No te haré café.

			Salí de la habitación con rumbo al baño, donde me aseé con rapidez. Cuando fui a la cocina Levi ya estaba de pie frente a la cafetera.

			—¿Sabías que mentir no es lo tuyo? —preguntó cuando me acerqué—. Ya estaba despierta —me imitó—. Se te enredaba la lengua por el sueño.

			Se giró para verme y yo le mostré la lengua. Sonrió.

			—Contesté para que no te despertaras con el sonido, tonto. —Su sonrisa se amplió más al escucharme.

			—Yo ya estaba despierto desde hace rato. —Se acercó en un par de pasos, me abrazó contra su pecho y besó mi frente—. Buenos días —dijo. Yo resoplé.

			—Ya le quitaste los buenos.

			Di un paso hacia atrás para rodearlo y me dirigí a la alacena en busca de dos platos. No tenía ganas de hacer desayuno ni de dejar que él cocinara —estaba segura de que no había mejorado—, así que decidí que un poco de cereal no nos haría daño.  Al sentir el calor de su cuerpo en mi espalda, sonreí.

			—Yo puedo hacerlos buenos otra vez si quieres —susurró contra mi cabello. Ladeé la cabeza cuando movió todo mi cabello hacia un lado del cuello y lo sentí depositar un beso ligero en la piel expuesta—. Algún truco tengo para mejorar las mañanas.

			Sentí su palma abierta posarse sobre mi vientre y solté una risa.

			—No puedes resolver todo con sexo, ¿sabes?

			—Mmm no, pero puedo intentarlo.

			Me di la vuelta entre sus brazos entonces y poniéndome de puntillas besé su barbilla.

			—Puedes —estuve de acuerdo—, pero no ahora. Hoy tenemos que hablar sobre los días que no estaré.

			Aquello al parecer llamó su atención.

			—¿Cómo que no estarás?

			—Pues eso, no estaré. El jueves me voy a ayudar a mi tía con unos banquetes. ¿Recuerdas que te conté?

			—Eh… creo que sí. De algo me acuerdo. —El pliegue entre sus cejas se hizo más profundo y las manos en mi cintura se tensaron—. ¿Cuánto tiempo estarás fuera?

			—Una semana cuando mucho.

			—¡Una semana! Es mucho tiempo —se quejó. Yo me reí.

			—Son siete días, no es tanto. Antes de que te des cuenta estaré de vuelta —lo tranquilicé. La cafetera hizo un sonido entonces avisando de que el café estaba listo y me despegué un poco de su cuerpo.

			Fui y serví en las tazas que él había sacado antes, lo preparé como nos gustaba y Levi se acercó a mi lado para tomar su bebida.

			—No quiero que te vayas —dijo en voz baja antes de dar el primer trago.

			Yo lo miré con pesar y sacudí la cabeza.

			La noche anterior, después de que él cayera dormido, me quedé pensando en nosotros. Íbamos demasiado rápido en nuestra relación y no estaba segura de que aquello fuera bueno. Yo todavía no terminaba de descubrirme a mí misma lejos de él, tenía miedo de que nos estuviéramos apresurando.

			Este viaje con mi tía era algo que tenía que hacer. Se lo había prometido a ella y puede que unos días lejos de Levi me permitieran pensar con mayor claridad, aunque era cierto que lo extrañaría.

			—Mi tía va a pasar por mí a las seis de la mañana más o menos, pero tenemos todo el día de hoy y mañana para aprovechar.

			Él subió y bajó las cejas en un gesto pícaro que me hizo reír.

			—Bien. En un rato más iré al gimnasio y después de eso podemos hacer lo que quieras, ¿sí?

			Asentí con un movimiento de cabeza y nos dispusimos a desayunar. Menos de una hora después Levi se marchó a entrenar y yo aproveché el tiempo para escribir un poco. Los días pasados había tenido las manos demasiado llenas con él y el tiempo se había pasado rápido, por lo que no había podido encontrar un momento de tranquilidad para escribir, pero ahora que estaba sola y sin distracciones podría hacerlo. Fui a mi habitación con toda la intención de terminar un capítulo que había dejado a medias y entonces mi teléfono sonó. Era Vick.

			—¿De casualidad tú sabes por qué Levi no ha contestado el teléfono del apartamento en todo el fin de semana? —fue lo primero que preguntó. Me recosté en el colchón sonriendo y suspiré.

			—Digamos que lo he tenido muy ocupado por aquí —fue mi sencilla respuesta.

			Vick y yo no habíamos hablado mucho tampoco durante los pasados días y me sentía algo culpable, puesto que ella siempre había sido fiel creyente de Levette. Así que, dejando de lado mis planes de escribir, hablé con ella durante varios minutos para ponerla al día acerca de todo. Para cuando terminamos la llamada era hora de comer, Levi ya había vuelto y yo había olvidado cómo planeaba seguir la escena.

			Pedimos comida china a domicilio, fuimos a dar un paseo y después él quiso ir a ver una película al cine. Y aunque lo estaba pasando muy bien, no podía quitarme la sensación de que él estaba muy tenso.

			—¿Estás bien? —pregunté cuando ya íbamos de vuelta a mi apartamento. Yo era quien manejaba ahora y él miraba por la ventana.

			Al escuchar mi pregunta, parpadeó confundido y asintió sonriendo.

			—Sí, todo bien. ¿Por qué?

			—Nada más. Siento que… —Sacudí la cabeza—. Nada, olvídalo. Paranoias mías.

			Llegamos a mi lugar en silencio y cuando abrí la puerta para que entráramos él dijo que debía regresar a su departamento a poner en orden algunas cosas.

			—Mañana te veo, ¿sí? Después de entrenar vendré directo hacia acá.

			Mis hombros se hundieron un poco al escucharlo, pero al final tuve que acceder. No podía esperar que estuviéramos juntos todo el día, todos los días.

			—Bien. Hasta mañana —me despedí.

			Levi se acercó para tomar mi rostro entre sus manos y me dio un beso que me dejó con las rodillas temblorosas.

			—Te amo, enana. —Besó mi nariz—. No lo olvides.

			—Nunca.

			Comencé a jugar con mi oreja sintiéndome nerviosa cuando lo observé subirse al auto y partir.

			Cuando Levi entró a mi piso al día siguiente, yo estaba sentada en la sala. Me había pasado la mañana organizando mi estantería con los libros que no había desempacado todavía. Había ordenado los libros por tamaño, tirado todos aquellos papeles que ya no me servían y por último me había sentado a escribir.  En la noche había tenido un sueño extraño, pero bastante curioso y lo recordaba con claridad, por lo que podía usarlo en la historia.

			—Hola —saludé al verlo entrar. Tenía el ceño fruncido y con una mano se acariciaba distraídamente el pecho—. ¿Estás bien?

			Él asintió y se quedó ahí de pie frente a la puerta.

			—Sí, solo… me duele el pecho —jadeó.

			Me puse de pie y me acerqué a él, alarmada.

			—Lev…

			—Estoy bien. No te… preocupes. —Estiré el brazo hacia él, pero se apartó dando un paso atrás. Estaba muy pálido—. Voy a recostarme. Me excedí en el entrenamiento hoy.

			Tomó aire con dificultad. Vi su pulso latiendo furioso contra su garganta cuando intentó sonreírme. Tenía la frente perlada de sudor y la piel tan blanca como el papel. Mi corazón empezó a latir con miedo.

			—¿Seguro que no necesitas nada?

			—Seguro.

			—Aquí voy a estar para cualquier cosa —dije al verlo alejándose por el pasillo.

			No quería dejarlo solo luciendo así, pero tampoco quería incomodarlo, así que decidí que iría a ver cómo seguía en unos minutos más. Traté en vano de volver a mi historia; no podía concentrarme. La imagen de Levi pálido y sudoroso seguía viniendo a mi cabeza. Ninguno de los dos solíamos enfermarnos, por lo que verlo así me ponía algo nerviosa. Todos los cambios que había tenido en las últimas semanas vinieron de golpe a mi mente.

			Le envié un mensaje a Vick contándole lo ocurrido y ella me llamó para decirme que probablemente fuera un virus, que no me preocupara en exceso. Me dijo que se acercaría a verlo en cuanto se desocupara y entonces colgó. No me quedé tranquila, así que me acerqué a su habitación pasados un par de minutos. Cuando abrí la puerta de su habitación me acerqué a despertarlo para preguntarle si quería comer algo.

			—Levi… —Acaricié su cabeza y di un respingo al notar que hervía. Tenía las cobijas hasta el mentón, pero se estaba cociendo, por lo que las retiré y él se quejó. Temblaba completo—. Levi, despierta.

			Me senté en la orilla de la cama y me sorprendí al ver que el colchón se movía por los latidos desbocados e irregulares de su corazón. Abrió los ojos como rendijas al sentir mi caricia sobre su frente y murmuró mi nombre. Un nudo de pánico atenazó mi garganta.

			—Aquí estoy —susurré y me acerqué más.

			No alcanzaba a escuchar su voz con claridad.

			—Me… siento… mal. —Decir cada palabra le estaba costando un trabajo monumental. Lo vi cerrar los ojos de nuevo y palmeé su mejilla nuevamente, preocupada.

			—¿Levi? No te duermas. Abre los ojos, por favor —pedí sin dejar de palmear su rostro con suavidad. No reaccionó. Tomé mi celular para marcar a una ambulancia, pero en eso entró una llamada de Vick.

			—Luce…

			—Está hirviendo, Vicky, y tiembla. Parece que se le va a salir el corazón y no reacciona a mi voz. No sé si está consciente  —expliqué con rapidez.

			—A ver, cálmate. Llama a una ambulancia.

			—¡Eso iba a hacer!

			—Voy en camino —dijo, y colgó.

			No perdí tiempo en marcar al 911 una vez que la llamada terminó. Expliqué mi emergencia a la persona al otro lado y quedaron en enviar una ambulancia lo antes posible. Mientras esta llegaba, continué tratando de hacer reaccionar a Levi, quien de vez en cuando abría los ojos sin dejar de temblar, para volver a cerrarlos como si no me reconociera o como si le costara demasiado trabajo mantener los párpados arriba.

			La ambulancia llegó al mismo tiempo que Vick. Estaba asustada como nunca antes lo había estado. Me encontraba llena de pánico, de un horror absoluto, y no podía pensar con claridad, no podía razonar. Cuando me subí al vehículo médico para acompañar a Levi, Vick dijo que ella nos seguiría. Yo ni siquiera le tomé importancia. Mi mente estaba centrada en Levi y nada más. Durante todo el camino no pude más que observarlo inconsciente en una camilla y con una mascarilla de oxígeno. No podía discernir qué era lo que estaban diciendo los médicos porque mi mente no se quedaba callada ni un segundo. Lanzaba cientos de teorías por segundo y yo no podía concentrarme en nada más.

			Me pregunté si el comportamiento que había mostrado en las semanas anteriores a mi mudanza tenía que ver con lo que le estaba sucediendo. Me pregunté si estaba enfermo o era una reacción a otra cosa. Me pregunté si estaría bien, si se recuperaría por completo de esto. Comencé a temblar de pies a cabeza cuando me di cuenta de que había una probabilidad de que no fuera así.

			Tenía los sollozos atorados en la garganta y los ojos me ardían, pero no lloré. Debía mantenerme entera.

			Cuando llegamos al hospital y bajé igual de apresurada que los médicos, una mujer me pidió que aguardara en la sala de espera y yo la miré como si estuviera loca. No pensaba separarme de él hasta saber que estaría bien.

			—Quiero estar a su lado —dije con la voz quebrada, aunque tratando de sonar firme.

			—Pero debe esperar aquí. Nosotros le avisaremos cuando…

			No seguí escuchándola. Hice amago de pasar a su lado, pero ella me detuvo y comenzó a decirme algo más, algo que estaba más allá de mi comprensión. No podía escucharla, ninguna de sus palabras penetraba mi cerebro, todo era ruido sin sentido. Era como si me estuviera hablando en un idioma desconocido para mí. Seguí tratando de ir tras Levi, pero la mujer me tomó por los hombros y siguió diciendo cosas que no alcanzaba a entender. Sentí que alguien me tomaba por la cintura y por un momento pensé que era Levi tratando de reconfortarme. Me di la vuelta lista para arrojarme a sus brazos, pero entonces vi a Vick y sufrí una enorme desilusión.

			—Yo me quedo con ella —dijo mi amiga al tiempo que me alejaba de la mujer.

			Comencé a temblar una vez más y sentí que mis pulmones se comprimían hasta dejarme sin aire.

			—Levi —musité mirando asustada a mi amiga.

			Ella asintió y me condujo hasta las sillas donde debíamos esperar por noticias.

			—Va a estar bien, Luce. Él es fuerte, va a estar bien.

			Sonrió y acarició mi brazo en un intento por consolarme, pero yo no pude devolverle el gesto. Sabía que no tenía por qué mentirme. Si ella lo decía era porque lo sentía de verdad, lo creía, pero yo no me lo tragaba.

			Apoyé la cabeza en su hombro y cerré los ojos con fuerza, al igual que los puños, e intenté convencerme de que tenía la razón.

			Levi iba a salir bien de esto. No podía haber otra opción.

		


		
			 

			Su voz

			Cuando al fin salió alguien a darnos información sobre la condición de Levi varias horas después, yo ya había llamado a su madre y hermana para informarles de lo ocurrido, y ellas ya habían llegado.

			Vick tuvo que detenerme por los hombros para no reaccionar de alguna manera desmedida, como zarandear al doctor hasta que me dijera todo lo que estaba pasando con mi novio.

			—¿Levi Madsen Coleman? —llamó. Todas nos pusimos de pie entonces—. Él se encuentra estable por ahora —informó—. Tenemos que hacerle algunas pruebas y exámenes para determinar la causa detrás de todo esto, pero por el momento parece estar bien. La fiebre ha disminuido considerablemente y preguntó por Lucy cuando recuperó la consciencia, sin embargo ahora está dormido y queremos dejarlo en observación. Solo por esta noche. No se alarmen —pidió al ver mi semblante—, al parecer no es nada grave.

			Y yo en aquel momento casi grité de rabia e impotencia. ¿Nada grave? ¿Es que acaso no lo había visto? Levi había estado entrando y saliendo en la inconsciencia durante el camino en ambulancia al hospital. Había estado hirviendo por la fiebre y el corazón había parecido a punto de salírsele del pecho… ¿y aun así venía ese mequetrefe a decir que no había sido nada grave? A punto estuve de exigirle el papel donde se certificaba que había terminado su carrera de medicina, porque lo que yo había visto había sido grave.

			Vick debió de haber visto toda mi intención de gritar y echarme sobre el pobre doctor, porque apretó mi hombro con un poco más de fuerza y yo tuve que apretar los puños cerrados y morderme la lengua para no insultarlo.

			—¿Podemos pasar a verlo? —exigió saber Leah. Yo agucé el oído atenta a la respuesta. El doctor negó.

			—Lo siento, debe descansar y las horas de visita han terminado por ahora. Sin embargo, lo más probable es que mañana temprano, si todo va bien, su amigo sea dado de alta.

			Sonrió al terminar de decir esto, como si de alguna manera aquello debiera reconfortarme. Después desapareció por las mismas puertas por las que había salido. Yo solo me quedé ahí observando su espalda hasta que desapareció de nuestra vista.

			La señora Coleman y Leah parecían igual de inquietas que yo. Tampoco parecían aliviadas por lo que el doctor había dicho y no esperaba algo diferente. El que Levi hubiera recuperado la conciencia y que la fiebre se hubiera ido no quería decir que estaba bien. Durante semanas había estado actuando raro y su aspecto también había sufrido cambios extraños. La delgadez, la palidez en su piel, el temblor de sus manos, los cambios de ánimo… Imaginaba lo peor. No podía dejar de pensar en un escenario en donde me informaba de que iba a morir y yo sentía que me ahogaba.

			Si a Levi le sucedía algo, yo no sabría qué hacer.

			Si Levi… si él… Ni siquiera podía pensar en ello.

			Sacudí la cabeza abrazándome a mí misma y sentí una presencia a mi lado.

			—Va a estar bien. —Era Leah. La miré intentando descifrar si creía lo que decía de todo corazón y ella me sonrió temblorosa. Tenía los ojos irritados—. Va a estar bien, Luce. No hay nada que pueda impedirle estar a tu lado ahora que al fin te ha admitido sus sentimientos. Lo conozco y sé que mañana saldrá sonriendo de este lugar con la frente en alto, disculpándose por habernos asustado así. Solo es eso, solo es un susto. Solo… Deberías haber oído la emoción en su voz cuando me llamó para contarme que estaban juntos. Jamás lo había escuchado tan feliz, y sé que… cuando salga…

			Su voz se rompió en la última palabra y comenzó a llorar, incapaz de continuar. Leah estaba tan asustada como yo y me rompía el corazón saberlo. Me dolía en lo profundo del alma saber que también tenía dudas. Incapaz de dejarla lidiar sola con el dolor por más tiempo, la abracé y dejé que llorara en mi hombro. Y la acompañé.

			Poco tiempo después de eso, Vick se acercó a decirme que se marchaba y que si yo quería un aventón.

			—No. Me quedaré un rato más aquí —dije encogida sobre una dura silla

			Tenía los pies sobre el asiento y mi barbilla recargada en las rodillas. Los brazos me rodeaban las piernas y sentía los ojos arenosos. La expresión con la que Leah y Vick me analizaron me dijo que tenía un aspecto deplorable, pero no me importaba. No pensaba moverme de ahí hasta que Levi saliera sonriendo, como su hermana había dicho.

			—Luce… —Cerré los ojos al escuchar el dolor en la voz de mi amiga—. Tienes que descansar. Mañana te vas con tu tía.

			—Vicky tiene razón —acordó Leah—. Nosotras estaremos aquí y te llamaremos si… Si ocurre algo, ¿de acuerdo?

			No, no estaba de acuerdo. No quería irme sabiendo que Levi estaba sobre una cama de hospital, no me quería ir sin despedirme de él. No quería que él saliera de aquel lugar y no me viera ahí esperándolo. No quería abandonarlo.

			—Él va a entenderlo —me persuadió Vick. Sorbí por la nariz y, tras pensarlo algunos minutos, asentí. Aunque no quería dejarlo, tampoco podía fallarle a mi tía.

			—Está bien —musité y me puse de pie. La señora Coleman estaba sentada a mi lado observándome con dulzura—. Pero me llaman por favor en cuanto salga, ¿sí? O cualquier cosa que suceda, por favor.

			—No dudes de ello.

			Vick me llevó al apartamento y, aunque trató de quedarse conmigo un rato, le dije que prefería estar sola.

			—Me llamas si necesitas algo. Te quiero, Lucetita.

			Sonreí al escucharla llamarme por aquel apodo y asentí.

			—Gracias, Vicky. También te quiero.

			Se fue luego de aquello y yo fui directo a mi habitación. Me tumbé en la cama llena de momentos compartidos con Levi y sin poder evitarlo seguí llorando. De miedo, más que nada. De impotencia, de frustración... De dolor.

			Poco fue lo que logré dormir. Para cuando mi tía llegó estaba recién duchada y solo con un par de horas de descanso encima. Tenía una mochila con muy pocas cosas —lo necesario para pasar esos días— y la puse en el maletero antes de subir al asiento pasajero cargando mi café.

			—Buenos días, hermosa. ¿Lista ya?

			—Sí, tía. Buenos días.

			Nos pusimos en marcha y mi tía encendió la radio después de algunos minutos en silencio. Al parecer había notado mi nulo deseo de conversar y me sentí muy agradecida con ella por no empezar a cuestionarme nada. Mi tía Anna sabía leer a la gente y eso la hacía actuar de la manera correcta la mayoría de las veces.

			Dormí casi la segunda mitad del trayecto y cuando desperté vi que conducíamos por un camino de tierra bastante cuidado. Los altos y frondosos árboles parecían cuestionar el sendero como firmes guardianes. Al final de la calzada podía apreciarse una estructura enorme y me imaginé que era uno de los clubs que habían contratado sus servicios. Parecía campestre, demasiado costoso, y me pregunté cuánto valía conseguir una membresía ahí. Para cuando llegamos, un hombre mayor vestido muy elegante nos esperaba. Nos dio la bienvenida después de presentarse como el dueño del lugar. Nos dio un breve recorrido por las instalaciones, nos presentó con algunos de los empleados y luego nos mostró la cocina donde trabajaríamos y la gente con la que cooperaríamos. Después de aquello nos enseñó una pequeña cabaña afuera del club en donde podríamos descansar.

			En cuanto la puerta se cerró, mi tía fue al baño diciendo que se daría una ducha y yo me tumbé sobre el colchón para revisar mi celular por millonésima vez aquel día. Ningún mensaje me esperaba. Cerré los ojos un momento diciéndome que volvería a revisarlo en unos minutos, pero el cansancio me absorbió y caí en un profundo e inquietante sueño.

			—Luce, reina, debemos empezar a prepararlo todo.

			La voz de mi tía hizo que abriera los ojos de golpe y yo me incorporé rápido, molesta conmigo misma por haberme quedado dormida. Lo primero que hice, claro está, fue buscar mi celular debajo de la almohada y ver si no tenía alguna llamada perdida. Mis hombros se hundieron con decepción al ver que seguía sin recibir nada y marqué el número de Vick. Necesitaba saber si Levi ya había salido.

			La línea no emitía ningún sonido y cuando despegué el aparato de mi oreja me di cuenta de que no había señal.

			—¿Qué pasa? —preguntó mi tía sentándose a mi lado.

			—No hay señal.

			Ella miró en su teléfono e hizo una mueca al ver que tampoco tenía.

			—Tal vez en el club hay mejor recepción —sugirió.

			—Sí… tal vez.

			—¿Quieres que vayamos a ver?

			Yo asentí intentando sonreír.

			—Claro.

			Me cambié la ropa después de darme una ducha rápida y sujeté mi cabello en una coleta apretada. Entramos al club y nos sorprendimos al ver que había mucha más gente que unas horas atrás. Nos detuvimos en medio del pasillo sin saber a dónde dirigirnos y entonces una chica pelirroja chocó contra nosotras.

			—Lo siento mucho —se disculpó. Llevaba un uniforme totalmente azul y el logo del club estaba bordado sobre su pecho—. ¿Estás bien?

			Me detuve acariciando el brazo donde me había golpeado  y asentí.

			—Sí, lo siento, no me fije dónde iba.

			Ella hizo una mueca de disculpa y noté que era muy bajita y delgada. Mirándola de cerca, le calculaba unos treinta años. Llevaba el pelo trenzado y se acomodó las gafas cuando comenzaron a resbalar por su nariz.

			—¿Son socias? —cuestionó mirando de mí a mi tía. Ambas negamos—. ¿Empleadas entonces? ¿O invitadas?

			—Empleadas temporales —se apresuró a decir mi tía. Yo levanté mi teléfono para ver si había señal, pero seguía muerto.

			—En este lugar casi nunca sirven los teléfonos —dijo la mujer mirándome curiosa. Estiró su mano para saludarme y yo la tomé—. Janelle, mucho gusto

			—Lucette, pero puedes decirme Luce. Mucho gusto. Ella es mi tía Anna.

			—Bienvenidas. Vengan, les mostraré esta ala del club.

			Nos llevó a un lado cuando un grupo grande quiso pasar por donde estábamos y nos mostró el lugar donde ella trabajaba. Era una sala de masajes. Nos contó que trabajaba como masajista porque el horario era flexible y a ella le gustaba poder llegar temprano a casa para pasar tiempo con su esposo e hijos. Mi tía empezó a contarle que nosotras estábamos para ayudar con un banquete esta semana, pero Janelle me observó con curiosidad al notarme ansiosa e inquieta.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			—Es que está desesperada por hablar con el novio y acá no hay señal —dijo mi tía, divertida. Janelle asintió.

			—Por aquí hay un teléfono fijo. ¿Quieres usarlo?

			—¡Sí! Sí, por favor.

			Ella sonrió al escuchar mi desesperación y me pidió que la siguiera hasta una oficina muy pequeñita en donde había dos sillas y una mesa. El teléfono estaba pegado a la pared.

			—Tómate el tiempo que quieras, no hay prisa —dijo antes de cerrar la puerta para darme privacidad. Yo tomé el teléfono aspirando profundamente y marqué el número de Vick.

			Entonces esperé a que contestara.

			—¿Hola?

			—Vick, soy Lucette.

			—Hey, hola. ¿Qué pasó con tu celular? Traté de llamarte y…

			 Sacudí la cabeza y la mano mientras balbuceaba sin saber qué decir.

			—Eh… no hay señal y me prestaron un teléfono —la interrumpí—. ¿Cómo está Levi? ¿Ya salió?

			—No… Hace rato fui al hospital y parece que la fiebre le volvió muy fuerte. Lo tienen en observación todavía, pero Leah ya entró a verlo y… —Se escuchó a alguien hablando en un tono molesto del otro lado de la línea y luego el suspiro de Vick—. Llámame más al rato, ¿sí? Tengo que dejarte.

			Entonces colgó y yo, en vez de quedarme tranquila, me preocupé más por Levi.

			¿Qué estaba pasando?

			 

			c

			 

			Mi tía Anna y yo comenzamos a organizarnos antes de iniciar con todo el asunto del banquete. Dado que algunos de los postres y las comidas planeadas debían servirse calientes las dejaríamos para el último día, pero el resto debíamos irlo preparando y así fue como pasamos la tarde y noche del jueves. Dado que era comida para unos quinientos invitados, debíamos tener todo bien medido para que no faltara nada, así que tuve que poner toda mi concentración en lo que hacía… o una parte de ella. La otra parte estaba con Levi.

			El estómago me dolía. No podía dejar de pensar en él, en cómo estaría, en qué habría pasado… y odié estar ahí preparando postres en vez de a su lado. En poco menos de dos semanas volvía a clases para mi último semestre y quería regresar lo antes posible a casa para pasar mis últimos días libres con Levi. Deseaba volver y verlo bien, feliz, sano… y encerrarnos en el departamento, solo nosotros dos. Olvidarnos del resto del mundo por un rato.

			—¿Necesitas sentarte? —La voz de mi tía me hizo levantar la mirada. Ya era casi la una de la mañana y además de la pequeña siesta que tuve cuando recién llegamos no había dormido más, por lo que me veía muy mal, cansada. Sacudí la cabeza e intenté sonreír, pero ella no se tragó mi actuación—. ¿Qué pasa, Lucette? Te noto distraída.

			Durante toda la tarde no habíamos hablado de mucho más que el banquete y no me había animado a contarle acerca de Levi. Ni siquiera le había dicho que teníamos una relación ahora, ella solo sabía que había decidido mudarme para que la facultad no me quedara tan lejos, pero quería hablar con alguien. Con él preferentemente, pero no podía en ese momento, así que decidí sincerarme con mi tía.

			—Yo... —Tomé una profunda respiración—. Es Levi.

			Sus cejas se arquearon con sorpresa.

			—¿Tu amigo? ¿El chico con el que compartías piso?

			—Sí, él está en el hospital…

			—¿Qué pasó?

			—Él… —Un mareo repentino me interrumpió.

			Los oídos comenzaron a pitarme al tiempo que una punzada dolorosa se instalaba en mi cabeza. Los bordes de mi visión se tornaron negros.

			—¿Lucette? Ven, siéntate.

			Todo comenzaba a darme vueltas. Veía puntos brillantes bailando tras mis párpados, pero mi tía me guio a una silla, sobre la que me apoyé. Comencé a respirar con calma, esperé a que la molesta sensación desapareciera y escuché que Janelle se acercaba. Sentí su mano rodeando mi muñeca.

			—Tienes la presión baja —dijo tras un minuto—. ¿Es esto frecuente?

			—No.

			—¿A qué hora comiste por última vez?

			Empecé a recordar y me di cuenta de que desde antes que Levi hubiera entrado al hospital no había probado bocado.

			—Eh, hace rato ya.

			—Lo más recomendable es no pasar más de cuatro horas sin comer. —Me miró con censura y yo bajé la vista. En eso la puerta se abrió y un hombre entró.

			—Aquí traigo un chocolate y un refresco.

			Janelle tendió las manos y él le pasó ambas cosas.

			—Toma algo de esto y cuando te sientas mejor comes algo más sustancioso. Entonces descansa un poco. Vas a estar bien.

			—¿Eres masajista y doctora? —pregunté sin poder evitarlo. Ella sacudió la cabeza riendo.

			—Fui enfermera durante mucho tiempo. Y soy fisioterapeuta, no masajista... pero también doy masajes... así que supongo que sí soy una masajista después de todo. —Tomó un gran bolso que estaba a su lado y luego se dirigió a la puerta—. Bueno, ahora las dejamos.

			—¿Ya se van?

			—Sí, nos esperan en Blas.

			Me puse de pie en un salto y todos me miraron con curiosidad. Blas está a veinte minutos del hospital donde habían internado a Levi y yo necesitaba verlo. Miré a mi tía, quien estaba de pie y lucía preocupada. Su mirada fue transformándose cuando entendió mi prisa. Quise llorar. No deseaba fallarle… no podía fallarle después de que hubiera confiado en mí, pero tampoco podía quedarme ahí sin saber nada de Levi.

			—¿Sería mucha molestia pedirles un aventón? —cuestioné mirando de Janelle al hombre, quien suponía era su esposo.

			—Por mí no hay problema —dijo ella.

			—Sí, creo que tenemos lugar para una más.

			Miré de nuevo hacia mi tía, quien me observaba con el ceño arrugado y los ojos se me llenaron de lágrimas. Me acerqué a ella.

			—Tía…

			—Ve, Lucette —me interrumpió. Parecía decepcionada y a mí aquello me sentó como una patada.

			—Solo veré cómo está y volveré para mañana, ¿sí? Solo...  —Quiero saber que está bien—. Será rápido —prometí. La mujer que tanto quería y admiraba bajó la vista y asintió.

			—Confío en que no me vas a fallar —dijo. Clavó sus ojos en mí y sonrió apenada—. Ve, muñeca. Nos vemos mañana.

			Diez minutos después nos hallábamos en camino sobre la carretera. Todo alrededor estaba oscuro. El trayecto pasó casi en silencio. Janelle cayó dormida y el hombre —quien se presentó como Derek— me hizo preguntas que yo respondía nerviosa al encontrarme con sus ojos por el retrovisor.

			Me sorprendí cuando llegamos a Blas y no nos detuvimos. Derek me informó que no pensaba dejarme sola en la calle a esas horas de la noche, así que me llevaba directo hacia el hospital.

			—No es necesario —dije sintiéndome culpable por desviarlos de su camino. Él solo se encogió de hombros.

			—No es ninguna molestia. —Sonreí agradecida y asentí—. Si cuando llegas no te dejan pasar a ver a tu novio, pregunta por Sam. Samantha Ferrati. Cuéntale lo que está pasando y dile que Derek pide su ayuda. Ella lo entenderá —finalizó. Me guiñó un ojo por el espejo retrovisor y asentí una vez más. Al final había obtenido más ayuda de la esperada.

			Media hora después entraba por las puertas del edificio donde Levi estaba, y Derek y Janelle se alejaban en su vehículo. No había muchas personas en la sala de espera, así que me dirigí a recepción y pregunté dónde estaba Levi Madsen.

			—No son horas de visita, querida —me dijo la mujer a cargo.

			—Lo sé, pero solo quiero saber el número de su habitación.

			Una enfermera llegó entonces, le entregó unas hojas y yo le di un rápido vistazo por el rabillo del ojo. En su gafete podía leerse «Samantha F.».

			Cuando ella comenzó a alejarse, agradecí a la otra mujer y fui a interceptarla.

			—¿Sam?

			La mujer se giró a verme con curiosidad y sonrió.

			—¿Puedo ayudarte? —quiso saber. Tenía una voz muy dulce y tranquila. Sonreía, pero sus ojos parecían tristes.

			—Sí, yo… Derek me dijo que podías ayudarme.

			Aquello captó toda su atención.

			—¿Derek te envió? —Yo asentí—. ¿Qué puedo hacer por ti?

			—Bueno, verás… Mi novio está aquí ahora.

			Comencé a contarle un resumen de la historia y Sam escuchó con atención. De vez en cuando jugaba con un colgante que  descansaba en su pecho. Para cuando terminé de hablarle acerca de Levi, ella ya se alejaba con dirección a recepción para conseguir su información.

			—Madsen Coleman, cuarto 318 —dijo al regresar—. Ven, te acompaño para que no tengas problemas.

			Comenzamos a caminar por el pasillo, utilizamos un elevador, llegamos al tercer piso y nos sorprendimos al ver que en esa área había más movimiento.

			—Habitación 318 —dijo un doctor a una enfermera pasando por nuestro lado. Y solo me tomó dos segundos darme cuenta de que hablaban de la habitación de Levi—. Necesitaremos el desfibrilador.

		


		
			 

			Respirar duele

			Miré a Sam cuando más personal pasó a mi lado y se dirigió a la última puerta del pasillo. El estómago se me revolvió. Las manos comenzaron a sudarme y...

			—¿Esa es la habitación 318? —pregunté en un susurro. Tenía la esperanza de que me dijera que había confundido y no era la 318 donde se hallaba Levi, sino 381 o cualquier otro número… pero Sam solo asintió.

			—Esa es —afirmó—, pero… ¡Espera!

			Comencé a correr hacia el cuarto en cuanto escuché su confirmación y no me detuve cuando lo pidió. En mi cabeza solo podía escuchar las palabras del doctor diciendo que necesitaban un desfibrilador. Lo único que podía pensar es que tenía que llegar hasta Levi y aquel pasillo parecía nunca acabar.

			—¡Hey, espera, por favor!

			Sam seguía pidiendo que me detuviera, pero yo no pensaba hacerlo. No iba a detenerme hasta estar segura de que Levi estaba bien, de que no era él a quien necesitaban desfibrilar. Tal vez era a algún compañero de habitación, tal vez había otros pacientes ahí y solo… No podía ser Levi.

			«No, él no. Dios, por favor, no.»

			Me detuve en seco al llegar a la puerta del cuarto y me sostuve del marco sintiendo las piernas temblorosas. Había cuatro personas rodeando una camilla y un brazo inerte colgaba por el borde de esta.

			«Levi».

			Los ojos se me llenaron de lágrimas y tomé una inestable respiración dando un paso hacia adelante, pero una mano me detuvo por el brazo impidiéndome avanzar.

			—Déjalos hacer su trabajo. —Era Sam—. No intervengas  —dijo en voz baja.

			La miré con dolor y vi que ella también tenía los ojos irritados.

			—No puede morir. Levi no puede dejarme —musité sacudiendo la cabeza. Sam arrugó el rostro y asintió, pero no me soltó. Me mantuvo a su lado mientras yo veía a los demás ir y venir, moverse e intentar hacer latir de nuevo un corazón.

			—Levi —llamé en voz baja al ver que alguien encendía el desfibrilador. Tenía mucho miedo. Un pitido continuo llenaba el ambiente y la cama de al lado estaba vacía, por lo que no podía ser nadie más y aquello me aterraba. El que Levi pudiera irse para siempre… Dios, dolía solo pensarlo. No podía ni quería imaginar aquello—. Por favor…

			—¡Despejen!

			Un grito y el sonido de las paletas siendo frotadas llegó a mis oídos y entre los cuerpos del personal alcancé a ver el momento en que aplicaban la descarga que sacudió a la persona sobre la camilla. Podía ver su cabello negro y la mascarilla de oxígeno que le cubría medio rostro, pero me negaba a pensar que era Levi, me rehusaba a creer que él...

			—Por favor —pedí un poco más alto, apretando las manos sobre mi pecho y sintiendo que los ojos me ardían.

			«¡Por favor, no me dejes!», supliqué para mis adentros, aterrada, dolida, desesperada.

			Sam, a mi lado, me abrazó contra su costado y entonces comencé a sollozar con fuerza. A nadie dentro parecía importarle la novia histérica del paciente llorando como si la vida se le fuera en ello. Los presentes estaban concentrados en devolverle la vida y yo inmersa en el sentimiento pesado y oscuro que retorcía mi corazón.

			Fueron unos eternos y agonizantes minutos en los que tuve que escuchar cómo intentaban reanimar el corazón de mi novio, que de un instante a otro había dejado de funcionar. Fue una tortura no poder acercarme y tomar su mano, hablarle, pedirle que se quedara. Fue un suplicio no poder abrirme paso entre todo el personal y solo tumbarme a su lado en la camilla, pero lo soporté porque me dije que ellos iban a traerlo de vuelta. Ellos iban a traer de regreso a Levi y entonces nosotros...

			Todo el ajetreo cesó de repente. La piel se me puso de gallina. El sonido de pasos tranquilos alejándose y una sábana siendo removida hizo que las lágrimas comenzaran a caer sin parar por mis mejillas. Ese silencio no me gustaba nada. Toda la actividad que antes se había visto se detuvo... y creo que algo dentro de mí se rompió al escuchar aquellas palabras saliendo de la boca del médico.

			 —Hora de la muerte, 2.17 am.

			Las personas comenzaron a salir y solo una enfermera quedó al lado de la camilla donde había un cuerpo inmóvil. Di un paso hacia adelante y sentí el agarre de Sam perder su fuerza sobre mí.

			Respirar... dolía.

			El constante pitido que llenaba la habitación rompía mi corazón con cada segundo que transcurría y yo...

			—¿Enana?

			Giré de golpe con los ojos bien abiertos y las lágrimas empapándome el rostro y vi de pie frente a una puerta abierta dentro de la habitación a Levi, quien me miraba con preocupación. Antes de darme cuenta ya había corrido para abrazarlo con fuerza por la cintura y comenzar a llorar aliviada en su pecho. Los sollozos me sacudían el cuerpo y él estaba solo con una bata de tela azul que cubría su cuerpo delgado, pero yo no pensaba soltarlo; no cuando había pensado por un momento que no volvería a tenerlo así jamás.

			—Hey, ¿qué pasa? —Echó uno de sus brazos por encima de mis hombros y me apretó más contra él—. ¿Por qué no estás con tu tía? —cuestionó tranquilo, como si no me hubiera dado el susto de mi vida unos minutos atrás.

			Separé el rostro de su pecho para reclamarle por el pánico y dolor al que me vi sometida al creerlo muerto pocos segundos atrás, y noté que llevaba el cabello húmedo. Sonreía de medio lado.

			—Pensé que estabas muerto —dije molesta, sintiendo que las lágrimas volvían al verlo tan calmado cuando yo por dentro tenía una revolución.

			—Pero si solo me estaba bañando —expresó.

			No pude evitar reír llorosa al oírlo y eso lo hizo sonreír a él también.

			—Pues ha sido la ducha más terrorífica. Cuando llegué y solo vi una cama ocupada...

			La voz se me quebró de nuevo y comencé a sacudir la cabeza sin poder continuar. Levi desvió la vista hacia la otra camilla  y sus ojos se entristecieron.

			—Llegó hace pocas horas —susurró—. Ni siquiera supe su nombre... Pobre tipo.

			Volví a recargar la cabeza sobre su corazón y cerré los ojos esperando que sus latidos me consolaran y aliviaran un poco de mi miedo, del dolor y la pérdida que seguía sintiendo.

			Levi está vivo. Relájate.

			—Me alegra que no hayas sido tú.

			Me mordí el labio al darme cuenta de lo horribles que sonaban esas palabras.

			—Estar en este ambiente me deprime.

			Sonreí al sentir su mano jugar con mi cabello y escuché a alguien carraspear detrás de nosotros. Cuando giré vi que era Sam, quien me sonreía con los ojos llorosos. Los tres observamos cómo dos enfermeros sacaban la otra camilla con el cuerpo de la habitación y una vez que se fueron, Sam volvió su vista a nosotros.

			—Puedo darles una hora cuando mucho —informó en esa voz tan calmada que tenía—. Después de eso puedo meterme en problemas si te ven aquí.

			—Una hora está bien, muchas gracias, Sam.

			Ella sonrió una vez más antes de ver a Levi, asentir y marcharse.

			—¿Quién era? —preguntó tirando de mi mano y llevándome a la camilla vacía que había visto cuando entré.

			Se sentó en la orilla de la cama y me acercó hasta que quedé entre sus piernas, sus manos descansando en mi cadera.

			—Es Sam. Una enfermera que me ayudó a entrar a verte.

			—¿Y qué haces aquí? Vick me dijo que estabas con tu tía y...

			—Estaba —lo interrumpí—. Pero me asustaste muchísimo la última vez que te vi y no podía estar allá sin saber cómo seguías. Estaba distraída pensando… y tuve que venir.

			Pasé el dedo índice por una vena azul que se marcaba en su cuello y sonreí cuando vi su piel erizarse.

			—Pudiste haber llamado —dijo atrayéndome más. Elevó el rostro para verme mejor y yo bajé el mío para darle un besito.

			—Eso hice, pero Vick estaba ocupada y no sé el número de Leah. —Lo vi sonreír y entonces se movió para acostarse sobre el colchón. Parecía cansado—. ¿Qué fue lo que pasó?

			La preocupación en mi voz era evidente y él tomó mi mano pidiéndome en silencio que me recostara a su lado, así que lo hice. Cuando estuvimos recostados frente a frente, él comenzó a acariciar mi mano y la sonrisa que tenía en el rostro se le fue borrando poco a poco hasta que quedó muy serio.

			Suspiró.

			—Estoy muriendo, Luce.

			Dentro de mi pecho el corazón se me detuvo. Sentí como si un agujero negro se abriera debajo de mí y entonces yo comenzara a caer.

			—¿Qué? Levi... —La carcajada que brotó de su pecho a continuación me hizo detener mis lamentos interiores de golpe—. ¿Estás...? ¿Es una maldita broma? —cuestioné al verlo tan divertido.

			Pasé de estar triste a furiosa en medio segundo.

			—Lo siento, debiste ver tu... ¡Luce! ¿A dónde vas?

			Me aparté enojada cuando extendió su brazo para detenerme.

			—No me toques —siseé. ¿Qué acaso había creído que sería divertido jugar con algo así?—. Eres un tonto.

			—Hey, tranquila, yo solo...

			—¡Que no me toques! —repetí cuando intentó tomarme la mano de nuevo—. Acabo de pasar la experiencia más horrible al creer que… Que tú… Y ahora… —Comencé a respirar con dificultad intentando no echarme a llorar y su rostro se convirtió de inmediato con un semblante arrepentido—. No quiero ni verte, con eso no se juega.

			—Lo siento, no pensé…

			—Me di cuenta de que no pensaste —contesté tajante. Volvió a hacer un intento por tocarme y yo sacudí el brazo lejos de él. Bajé de la camilla de un salto y comencé a dirigirme hacia la puerta cuando de repente apareció él frente a mí impidiéndome el paso—. Muévete.

			—No te vayas.

			—Levi...

			—Perdón. —Bajé la mirada sin querer ver esa expresión triste que tenía—. Discúlpame, enana. Solo... también estaba asustado.

			El sonido de las manecillas de un reloj era lo único que llenaba la estancia además de nuestras respiraciones. Los pasos de alguien en el pasillo se desvanecieron y yo…

			—¿Por qué dijiste eso? —inquirí en un murmullo.

			—Porque... lo pensé. —Cerré los ojos y apreté los puños al escuchar su tristeza—. Pensé que estaba muriendo —admitió—. Y yo… no sé por qué lo dije. Perdóname. —No lo miré cuando sentí que sus dedos acariciaban mi brazo, pero tampoco me aparté—. Sabes que a veces soy un tonto y…

			—¿A veces?

			—Sé que estás molesta…

			—Mucho.

			—Pero te amo. —Elevé los párpados y lo miré sonreír inseguro—. Soy un tonto que te ama y no piensa antes a la hora de hablar, que dice estupideces que lastiman sin querer a los demás… y por eso a veces necesito que me pares los pies.

			—Que te corte la lengua, necesitas —musité en voz muy  bajita. Él sonrió un poco.

			—Perdóname —repitió quedito juntando su frente con la mía—. Te amo, enana —volvió a decir.

			Y aquello se me hizo injusto. Me había hecho casi tener un paro cardíaco dos veces en pocos minutos y ahora solo quería que lo perdonara, así como así—. ¿Me perdonas? —quiso saber.

			Yo me despegué de él, lo miré muy seria y sacudí la cabeza todavía molesta.

			—Si me vuelves a hacer una broma así, Levi, te juro por el amor de Dios que…

			—No lo haré —me interrumpió sonriendo y acercándose a besarme.

			Me hubiera gustado permanecer molesta con él más tiempo, pero cuando ponía esa carita no podía resistirme. Además, había estado preocupada durante más de dos días y ahora que lo veía mejor quería abrazarlo y no soltarlo. Solo por ese día iba a perdonarle todo.

			Me echó un brazo sobre los hombros, me guio de nuevo a su camilla y nos sentamos lado a lado. Él tomó mi mano entre las suyas y comenzó a juguetear con mis dedos.

			—¿Ahora sí me vas a contar qué te pasó? —pregunté cuando el silencio se alargó demasiado. Vi que una pequeña sonrisa se formaba en sus labios y asintió.

			—Sí. Solo te advierto que jamás debes buscar tus síntomas en Google, porque vas a terminar volviéndote hipocondriaca.

		


		
			 

			De su boca

			Cuando nos sentamos de nuevo en la camilla Levi me sonrió con tristeza.

			—Relájate —pidió al sentir que me tensaba. Había tenido tantos sustos durante esos últimos días que ya estaba preparada mentalmente para algo que podría romperme el corazón—. La verdad lo que tengo es mucho menos grave de lo que los diagnósticos en Internet me hicieron creer. —Sonreí un poco al escucharlo y él tomó mi mano suspirando—. Durante el mes pasado más o menos estuve sintiendo mucha… presión, supongo. Estaba estresado, ansioso… Luego empezó el temblor en mis manos que atribuí a tanta cafeína que tomaba. Me ponía demasiado irritable…

			—Lo recuerdo.

			—… y los cambios de humor me los señaló Vick, así como la pérdida de peso tan extrema y luego…

			—Deja de dar vueltas y ya dime qué tienes —pedí frustrada.

			Recordaba cada uno de aquellos cambios y no necesitaba que él los enumerara de nuevo.

			—Nada grave, te digo. Al principio el doctor tuvo la sospecha de que podría ser un tumor cerebral y me lo dijo. Me pidió que no entrara en pánico —rio sin humor—, que lo veríamos tras hacer algunas pruebas, como si aquello pudiera reconfortarme de alguna manera.

			—Levi, dime ya. Me vas a matar de la angustia.

			Una media sonrisa apareció en su rostro.

			—Es hipertiroidismo. Al parecer combinado con la ansiedad y el estrés que había estado sintiendo pues… tuvo una reacción en cadena o algo así.

			Se encogió de hombros.

			Yo fruncí el ceño tratando de recordar todo lo que sabía acerca de aquella condición —que no era mucho— y sentí su pulgar acariciando mis nudillos.

			—¿Y… cómo se alivia esto? —inquirí esperanzada.

			—Con radiación o removiendo mi tiroides.

			—¿Una cirugía?

			—Una pequeña —recalcó él—. Y esa fue la alternativa que tomé. Se supone que con radiación no puedo dormir cerca de nadie durante algunos días, por medidas preventivas ya sabes, pero…

			—¿Pero…?

			—Con la cirugía tendré que tomar pastillas de por vida.  —Hizo una mueca que expresaba su inconformidad con esto y yo reí un poco—. Además está el asunto de la anestesia general y… ¿sabías que hay una pequeña probabilidad de que nunca despiertes?

			—Cristo, Levi. ¿Tú me quieres matar de un susto?

			Lo miré con censura y él volvió a sonreír. Parecía alimentarse de mi sufrimiento.

			—Me gusta que te preocupes por mí —dijo con dulzura.

			—Bueno, pues a mí no me gusta preocuparme, así que deja de darme esa clase de disgustos. Harás que me dé un paro cardíaco antes de los treinta.

			Llevé una mano a mi corazón, que había empezado a latir de nuevo con miedo. Ahora Levi había insertado esa idea de no despertar de la anestesia y yo no podría estar feliz hasta que saliera de la cirugía.

			Él lo notó.

			—Ya, enana. Sabes que estoy jugando…

			Le lancé una mirada llena de reproche.

			—Pues no me gustan tus jueguitos.

			—No te enojes —pidió rodeándome con los brazos.

			Yo suspiré, me rendí y recargué mi cabeza contra su pecho. Todavía latía acelerado.

			—No me enojo, me agobio, que es diferente.

			Sentí que sus labios se posaban en mi sien y entonces murmuró un «todo va a estar bien» que, contra todo pronóstico, me tranquilizó.

			El resto de la hora se nos pasó volando. Estuvimos hablando sobre el banquete que tenía que volver a preparar con mi tía en unas horas más y Levi intentó persuadirme para que durmiera, sin embargo me negué. Al día siguiente tenía su cirugía y yo estaba muy nerviosa. Quería quedarme ahí con él, pero al mismo tiempo no quería fallarle a mi tía. Confiaba en mí, además aquel dinero iba a ayudarme muchísimo para continuar pagando la matrícula y la renta del departamento, que era ridículamente barata.

			—Creo que a va a entenderlo —dije recostada entre los brazos de Levi. Hacía ya rato que nos habíamos acomodado así, frente a frente, y Levi acariciaba mis labios, mejillas y nariz con la punta de su dedo índice.

			—Yo creo que tienes que ir. Voy a estar bien.

			—Pero…

			—Luce, no hagas esto un drama —pidió sonriendo—. Voy a estar fuera antes de darme cuenta.

			Mi mano fue a mi oreja como acto reflejo, pero Levi la interceptó antes de que pudiera volver a ese hábito nervioso.

			—Es que estoy asustada, no quiero que te pase nada —admití acercándome más a él y abrazándolo con fuerza.

			—Soy Batman, ¿que no sabes? Soy inmortal.

			Solté una carcajada al escucharlo y sacudí la cabeza divertida.

			—Batman no tiene poderes, tonto.

			Su sonrisa me dijo que ya lo sabía y solo quería alegrarme un poco.

			—Entonces soy Superman, si eso te reconforta.

			—Él también tiene sus debilidades. 

			—¿Ahora quién está siendo negativa?

			Después de eso nos quedamos callados y nos abrazamos durante largos minutos. Sam llegó poco después pareciendo apenada por interrumpir nuestro momento, así que me despedí con un beso de Levi y le dije que lo amaba.

			—También te amo, enana —respondió sonriendo—. Nos vemos en unos días.

			Salí de la habitación con las palmas sudorosas y el temor corriendo por las venas. Sam iba a mi lado ajena a mis pensamientos. Llegamos al elevador que nos llevaría al primer piso y ella sonrió.

			—Me alegra que tu novio esté bien —dijo. Me gustaba la paz que transmitía su voz.

			—Sí, también me alegra. Casi muero ahí adentro —reí nerviosa—, con todo el drama y la confusión…

			—Comprendo.

			Los pocos pisos que faltaban los bajamos en silencio. Por alguna razón me sentía incómoda —no en el mal sentido— hablando con ella. Como que diría la cosa incorrecta en cualquier momento, así que cuando llegamos y ella me dijo que debía hacer su ronda, yo asentí.

			—Muchas gracias por lo de hoy.

			—No fue nada —respondió colocando una mano sobre mi hombro.

			Sam era tan bonita y tenía una voz tan calmada, una actitud tan luminosa, que sentí que me reconfortaba solo con ese gesto. Hizo un asentimiento con la cabeza como despedida y entonces la vi marcharse. Y llamé a quien menos me imaginé que llamaría en aquellos momentos.

			—Hola, ma.

			 

			c

			 

			—Tu padre quería venir —dijo cuando abrí la puerta del asiento pasajero—. Dice que ya hace mucho no te ve.

			Suspiré colocándome el cinturón de seguridad y me acerqué para besar su mejilla.

			—¿Cómo estás?

			No contestó mi pregunta de inmediato, dado que estaba demasiado concentrada intentando salir del hospital sin golpear ningún auto, y aquello me causó gracia.

			—Bien, algo cansada. Hay mucho trabajo estos días y estas llamadas en plena madrugada…

			—Lo siento —me disculpé.

			—No importa, estaba terminando unos avances.

			—Eso es bueno, ¿no?

			—Claro —dijo ella riendo. Y ese sonido me indicó que se encontraba de buen humor a pesar de las horas que eran y que seguramente ya estaba cansada.

			—¿Cómo sigue papá?

			—Ya sabes, bien. Molesto por la dieta.

			—¿Comiendo dulces a escondidas?

			Ella volvió a reír y entonces comenzamos a recordar la última vez que había ido a visitarlos; cómo ella y yo lo encontramos saliendo de su oficina con el bigote lleno de migas de pan y chocolate.

			—En serio que ese hombre es imposible —dijo ella sin despegar su vista de la carretera. Yo, a su lado, me sostenía el vientre de tanto reír. Las cosas con mi madre nunca habían sido así de… ligeras y fáciles, pero me gustaba poder ver su lado suave.

			Desde la operación de mi padre había cambiado un poco su actitud hacia mí. Ya no era tan dura ni crítica, y aunque no sabía el porqué de ese cambio, me gustaba. Me sentía más cómoda a su lado.

			Una hora de camino se nos pasó volando mientras oíamos y cantábamos las canciones que a ella le gustaban. Fue genial. Durante muchos años, desde pequeña, me había sentido insuficiente pensando que nunca le bastaba lo que yo hacía, que nunca era lo suficientemente bueno… y aquel sentimiento se había reforzado un poco al conocer a Levi, pero me había hecho fuerte. O eso me gustaba creer.

			Recargué mi cabeza en el respaldo y miré a mi mamá mientras ella me contaba algunos planes que tenía para cuando mi padre se jubilara, pero la verdad no estaba poniendo mucha atención. Lo único en lo que podía pensar era:

			—¿Por qué?

			Mi madre me miró confundida durante un segundo entero y entonces me di cuenta de que había formulado la pregunta en voz alta.

			—Bueno, en esa época del año no hay tantas tormentas y…

			—No, lo siento. No me refería a eso. —Sentí que el rostro se me encendía de vergüenza y desvié la mirada al exterior, a la calle poco transitada. El silencio se apoderó del lugar.

			—¿Entonces qué querías saber? —cuestionó un minuto después.

			Sonreí con tristeza.

			—Nada.

			—Lucette… Anda, dime ya.

			Suspiré.

			No estaba segura de querer decirlo en voz alta. Mi corazón latía lleno de pánico solo de pensarlo, pero en el último mes había aprendido a no guardarme las cosas que me molestaban. Estas por lo general solo terminaban por desgastarme, así que tomé una profunda respiración y me armé de valor.

			—Nada te bastaba —inicié. Mi corazón golpeó dolorosamente contra el pecho, las manos comenzaron a temblarme, al igual que la voz—. Siempre sentí eso. Por más que me esforzaba, aunque lo diera todo de mí, tú decías que no era suficiente de una manera u otra. Y siempre me he preguntado por qué, si yo… —Me encogí de hombros cuando un nudo en la garganta me impidió terminar la oración.

			Mis pensamientos comenzaron a correr aprisa. Le había abierto al fin mi corazón. A ella, a quien siempre había temido decepcionar. A mi madre, quien tenía tanto poder para lastimarme con un solo par de palabras. Al fin le había dicho lo que pensaba, lo que sentía, y aunque seguía con miedo, también sentía que me había liberado de una gran carga. Mi corazón latía con rapidez y miedo. Ella estaba en silencio, pero no importaba. Cuando pude ver el sendero que llevaba al club, se lo indiqué a mi madre y ella hizo un sonido de asentimiento. No esperaba una respuesta por su parte, por lo que me sorprendió cuando comenzó a hablar.

			—No nací sabiendo todo. Fui aprendiendo lo que sé ahora sobre la marcha. Cómo ser buena hija, buena hermana, buena estudiante... —suspiró—. Mi madre casi nunca estaba en casa. Tus tíos y yo nos criamos solos, nos ayudamos mutuamente. Como hermanas mayores, tu tía y yo hicimos lo mejor que pudimos, pero los más pequeños tomaron rumbos no del todo correctos. No fue fácil crecer así, por eso me dije que no quería eso para mis hijos. Me dije que yo sería una madre diferente a la mía, que sería una mamá genial... —Sonrió con tristeza—. Sé que no soy perfecta, hija. Me he equivocado muchísimo, no tengo un carácter de lo más fácil, pero te amo. Te crie como creí conveniente y no me arrepiento, me hace feliz ver la mujer que eres ahora.

			»Siempre he querido lo mejor para ti —continuó—. Deseaba hacerte sentir valiosa y querida, inteligente, quise que vieras que eras capaz de ser la mejor en lo que quisieras, de lograr lo que te propusieras. Por eso insistía en que podías hacerlo mejor. Nunca quise que dudaras de ti misma, que te alejaras de mí. Eso es algo que nunca he sabido cómo arreglar. Un peso con el que tengo que cargar todos los días… y duele. Duele ver a mi única hija alejarse de mí. Si supiera cómo arreglar el daño que te he hecho sin querer, lo haría.

			Me mordí el labio inferior cuando este comenzó a temblar como resultado de sus palabras. Los ojos me ardieron, los pulmones me quemaron, no supe qué decir. Solo miré por la ventana e intenté suprimir las fuertes emociones que bullían en mi interior. Observé en silencio los árboles que se extendían a ambos lados del camino e intenté no llorar, entonces el edificio del club apareció frente a nosotras, en el horizonte. Ya habíamos llegado y yo temía no poder hablar sin echarme a llorar. Una garra invisible me oprimía la garganta y me había dejado sin voz. Mamá estacionó el auto frente a la puerta principal y me giré para despedirme, sin embargo su triste semblante hizo que me quedara quieta.

			—No estoy buscando excusarme, Lucette —explicó—. Sé que me equivoqué mucho y no puedo dar marcha atrás, pero quiero que sepas una cosa.

			—¿Qué?

			Sonrió.

			—Estoy muy orgullosa de ti. Estoy orgullosa de la gran persona en la que te has convertido a pesar de todo. Eres la mejor hija que pude tener. Te amo y no cambiaría nada de ti. Perdón si alguna vez te hice creer lo contrario —concluyó. Sonrió insegura y, al ver sus ojos brillar con lágrimas, yo me adelanté para abrazarla con fuerza.

			Había deseado durante mucho tiempo oírle decir aquello. Me había torturado con preguntas que no sabía si algún día serían respondidas y ahora, al escuchar aquellas palabras salir de su boca, me hacía muy feliz. Durante mucho tiempo había olvidado que mi madre también era una persona normal, imperfecta, que cometía equivocaciones... Pero eso no significaba que no quisiera lo mejor para mí.

			Cerré los ojos con fuerza al tiempo que ella aumentaba la presión del abrazo y un sollozo escapó de su boca.

			—Te amo, ma.

			—Y yo a ti, mi chiquita.

		


		
			 

			Todo estará bien

			El sábado en la tarde, justo después de haber terminado el banquete y de que comenzaran a servirlo, mi tía me envió a descansar a la casita fuera del club. Apenas iba cruzando el pasillo cuando Jan asomó la cabeza por la puerta y me vio.

			—Luce, qué bueno que te veo. Tienes una llamada.

			Hizo un ademán con la cabeza hacia el interior de la sala de masajes y yo fruncí el ceño, preguntándome si la había escuchado bien.

			¿Me llamaban a mí? 

			—Sí, a ti —aclaró cuando me señalé el pecho—. No conozco a otra Lucette aquí. Ven, date prisa. —Me acerqué lentamente, confundida, y ella tiró de mi muñeca para adentrarme al lugar. Me guio hasta la oficina desde donde había llamado a Vick y antes de cerrar la puerta dijo—: Toma el tiempo que necesites.

			Vi el teléfono descolgado sobre la mesa. Lo tomé recelosa, me lo llevé a la oreja y entonces me pregunté por qué no le había cuestionado a Jan quién era.

			—¿Hola?

			—Hola, Luce. Soy Sam. —Reconocí la voz de la enfermera que me había ayudado para poder ver a Levi y un miedo repentino se me instaló en las venas.

			—¿Está todo bien? ¿Pasó algo con Levi? ¿Él…?

			—Tranquila. Él está bien —me interrumpió y rio—. Va a entrar apenas a cirugía, pero me preguntó si no podía llamarte antes. Te pongo con él.

			—Sí, gracias. —Me pasé una mano por el rostro y me senté en el filo de la mesa. Un segundo después la voz de Levi llenaba la línea.

			—Enana.

			El calor se me extendió por el pecho al escucharlo y sonreí.

			—Hola. ¿Cómo te sientes?

			Comencé a trazar círculos sobre la madera con mis dedos.

			—Bien. Algo nervioso —rio—. Y con hambre. Me dieron una gelatina ayer y hoy no me han dejado probar nada.

			Me carcajeé al escuchar su indignación.

			—Me imagino. Pero no estés nervioso, todo va a salir bien. Y es normal que no comas nada antes de una cirugía, eh.

			—Lo sé, pero eso no me quita el hambre —Volví a reír ante su reproche—. ¿Tú cómo estás?

			—Bien. Cansada —admití—. Acabamos de terminar de preparar el banquete y ya van a presentarlo.

			—¿Vas a impresionarlos a todos con tus postres?

			—Eso espero, así nos contratan de nuevo.

			Continuamos hablando algunos minutos más sobre cualquier cosa. Le conté a grandes rasgos de la plática que había tenido con mi madre y le dije que cuando lo viera le diría cada palabra y pequeño detalle. Él me escuchó con atención y cuando llegó su turno de hablar lo escuché quejarse más de una vez del hambre que cargaba, del viejito gruñón que le habían puesto como compañero y de una enfermera joven que se ponía como un tomate cada vez que le tocaba atenderlo. Me sacó más de una risa con sus ocurrencias.

			Un murmullo femenino al otro lado de la línea nos interrumpió algunos minutos después y Levi suspiró.

			—Oye, tengo que dejarte. Ya van a llevarme al quirófano. —Los nervios en su voz eran tan claros que me contagió y yo también me inquieté.

			—Bien, bueno… entonces… ¿crees que puedas llamarme cuando despiertes? O que Sam llame cuando salgas de la cirugía. Es que…

			—Yo le pregunto.

			—Gracias —suspiré.

			—Hey…

			—¿Sí?

			—Te amo, enana.

			Sonreí enternecida.

			—Te amo, Levi.

			Cuando la llamada terminó, la ansiedad se apoderó de mí. Salí de la habitación luciendo un semblante que preocupó a Janelle.

			—¿Estás bien? —preguntó acercándose a mí. Intenté sonreír y acomodé mi cabello tras mi oreja.

			—Sí, solo estoy algo nerviosa.

			—Relájate —pidió ella colocando una mano sobre mi hombro—. Todo irá bien.

			Sonrió apretando sus dedos y entonces se alejó y continuó haciendo lo que sea que estuviera haciendo antes de que saliera del cuartito. La vi ir de aquí a allá acomodando algunos frascos sobre estanterías, revisando etiquetas, y yo solo me quedé un momento ahí de pie preguntándome si debía agradecer e irme… o si debía quedarme y esperar la llamada de Sam o Levi.

			Me removí inquieta sobre mis pies, indecisa respecto a lo que sería mejor hacer, pero entonces Jan se giró y colocando las manos sobre su cadera me observó curiosa.

			—Me pones los nervios de punta ahí parada —dijo riendo—. ¿Por qué no te sientas en lo que yo acomodo esto?

			Señaló las cajas en el piso y asentí. Obedecí agradecida de que no me estuviera echando. Se giró para volver con sus actividades al tiempo que me sentaba en un taburete alto. Un silencio interrumpido solamente por Jan abriendo las cajas y acomodando los productos en ellas se apoderó de la sala. Miré con nerviosismo el reloj digital sobre uno de los muebles. Habían pasado solo quince minutos desde la llamada con Levi y yo sabía que tenía que esperar por lo menos un par de horas para que la cirugía terminara, incluso más. El estómago me daba vueltas por los nervios y las palmas comenzaron a sudarme. Los músculos de mi cuello comenzaron a tensarse y supe que no podía solo quedarme ahí a esperar; no con la ansiedad que me atenazaba y ensombrecía mi corazón con preocupación.

			Me puse de pie con tanta rapidez que Jan dio un salto del susto.

			—Lo siento, yo… Ehm, ¿estarás aquí más tiempo? Es que no puedo… Necesito…

			La lengua se me enredó al tratar de decir algo, dado que todos mis pensamientos estaban revueltos y apreté los puños a mis costados, frustrada. Jan sonrió, serena, y se ajustó las gafas.

			—Aquí estaré hasta que sea hora de cerrar. Ve a tomar un poco de aire fresco, ¿sí? Tranquilízate, toma una siesta si lo deseas, y cuando quieras vuelve. Yo estaré aquí por cualquier cosa.

			Me observó durante un largo segundo y yo pude notar en su semblante que comprendía la razón de mi ansiedad, que entendía cómo me sentía. Así que, reticente, asentí.

			—Gracias, Jan.

			—De nada. Ahora ve.

			Señaló la puerta con la cabeza y yo sonreí antes de sacudir la mano en una despedida y salir. Una vez en el pasillo me di cuenta de que había música en el club. Estaba amortiguada por las paredes del salón donde la fiesta en la que iba a servirse el banquete se estaba llevando a cabo. Mi tía había sido invitada y me había preguntado si deseaba asistir, pero yo le dije que prefería descansar y era por eso que mejor iría a la cabaña. Me daría una ducha y tal vez leería algo… a ver si así el tiempo pasaba más rápido.

			Cuando salí del baño con una toalla rodeando mi cabeza, me tumbé en la cama vistiendo mi ropa para dormir y saqué mi kindle. Tenía varias historias pendientes y, aunque no estaba segura de poder concentrarme debido a lo que pasaba con Levi, me recosté sobre las almohadas e intente leer.

			No sé en qué momento me quedé dormida. Cuando abrí los ojos el cielo ya estaba comenzando a oscurecer. Tenía la toalla húmeda aún puesta sobre la cabeza —aunque algo torcida— y el cuello me dolía por haber pasado estas horas en una mala posición, pero no me importó. Salté del colchón como si este quemara, me coloqué los primeros zapatos que encontré y salí corriendo en dirección a la sala de masajes. Ni siquiera me cercioré de traer el celular conmigo, no me importaba. Solo esperaba que Janelle no se hubiera ido todavía.

			La música todavía sonaba mientras yo corría por el pasillo. No había mucha gente paseando alrededor, pero los que estaban me observaron como si estuviera loca por andar corriendo por ahí en pijama. No me importó. Llegué prácticamente volando a donde estaba Jan y ella me observó divertida desde su asiento cuando entré jadeando. Los pulmones me ardían y sentía que iba a desmayarme debido a mi mala condición, pero lo único que pude hacer fue llevarme la mano al rostro en un gesto que parecía un teléfono. Ni siquiera podía recuperar el aire lo suficiente como para preguntar si ya habían llamado.

			Janelle rio al entender.

			—Nadie ha llamado —dijo. Y una mezcla de decepción y alivio me recorrió por dentro—. Siéntate un momento, recupera el aliento. El teléfono no va a irse a ningún lado.

			Me miró enarcando las cejas y yo asentí, todavía resollando. Definitivamente debía volver a practicar baloncesto. Me senté en una silla cerca de la puerta de la oficina y en ese momento la puerta se abrió y el esposo de Janelle entró.

			—¿Lista para irnos? —Se acercó a ella sin notar mi presencia y besó su cabeza. Janelle asintió.

			—Ya lo guardé todo, pero me quedaré un rato más, ¿sí? Estamos esperando una llamada.

			Desde donde estaba alcancé a ver que él fruncía el ceño, confundido.

			—¿Estamos? —preguntó. Jan señaló en mi dirección con un gesto de cabeza y yo elevé la mano cuando él me miró.

			—Hola —susurré. Entonces Derek sonrió y creo que mi corazón se saltó un latido.

			—Hola, ¿cómo estás? Lucy, ¿verdad? —Asentí, incapaz de corregirlo. Él me intimidaba… en el buen sentido—. ¿Cómo está tu novio? —preguntó.

			—Él… tenía una cirugía hoy.

			—Oh. —Frunció un poco los labios, pensativo, y asintió—. ¿Están esperando que llamen cuando salga de la operación?

			—Sí.

			No pasó ni siquiera un minuto cuando el teléfono sonó. Entré deprisa al cuarto, descolgué el aparato y maldije un par de veces cuando este se me resbaló entre las manos.

			—Hola —contesté con fuerza.

			—¿Luce?

			—Sam, sí. Soy yo. Hola. Dime, ¿cómo está? ¿Ya salió? ¿Todo…?

			—Todo salió perfecto, calma. Justo ahora está durmiendo  y así será durante algunas horas más, pero ya está fuera de peligro, así que relájate, ¿sí?

			Me derrumbé sobre la silla frente a la mesa y me llevé una mano temblorosa al rostro.

			«Levi está bien. Está fuera de peligro. Respira.»

			—Muchas gracias.

			—No es nada, linda. Estará en observación unos días más, dos o tres tal vez, y después será dado de alta.

			—Bien. En serio, Sam, muchísimas gracias. No sabes cómo… no imaginas…

			La garganta se me cerró al tratar de describir la angustia  y desesperación que estuve sintiendo y entonces escuché su voz tranquilizándome. Sam tenía la voz de un ángel.

			—Lo sé, Luce. Tranquila. Él está bien, así que ya puedes relajarte, ¿sí?

			—Bien.

			—Ahora. ¿Estarás con él cuando salga del hospital?

			—N-no lo sé. Si alcanzo a llegar sí. ¿Por qué?

			—Hay algunos cuidados que debe tener después de la tiroidectomía y también algunos efectos que podrían presentarse. Se lo diremos a él, pero también sería bueno que sus familiares y personas cercanas lo supieran. —El murmullo al otro lado de la línea comenzó a crecer y Sam se disculpó diciendo que debía colgar—. Bueno, debo dejarte. Espero verte en unos días, ¿sí?

			—Sí, está bien. Gracias de nuevo.

			—Y… Luce…

			—¿Sí?

			—Él fue afortunado. No todos los son, así que… cuídalo. Cuídense el uno al otro. Sean felices.

			Escuché que la llamada se cortaba tras esas palabras, pero yo me quedé un momento más con el teléfono contra la oreja. Sentí que los ojos se me llenaban de lágrimas. Sonreí y bajé los párpados.

			—Creo que la afortunada fui yo.

			 

			c

			 

			Durante los siguientes tres días todo en lo que podía pensar era en volver a ver a Levi. Quería abrazarle, besarlo y no volver a soltarlo. Cuando despertaba, mientras horneaba, mientras decoraba postres, cuando tomaba un respiro y cuando al fin podía ir a dormir; en todo momento, en lo único que pensaba era en él. En nosotros. Pensaba en que estaba bien, fuera de peligro y pronto volvería a verlo, en que ya no tendríamos miedo y sobre todo… en que al fin estábamos juntos.

			Diez días habían pasado apenas desde que Levi y yo habíamos decidido darnos una oportunidad. Diez días que habían estado teñidos de absoluta felicidad y al mismo tiempo del más profundo de los miedos. Feliz porque él al fin había aceptado que nunca me había visto solo como su mejor amiga, y miedo… porque llegué a pensar que estuve a punto de perderlo para siempre.

			—Ya está todo arriba, ¿lista?

			La voz de mi tía y el sonido del maletero del auto siendo cerrado me sacaron de mis pensamientos. Estaba ella frente a mí. Sabía que moría por irme y reencontrarme con Levi, lo que le hacía sonreír.

			—Lista.

			Era poco más medianoche cuando estuvimos preparadas para iniciar el regreso, debido a que mi tía se había quedado un rato en la fiesta, y, aunque ambas estábamos cansadas, en vez de quedarnos y emprender el viaje a la mañana siguiente, habíamos decidido no esperar. Mi tía Anna se sentía culpable por haberme mantenido alejada de Levi y no habíamos hablado de ello al respecto, pero por el semblante que tenía cada vez que la atrapaba observando… podía decirle que la consciencia le molestaba.

			Miré hacia la entrada del club a unos pocos metros y encontré a Jan caminando hacia nosotras. En esos días durante los breves descansos que había tenido yo lo había pasado en la sala de masajes con Janelle, hablando sobre su vida, su familia… y fue lindo. Era una persona fuerte que me infundía ánimo y valor con su mera presencia. Me contó su historia. Había perdido a su hermano por una horrible enfermedad, había tenido una amarga existencia y, justo cuando pensó que estaba a punto de derrumbarse, el amor iluminó su vida y le dio esa inyección de vitalidad que necesitaba, ese apoyo que tanto le hacía falta.

			Era bonito atestiguar la devoción en la mirada de su esposo cuando llegaba. Era bonito ver que el amor es capaz de superar los obstáculos más difíciles. Cuando una relación se ve puesta a prueba y sale adelante, como la de ellos, el amor se fortalece y los lazos se solidifican. Sin duda admiraba la pareja que hacían esos dos.

			—En las buenas y las malas —había dicho Derek mientras me contaban un poco más de su historia—. Se lo prometí y pienso cumplirlo.

			Sonreí al recordarlo.

			—Así que es hora de partir.

			—Ya es hora. —Me acerqué a darle un rápido abrazo. No advertí cuando mi tía se alejó con dirección al vehículo—. Gracias por todo, Jan.

			—No es nada —dijo. Nos separamos y ella me tendió dos tarjetas—. Ten.

			—¿Qué es eso?

			—Dos membresías —susurró—. Derek las consiguió para ti y Levi.

			Abrí los ojos sorprendida y empecé a negar con la cabeza.

			—No puedo…

			—Tómalas —pidió sacudiéndolas frente a mi rostro—. Me voy a molestar si no lo haces.

			Ver el ceño que se le formaba en la frente me hizo reír, y me convenció.

			—Gracias. Yo no… —Sacudí la cabeza y sonreír—. Gracias.

			Su mano se colocó sobre mi hombro y dio un ligero apretón.

			—Ven a visitarme de vez en cuando. Me aburro mucho si estoy sola.

			Hizo una mueca y yo me carcajeé.

			—Bien. Aunque deberías aceptar la propuesta de Derek e irte a unas vacaciones largas, así no te aburres tanto.

			Jan resopló y rodó los ojos.

			—Conociendo a ese hombre unas vacaciones largas durarán dos años.

			—Déjate consentir, mujer. ¿Qué tiene de malo? —cuestioné divertida.

			—Me aburro si no estoy trabajando.

			Se encogió de hombros y yo negué divertida. Jan podía ser muy terca si se lo proponía. En ese corto espacio de tiempo me había dado cuenta.

			—En ese caso vendré a visitarte de vez en cuando.

			—Sí, por favor. Una vez al mes por lo menos para que vengas a relajarte y te inspires. Quiero ese libro firmado cuando salga a la venta.

			Me señaló con su dedo y sonreí agradecida, abrazándola una vez más.

			—Cuenta con ello. Di adiós a Derek y dale las gracias por mi parte.

			—Lo haré. Ahora ve que Anna te espera.

			Después de eso me subí al coche y sacudí mi mano para decir adiós antes de comenzar a alejarnos por el camino entre los árboles. No tenía ni una semana de conocerla y ya la consideraba una amiga. Fue extraño cómo el destino la puso en mi vida justo cuando la necesité.

			Pasamos media hora del viaje de vuelta sin hablar, solo escuchando música y cantando en un intento por no caer dormidas. Los párpados empezaban a pesarme por el cansancio, pero me dije que no podía dormir; no cuando mi tía estaba igual o más cansada que yo e iba manejando. Tenía que quedarme despierta y hacerle compañía. Una vez que llegara a casa, entonces podría dormir todo el día si quería, pero antes de eso iría a visitar a Levi. Tenía que mirar cómo estaba, quería verlo lo antes posible.

			Suspiré echando la cabeza hacia atrás y escuché a mi tía reír a mi lado.

			—Pronto lo verás —dijo, acertando en el porqué de mi actitud. Sonreí mirando su perfil y me dio un rápido vistazo—. ¿Vas a querer que te deje en tu apartamento?

			Estuve a punto de decir que no, que mejor me dejara en el hospital, pero ya era muy tarde y no sabía si Sam estaba trabajando. Además, si lo estaba, no quería parecer muy abusiva con su confianza. Ya me había ayudado bastante y no quería meterla en problemas por pedirle que me ayudara, y teniendo en cuenta que no podría estar mucho tiempo con él en caso de que pudiera verlo, al final opté por ir a casa, descansar y temprano en la mañana ir al hospital.

			—Sí, tía. Por favor.

			Cuando mi tía me dejó frente al apartamento disculpándose de nuevo por todo, yo la abracé. No me gustaba que se sintiera culpable. Entendía que aquel trabajo había sido muy importante para ella —para ambas— y que no había deseado quedar mal. Le agradecí por haberme tenido presente a la hora de aceptar el encargo. Me despedí y ella se marchó.

			Aproveché el poco tiempo que quedaba antes de que el sol saliera. Me di una ducha rápida y, apenas toqué el colchón,  caí rendida. Ni siquiera sé si soñé algo. Lo que me despertó fue el sonido del teléfono fijo. Tomé mi celular para ver qué hora era —sentía que había pasado solo un minuto desde que había cerrado los ojos— y maldije al ver que se había descargado. Así adormilada como me encontraba salí corriendo por el pasillo para alcanzar a tomar la llamada.

			—¿Diga? —La voz se me escuchaba ronca por el sueño y me restregué un ojo al tiempo que reprimía un bostezo.

			—Erica y yo vamos camino al hospital porque Levi sale en unas horas, ¿quieres que…? —Un ruidoso bostezo escapó de mi boca y Vick al otro lado rio sorprendida—. ¿Acabas de despertar?

			—Sí, llegué en la madrugada.

			—Oh, bueno. ¿Vas a querer que pasemos por ti o volverás a dormir?

			—Ven por mí, por favor. Solo me tomaré un… —Volví a reprimir otro bostezo—. Un café.

			—Bien —rio Vick—. Te veo en un minuto.

			Apenas colgamos volví a mi habitación con los ojos todavía entrecerrados. Los párpados se me cerraban solos, pero quería ver a Levi antes que regresar a dormir.

			Si eso no era amor, entonces no sabía lo que era.

			Apenas había terminado de servirme café en un termo cuando escuché el claxon de Vick sonando afuera. Me aseguré de cerrar la puerta con seguro antes de irme y entonces subí en el asiento trasero con la voz de Erica saludándome.

			—Pareces zombi —dijo nada más verme.

			—Buenos días para ustedes también.

			Di un trago pequeño a mi bebida y rezongué cuando pasamos por un bache que me hizo mancharme la blusa. Vick se disculpó mirándome por el retrovisor y yo solo me reí al darme cuenta de que tenía la etiqueta al frente. Ni siquiera sabía dónde tenía la cabeza, me había puesto la prenda al revés.

			—Dios mío, Luce. ¿Agarraste tu ropa con los ojos cerrados o qué? —preguntó Erica.

			—Casi.

			—Esta mujer va a partirse el cuello como intente subir las escaleras del hospital —escuché que le susurraba a Vick. Volví a sonreír bajando los párpados y dando otro trago al café.

			No sé si fue que todavía estaba algo dormida, pero en un abrir y cerrar de ojos ya estábamos estacionando frente al hospital y mi café se había acabado. Hice una mueca al sentirme todavía con sueño.

			En cuanto entramos al edificio localicé a Sam, quien sonrió al verme y se acercó con esa calma que la caracterizaba y una sonrisa amable.

			—Hola, ¿cómo estás? ¿Vienes a ver a Levi?

			—Sí, creo que hoy le dan de alta.

			Sam arrugó el ceño apenas y asintió no muy convencida.

			—Bien. ¿Van las tres? —Asentí—. Vengan entonces.

			Comenzó a caminar con rumbo al elevador y por un momento reviví el miedo que había sentido cuando lo creí muerto. El sueño se me fue de golpe. Empecé a sudar frío mientras pasábamos entre la poca gente que se encontraba ahí y Vick lo notó, por lo que me puso una mano sobre el hombro pidiéndome con ese gesto que me relajara. Intenté sonreírle para que viera que estaba bien… pero no me creyó.

			Subimos los tres pisos en silencio y cuando las puertas del ascensor se abrieron Sam me dejó pasar primero. Me dirigí con rapidez a la habitación donde sabía que estaba él, con un malestar formándose en la boca de mi estómago. Tenía un mal presentimiento, aunque tal vez solo estaba actuando paranoica por recordar la última visita y por no haber podido hablar con él en los pasados días.

			No corrí solo para que nadie me llamara la atención, pero estuve a punto de hacerlo. Me detuve frente a la puerta con el número 318 grabado, giré la perilla… Levi estaba sentado en  el borde de la camilla vestido todavía con la bata de papel azul. No pude evitar exhalar aliviada cuando me sonrió levemente.

			—Hola —intentó decir, sin embargo su voz estaba demasiado ronca por la operación. Se llevó una mano al vendaje que tenía sobre el cuello e hizo una mueca por el malestar que le causaba.

			Yo me acerqué sonriendo como una tonta y me detuve a pocos centímetros de la camilla. Elevé mi mano para acariciar su rostro y sonreí todavía más cuando él se apoyó en mi toque y cerró los ojos susurrando:

			—Te extrañé, enana.

			—Yo también —admití llena de ternura. Sus brazos fueron a rodear mi cintura, me atrajo entre sus piernas y sonreí cuando acomodó su mejilla sobre el latido en mi pecho. Mi corazón rebosaba de felicidad.

			Poco después me di cuenta de que la tela de mi blusa se sentía húmeda. Una punzada de pánico se clavó en mi vientre al bajar la vista y encontrarlo con los ojos cerrados y las pestañas humedecidas.

			—Levi, ¿qué pasa? ¿Qué va mal?

		


		
			 

			Nunca antes

			Levi

			Cuando tenía diez años mi madre decidió que Leah y yo podíamos quedarnos solos en casa por una hora, que ya estábamos lo suficientemente grandes, así que se fue después de decirnos que no tardaría en volver. Apenas la puerta se cerró tras ella, mi hermana y yo habíamos corrido a comer golosinas, después encendimos la televisión y la pusimos a todo volumen. En ese tiempo que ella no había estado, decidimos que podíamos hacer todo lo que no nos permitía y después hacer como si nada hubiera pasado. Así que con el pensamiento ese de dos niños emocionados por esa breve «libertad», fuimos y brincamos sobre nuestras camas.

			Habíamos imaginado que ella nunca se daría cuenta y era… emocionante. Sentíamos adrenalina, como si estuviéramos haciendo algo prohibido, pero entonces Leah tomó una almohada y comenzó a golpearme mientras seguía brincando, así que yo hice lo mismo.

			Cuando eres pequeño no mides las consecuencias de tus actos, así que jamás pude prever que en uno de esos golpes con la almohada, Leah pisaría el borde del colchón, tropezaría y se abriría la cabeza con la esquina de un mueble. Jamás hubiera imaginado que ella caería inconsciente y que yo, por un momento, la creería muerta.

			Por un largo segundo viví un terror indescriptible. Viendo a mi hermana tumbada con los ojos cerrados y sin ningún adulto cerca que pudiera socorrerme, me había quedado estático. Casi un minuto después recordé que debía marcar al número de emergencias y luego a mamá para decirle lo que había ocurrido. Ese miedo que me apresó el corazón nunca voy a olvidarlo. Fue un miedo intenso, desbordante, enloquecedor. Casi igual al que sentí el día de mi operación justo después de colgar la llamada con Ette. Le había dicho que la amaba y había podido escuchar la sonrisa en su voz cuando contestó:

			—Te amo, Levi.

			Pero justo después de presionar para colgar… simplemente me desconecté. Mi mente comenzó a vagar por todas aquellas probabilidades que tenía de que algo saliera mal. ¿Y si no despertaba? ¿Y si algo salía mal mientras me operaban? ¿Y si no volvía a ver a Lucette?

			El miedo es poderoso. Es capaz de frenarte e impedir que avances. Tuve miedo aquel día, cuando tenía diez años, al imaginar que Leah podría no volver a despertar, y había tenido miedo el día de la cirugía al pensar que yo podría no volver a despertar. Sentí terror al pensar en la posibilidad de no volver a ver a Luce, de redimir todo el daño que le causé, esa inseguridad que le hice sentir alguna vez haciéndole creer que no era suficiente. Tuve tanto miedo que los doctores tuvieron que pedirme que me relajara antes de ponerme la anestesia, tuve miedo en esos segundos que me pidieron que contara a diez hasta caer dormido, y tuve miedo también cuando desperté.

			Durante los dos días que siguieron a esa operación estuve ansioso, desesperado por volver a ver a mi novia, y no pude quitarme la sensación esa de encima hasta que la vi cruzar el umbral con un semblante preocupado. Nunca antes me sentí tan aliviado. Fue… abrumador. Y cuando sus ojos se llenaron de amor y sonrió, me sentí agradecido. Cuando ella se acercó a mí y su cercanía me calentó el pecho, me sentí en casa. Sentí que estaba con quien debía estar y solo supe… Supe que quería sentirme así siempre. Quería tener a Luce a mi lado siempre.

			Ya no quería tener miedo a perderla o a meter la pata como solía hacer. Solo quería tener la certeza de que ella estaría siempre conmigo y darle también a ella esa seguridad de que lo nuestro era para siempre, que nosotros no teníamos final.

			Así que cuando ella me observó haciendo una mueca de dolor, borró las lágrimas de mis pestañas y me preguntó si estaba todo bien, yo tomé sus manos, las besé y mirándola a los ojos pregunté:

			—¿Te casarías conmigo?

			Mi voz era ronca por la reciente operación, pero se me entendía con claridad, y por la mirada que me lanzó tras escucharme, supe su respuesta antes de que siquiera pudiera abrir la boca.

			—¡¿Qué?! Dios, Levi… ¿estás loco? ¿Te das cuenta de que tenemos juntos poco más de una semana? —Debió escuchar el tono rudo con que lo dijo, porque intentó suavizar su voz y acarició mis cejas con sus pulgares—. No creo que sea una buena idea por ahora. Solo… vayamos lento, ¿sí? Disfrutemos de esta etapa de nuestra relación, porque ni siquiera sabemos… —Suspiró cerrando los ojos—. Solo…

			—Por ahora no —concluí por ella. Luce sonrió y tomó mis mejillas entre sus manos.

			—Exacto.

			—Pero… ¿algún día, tal vez?

			Exhaló con pesar.

			—Lev...

			—No pronto —me apresuré a decir—. No en los próximos meses, ni siquiera en los años que vienen si no quieres. Pero algún día.

			Sonrió con tristeza al escucharme y colocó nuestras frentes juntas.

			—No lo sé, puede ser. Pero primero veamos a dónde nos lleva esto —dijo.

			Y aquella frase estaba llena de tantas dudas que me dolió. Sin embargo, entendí sus reservas.

			Nos quedamos así en silencio abrazados, respirando miedo y dudas, reservas y viejos fantasmas, alivio y calma… y amor. Respirábamos nuestro amor.

			Sentí sus dedos rascando con suavidad mi nuca mientras yo apoyaba la frente en su clavícula. Acaricié su cintura en movimientos ligeros, sintiendo su respiración cercana a mi oreja. Cerré los ojos diciéndome internamente que me encargaría de espantar todos y cada uno de sus miedos, y cuando entró el doctor a darme de alta y ella se alejó, sentí la pérdida de su calor. No me había dado cuenta de que Vick y Erica venían con ella hasta que las vi cerca de la puerta mirándome con curiosidad.

			El doctor revisó mi vendaje y me dijo que debía descansar por lo menos cinco días más antes de volver al trabajo, que no podía conducir y que debía ir a verlo en dos semanas más para revisar mis niveles de la hormona tiroidea. Dijo que dependiendo de lo que saliera en los exámenes estaría aumentando o disminuyendo mi dosis de medicamento hormonal.

			Me advirtió que podía empezar a subir de peso, que podría sentir cosquilleos en labios, manos y pies por los niveles bajos de calcio, y que también era probable que experimentara depresión. Me envió a la farmacia en un piso inferior para pedir mis medicamentos y entonces nos fuimos de ese lugar que esperaba no volver a visitar en mucho tiempo. Vick y Erica me dieron un abrazo diciéndome lo mucho que se alegraban por verme bien. Sam me deseó lo mejor y Luce le dio un abrazo agradecida antes de que saliéramos del hospital tomados de la mano. Ella nos observó luciendo una sonrisa melancólica hasta que estuvimos dentro del auto.

			El viaje a mi departamento Lucette y yo lo pasamos en silencio mientras Vick y su novia hablaban sobre algo que debían mejorar en su casa. Mi vista estaba fija en la ventana y Ette tenía la mejilla apoyada en mi hombro. Nuestros dedos estaban entrelazados y de vez en cuando podía sentir su pulgar acariciando mis nudillos. Aquel rítmico y pausado movimiento calmaba la ansiedad en mi interior.

			No tardamos mucho en llegar a aquel lugar que Luce y yo habíamos compartido durante dos años. Nuestras amigas no se quedaron mucho tiempo, se despidieron diciendo que debían ir a comprar algunas cosas, así que después de un último abrazo se fueron. Ette y yo nos quedamos el uno frente al otro y sonreímos.

			—¿Tienes ganas de comer? —preguntó.

			Colocó sus manos sobre mi cintura y yo la jalé contra mi pecho en un abrazo.

			—Tengo ganas de abrazarte nada más.

			Rio al escuchar lo que decía y se alejó dándome una ligera palmada en el hombro.

			—Vamos a comer primero y luego me abrazas todo lo que quieras, ¿sí?

			—Está bien. —La vi alejarse con dirección a la cocina y la seguí—. ¿Piensas cocinar?

			Tomó el teléfono sobre la barra y marcó arqueando una ceja.

			—Pensaba pedir comida china, ¿está bien?

			—No sé si pueda comerla…

			—¿Por qué? —Arrugó las cejas en una expresión contrariada.

			—Me recomendaron evitar los alimentos sólidos. —Me jalé el vendaje que tenía sobre el cuello y ella entendió—. Pero no te preocupes, tú pide algo y yo veré qué hago.

			Sonreí intentando despreocuparla y entonces sus ojos se iluminaron.

			—No hagas nada, ya sé qué puedes comer.

			Se llevó el teléfono a la oreja y algunos segundos después hizo su pedido. Para cuando la comida llegó transcurridos cuarenta minutos, ella y yo estábamos sentados en el sillón viendo una película vieja que pasan por el cable. La garganta me dolía, por lo que me había tomado unos analgésicos que me estaban dando sueño, pero ella sacudió mi hombro.

			—Primero come algo y luego descansas —dijo con voz suave. Tendió una especie de tazón con sopa en mi dirección y me pasó una cuchara. Luego se sentó a mi lado y comenzamos a comer en silencio.

			Yo sentía una molestia en la garganta cada vez que daba una probada, pero Luce continuó ahí viéndome para asegurarse de que me lo acabara todo. Incliné el recipiente para terminar lo que quedaba y entonces la vi con ojos soñolientos. Sonreí al verla ahí, tan preocupada por mí, tan linda.

			—Gracias —susurré.

			Coloqué una mano sobre mi boca para esconder un bostezo y cerré los ojos recostándome sobre el sillón. Apoyé mi cabeza sobre sus muslos, sentí sus dedos empezar a acariciar mi frente, orejas y cabello, y no tardó mucho en atraparme el sueño.

			Lo último que escuché antes de perder la consciencia fue:

			—Algún día me parece bien.

		


		
			 

			Puntos débiles

			Lucette

			Los meses que siguieron a la operación de Levi fueron... difíciles. De entre tantos efectos que le habían dicho podían surgir tras extirparle la tiroides, lo peor fue que pareció apagarse. Siempre estaba cansado, cabizbajo y quería estar solo.

			—Hoy no —decía él cuando me acercaba a abrazarlo.

			Y lo pronunciaba con un tonito triste, dolido, que me daba ganas de llorar.

			Intentaba sonreírme cuando su rechazo me golpeaba en pleno pecho, pero nada en esa sonrisa fingida lograba aliviarme. Yo solo asentía de acuerdo con él y me retiraba. Muchas noches las pasamos separados, sobre todo porque las vacaciones habían acabado y entre mis prácticas, clases y su trabajo, poco o casi nada nos veíamos. Un mensaje de vez en cuando, una llamada por aquí, una visita por allá... Levi y yo comenzamos a distanciarnos y el corazón comenzó a dolerme porque, en el fondo, siempre había sentido que lo nuestro no duraría.

			—Ya llegué —dije entrando al apartamento de Levi y cerrando la puerta tras de mí. El día al fin había acabado y yo estaba exhausta. Quería darme una ducha y descansar, pero antes deseaba ver a mi novio, abrazarlo y sentirme de nuevo en casa.

			Habíamos apartado los viernes en la noche para nosotros, para dormir juntos, porque el fin de semana no teníamos nada que hacer —ni estudiar ni trabajar— y así podíamos pasarlo solo nosotros dos si deseábamos, por lo que yo esperaba ansiosa a que las semana terminara y así poder sentirme, entre sus brazos, segura.

			—En la cocina —escuché que decía.

			Me encaminé ahí después de dejar mi bolso sobre el sillón y de quitarme los zapatos. Mi servicio profesional lo estaba prestando en una entidad del gobierno, por lo que siempre debía ir bien arreglada y aquello significaba ir en tacones, lo que hacía que al final del día mis pies pulsaran con dolor. Sentí alivio en las plantas al caminar sobre el piso frío, pero más alivio sentí al ver que mi novio se giraba para sonreírme.

			—¿Qué haces? —pregunté acercándome y abrazando su cintura.

			Recargué mi sien en su brazo para poder ver la sartén frente a él.

			—Quesadillas.

			—Huelen bien —murmuré. Sentí el abdomen vibrar de la risa y, tras colocar una última rebanada sobre un plato y apagar la sartén, giró entre mis brazos y me acercó a su pecho.

			—Es porque voy mejorando —se regodeó antes de presionar un beso en mi frente. Elevé el rostro para verlo y encontré las esquinas de sus ojos arrugándose por la sonrisa que mostraba. Sus ojos estaban llenos de amor—. Hola, enana.

			El susurro lleno de devoción con que me saludó me hizo sentir revitalizada. Habíamos pasado casi cinco días sin vernos y en aquel momento, tenerlo así de cerca, encontrarnos abrazados y sin él intentando apartarme, hacía que todo el cansancio en mi cuerpo desapareciera.

			—Hola —susurré. Me puse de puntillas al tiempo que él bajaba el rostro y nos besamos con suavidad durante algunos segundos antes de presionar nuestras frentes juntas.

			Yo cerré los ojos intentando detener el tiempo, absorber cada sensación del momento, intentando llenar mis pulmones con su aroma y mi mente con el sonido de su voz, con la imagen de su sonrisa, tratando de memorizar la sensación de sus dedos acariciándome la espalda, de sus labios posados en la punta de mi nariz. Porque sabía —en estos últimos meses lo había aprendido— que a veces aquello, esa cercanía, no duraba mucho.

			Suspirando, Levi me soltó y dio un paso atrás.

			—¿Tienes hambre?

			Asentí en respuesta y, sin decir nada más, tomó el plato con la comida en una mano. Con la otra me tomó con suavidad por el codo para guiarnos al sillón. Reí sorprendida al ver que parecía ansioso cuando tomamos asiento.

			—¿Qué pasa? —cuestioné sonriendo. Él frotó sus manos contra sus muslos cubiertos de mezclilla.

			—El lunes tuve mi cita con el médico para ajustar el medicamento.

			—Oh, ¿y cómo te fue?

			—Bien. Estos días me he sentido mil veces mejor y creo que hemos encontrado la dosis adecuada.

			Sonreí amplio al escuchar aquello y deseé que tuviera razón.

			—¡Qué bien!

			—Sí. Y yo...

			Me miró de reojo.

			—Tú...

			—Sé que no he estado actuando... normal las semanas pasadas, pero prometo compensarlo.

			Entrecerré los ojos con curiosidad y él desvió la mirada al suelo.

			—¿Hablaste con Vick? —quise saber.

			Solo bastó ver cómo encorvaba los hombros para tener la respuesta. Y más que molesta, me sentí avergonzada. Yo le había contado a Vick cosas muy íntimas y me avergonzaba que Levi se enterara.

			Por ejemplo, hacía casi un mes atrás, yo había intentado ser sexy y seducir a Levi, puesto que ya llevábamos algún —bastante— tiempo sin nada de actividad, así que me había arreglado con esmero y toda la intención de despertar algo en él, pero cuando Levi me había visto acercarme a la cama donde estaba acostado simplemente se tumbó de lado y me ignoró diciendo que estaba muy cansado. Y yo me había quedado ahí de pie avergonzada, sintiéndome tonta y ridícula, deseando que la tierra se abriera y me tragara. Después de aquello ya no había vuelto a hacer ningún movimiento extraño, puesto que cada vez que la idea venía a mi mente, el recuerdo de la vergüenza volvía a mi mente y aplastaba cualquier plan. A pesar de saber que podían ser efectos de la cirugía, ese tipo de rechazos hacían mella hasta en la mujer más segura y yo, lamentablemente, aún seguía luchando con mis complejos.

			—No sabía que te sentías así —dijo en voz quedita.

			Clavé la vista en mi regazo, en las manos sobre mis muslos, y me encogí de hombros intentando hacerme la fuerte, tratando de aparentar que no seguía molestando.

			—No importa.

			—Claro que importa, Luce. —Sentí su mano ahuecar mi mandíbula y cerré los ojos cuando moví mi rostro para encararlo—. Mírame —pidió. Levanté los párpados con lentitud y ahí estaba él, preocupado y pareciendo... culpable—. ¿Sabes que te amo?

			No pude reprimir la pequeña sonrisa que decoró mis labios.

			—Yo también te amo.

			—Sé que me amas, enana. No tengo dudas de eso, pero, ¿sabes tú que yo lo hago? ¿O tienes dudas acerca de mi amor por ti?

			Comencé a sacudir la cabeza queriendo decir que no, que yo no desconfiaba de él ni de sus palabras, que estaba segura de lo que sentía por mí... pero ninguna palabra salió de mis labios y aquella fue la respuesta que Levi necesitó. Cerró los ojos haciendo una mueca y se acercó para juntar nuestras frentes.

			Sabía que la culpa estaba carcomiéndolo por dentro. La culpa y el miedo eran constantes fantasmas en su mente contra los que debía luchar. Yo, por mi parte, tenía mi propia batalla con la inseguridad. A pesar de haber hablado con mi madre y de que las cosas con Levi eran diferentes, aún no podía deshacerme por completo de aquellas debilidades. Prácticamente toda mi vida la había pasado sintiéndome así, por lo que no podía solo un día despertar, decidir que ya no me afectaba más y superarlo. Había mejorado mucho, sí, a pasos agigantados, pero aún me quedaba un largo camino por recorrer. Ambos seguíamos trabajando en nuestros puntos débiles. Intentábamos acallar esa voz en nuestra cabeza, la culpable de nuestro sentir, de que la oscuridad nos cubriera de vez en cuando. Tratábamos de ignorarla, de no escucharla, sin embargo a veces se tornaba imposible.

			—Sé que estás conmigo por algo —dije en un susurro—. Si no me amaras no estarías aquí, ¿cierto?

			—Amarte se queda corto. Tú... no sabes, Dios. A veces es tan... Siento... Es como si me ahogara. —Se llevó un puño al pecho, sobre el corazón, y continuó buscando las palabras correctas para expresarse—. Me abruma. Duele. Te veo y me cuesta respirar. Te siento cerca y... Es como si yo desapareciera para volverme una parte de ti. Separado de ti no funciono como debería. Solo a tu lado estoy completo, enana, y no me gusta saber que soy el causante de tus dudas, ¿sabes? Me siento...

			—Shhh, está bien.

			—No, no lo está. Cuando te veo así, triste...

			—Levi...

			—Déjame terminar, por favor —pidió—. Cuando veo tus ojitos por decir lo incorrecto o por actuar sin pensar me siento un idiota, porque verte decaída es como clavarme un cuchillo en el pecho. Quiero oírte reír siempre, Luce. Quiero que seas feliz, y a veces no lo logro, pero yo... me esfuerzo —concluyó frustrado.

			—Lo sé.

			—Aunque no lo parezca, doy todo de mí.

			Tomé su mano y la coloqué sobre mi corazón. Sus ojos se fijaron en los míos.

			—Lo sé, Levi. Lo sé porque yo me siento igual. No me gusta que te sientas culpable.

			—Ni a mí que te sientas insegura —musitó derrotado.

			Sonreí e incliné la cabeza hacia un lado.

			—Estoy trabajando en ello.

			—Siento que si tal vez desde un principio no me hubiera empeñado en negar que sentía por ti algo más, entonces tú no... —Hizo un círculo en el aire con la mano—. No te sentirías así.

			—Es algo que viene desde mucho antes de conocerte, no es tu culpa.

			—Sí, pero...

			—Deja de culparte.

			Sonrió un poco con tristeza y se encogió de hombros.

			—Estoy trabajando en ello.

			Nos quedamos en silencio después de eso y pensé en que la comida seguramente ya se había enfriado.

			—Algún día seré capaz de encontrar las palabras indicadas para explicarte que esto que siento por ti va más allá del amor —dijo de repente. 

			Yo reí.

			—Bien.

			—Esto… lo que dijiste acerca de que te sientes así mucho antes de mí…

			—¿Sí?

			—Lo entiendo.

			Solo me bastó echarle un vistazo para saber a qué se refería.

			—Por May.

			Él asintió.

			—Aún me cuesta aceptar que no fue mi culpa.

			El silencio se hizo entre nosotros, aunque solo por un corto periodo de tiempo. Después Levi comenzó a hablar de su hermana, del resto de su familia y así fue desviándose mientras comíamos hasta empezar a contarme cómo se había sentido al ver que yo intentaba superar mi enamoramiento por él.

			—Era muy egoísta, pero no quería que salieras con Collins, incluso cuando yo no estaba dispuesto a corresponderte. Aunque sin saber, sin querer aceptarlo, ya lo hacía. Ya te correspondía.

			—Lo nuestro fue amor a primera vista —bromeé.

			Él rio sacudiendo la cabeza y me atrajo a su costado.

			—¿Crees en eso?

			—No. Creo que el amor se da con el tiempo cuando llegas a conocer a una persona. Te haces su amigo y entonces empieza la atracción...

			—Aunque en nuestro caso fue lo contrario.

			—Sí.

			—¿Y crees en las almas gemelas?

			—¿En tu otra mitad y eso? —inquirí divertida. Me eché a reír cuando asintió, serio—. No lo sé. Puede ser que conozcas a esa persona que te complemente y por eso sientes que es tu otra mitad.

			—¿Como nosotros?

			—Sí —dije, porque era verdad. Nosotros nos complementábamos—. ¿O sea que soy tu media naranja? —pregunté. Él sonrió.

			—Medio limón en todo caso, porque eres chiquita.

			Rompí en carcajadas sin poder evitarlo y le di un ligero codazo.

			—Eres un tonto.

			Le rodeé el cuello con ambos brazos y lo besé sin dejar de sonreír. Seguimos besándonos durante un largo rato con mi espalda presionada contra los cojines, Levi sobre mí, y muy pronto la ropa nos estorbó. Nos amamos de la manera más íntima y profunda que conocíamos durante mucho tiempo, recuperamos el tiempo perdido y disfrutamos cada segundo. En ese momento, recargada contra su pecho, con las respiraciones aún agitadas, me encontraba feliz, completa, entera... y convencida de que todo era como tenía que ser.

			Pasamos un tiempo después a su habitación —que ahora era nuestra— y nos recostamos juntitos.

			—¿Crees en las vidas anteriores? —preguntó acariciando mi espalda desnuda—. ¿O en el destino?

			Yo abrí un ojo y lo miré con curiosidad. A veces Levi sacaba temas extraños así de la nada.

			—¿Por qué preguntas? —inquirí—. ¿Tiene que ver algo con mi historia?

			Él se encogió de hombros.

			—No. O no lo sé. Desde que leí tu novela he pensado mucho en ello. Lo que describes, esa conexión entre los protagonistas... A veces me pongo a pensar que tal vez tú y yo estuvimos juntos en otra época, en otra vida.

			Me miró con diversión al decir esto y sonreí.

			—Puede que así haya sido.

			—¿Te imaginas? ¿Buscarnos en cada reencarnación?

			Suspiré soñadora.

			—Sí… Encontrarnos de nuevo, amarnos una y otra vez. Puedo imaginarlo.

			Su risa me agranda el corazón.

			—Igual yo.

			—Puedo imaginarnos viviendo todo desde el principio. Reencontrarnos, sentir esa inexplicable atracción, esa conexión a la que estamos destinados, sin saber que siempre has sido tú…

			Me abrazó contra su pecho cálido y juntó nuestras narices antes de plantar un beso suave en mi boca.

			—Siempre serás tú para mí.

		


		
			 

			El último hombre

			Levi

			Entré al departamento y sonreí al ver que Lucette estaba aquí. Se encontraba sentada en el sillón con las piernas cruzadas al estilo indio y su portátil sobre los muslos. Tecleaba sin parar y tenía un pliegue en sus cejas debido a la concentración. Me encantaba verla así, tan entregada al hacer lo que tanto le apasionaba. Vi su lengua asomarse entre sus labios en un gesto de extrema concentración y reí, haciendo que desviara su mirada de la pantalla y la fijara en mí.

			Durante un segundo continuó con el ceño fruncido y los labios apretados, pero entonces se dio cuenta de que ya había llegado y sonrió tan amplio que me alcanzó el corazón.

			—Hola —dijo colocando el aparato a su lado y poniéndose de pie. Sus ojos estaban llenos de amor mientras se acercaba a mí y yo la admiré durante el poco tiempo que le tomó alcanzarme.

			Llevaba el cabello recogido en un moño en la cima de la cabeza y no tenía ni una gota de maquillaje en el rostro, por lo que podía ver con claridad todas sus pecas y las sombras bajo sus ojos. Sus brazos me rodearon la cintura cuando llegó frente a mí y se puso de puntillas cerrando los ojos para darme un beso de bienvenida. Sonreí antes de juntar nuestros labios en un suave beso.

			—Hola —dije acariciando su cuello expuesto—. ¿Has estado desvelándote otra vez?

			Colocó sus talones sobre el suelo, bajando así algunos centímetros, y tuvo que elevar el rostro para mirarme.

			—Es que las ideas llegan en la noche —explicó—. Y es cuando ya estoy libre y puedo escribir sin distracciones.

			Enarqué las cejas, coloqué las manos sobre su cintura y asentí comprensivo.

			—Pero hoy es viernes —dije.

			—¿Y?

			—Pues que el viernes en la noche es nuestro. En eso habíamos quedado.

			Lucette movió la cabeza de un lado a otro sopesando mis palabras y chasqueó la lengua.

			—Pero tengo muchas ideas que necesitan ser escritas —dijo al fin—. Necesitarías ofrecerme algo muy, muy bueno para convencerme de dejar la historia para después. —Bajó un poco la barbilla y me miró por debajo de sus pestañas, coqueta.

			Amaba este lado de ella. Sonreí.

			—Tengo algo en mente —dije bajando el rostro y depositando un suave y húmedo beso sobre su cuello. Sonreí sobre su piel al sentirla temblar y acaricié sus brazos para sentir cómo se erizaba. Escuché su suspiro y supe que había ganado esta vez.

			—Por más que me gusta la idea de tenerte desnudo primero quiero acabar esta escena —dijo.

			Entonces se alejó de nuevo con dirección al sofá y yo fruncí el ceño.

			¿En serio prefería escribir? ¿Después de que no nos veíamos desde hacía tres días?

			No debió haberme sorprendido, en ocasiones tenía la sensación de que a Luce le gustaba más escribir que estar conmigo, pero debía aceptar que era parte de tener a una novia escritora.

			Suspiré rendido y me acerqué para sentarme a su lado. Apoyé la barbilla sobre su hombro para ver qué escribía, pero entonces su mano cubrió la pantalla en un intento por tapar lo que escribía.

			—No mires —pidió.

			—¿Por qué no?

			—Porque no me gusta, me siento rara.

			Me hice hacia atrás rodando los ojos y solo la miré fijamente mientras volvía a escribir. Después de algunos segundos la vi sonreír.

			—Tampoco me mires a mí.

			—¿Entonces miro el sillón? —pregunté sarcástico. Ella rio.

			—Ya casi acabo, espera solo un poco.

			—Está bien. —Guardé silencio mientras veía sus dedos presionando las teclas con rapidez y entonces soltó una risa, como si algo en la pantalla le hubiera causado gracia. Sonreí por eso—. ¿Qué escribes?

			Luce dejó las manos suspendidas sobre el teclado y frunció el ceño releyendo lo que había escrito.

			—Eh… el primer beso de los protagonistas. O eso intento, pero me está costando —agregó—. No sé cómo describirlo.  —Me acerqué un poco con disimulo en un intento por leer lo que llevaba escrito, pero entonces me miró con los ojos entrecerrados—. Hazte para allá.

			Me dio un empujón en el hombro y me eché a reír antes de acercarme más y abrazarla. No tuvo más remedio que cerrar el portátil y prestarme toda su atención.

			—¿Ahora sí tienes tiempo para mí? —pregunté. La vi rodar los ojos.

			—Ya vas a empezar.

			—Es que ya no me prestas atención —me quejé. Sabía que le molestaba cuando empezaba a hacer dramas, pero me encantaba hacerla enojar de vez en cuando. Se veía sexy—. ¿Ya no me amas?

			—No seas dramático, tú sabes que sí.

			—Pero ya ni tiempo tienes para mí…

			—Ay, Levi, por favor —rio frustrada. Se sentó a horcajadas sobre mis piernas y tomó mi rostro entre sus manos antes de decir exasperada y los dientes apretados—: No. Seas. Tan. Dramático.

			Reí colocando las manos sobre sus caderas y la acerqué más a mí. Hizo amago de levantarse, pero apreté mi agarre en su cadera y chasqueé la lengua.

			—Eh, eh. ¿A dónde crees que vas?

			—A sentarme aquí. —Señaló el lugar al lado. Yo negué con la cabeza.

			—Pero a mí me gustas aquí.

			—Bien. —Cruzó los brazos sobre el pecho y le di un beso en la nariz.

			—Ahora dime por qué te cuesta escribir la escena del beso.

			Vi su semblante suavizarse y una leve sonrisa tocó sus labios.

			—Porque no sé cómo describirlo.

			—Pero, ¿por qué? ¿No puedes solo basarte en tu primer beso?

			Luce arrugó la nariz y negó.

			—No, el beso entre ellos debe ser mágico, explosivo… y con Colin no fue así. Yo quiero que…

			—Alto, espera —la interrumpí elevando una mano frente a ella. Creí escuchar mal—. ¿Collins? ¿Collins fue tu primer beso? —quise corroborar.

			Ella me miró sin expresión durante cinco segundos y entonces asintió.

			—Sí, ¿no lo sabías?

			—¡No! Nunca me lo dijiste —exclamé indignado—. ¿En serio? ¿Con él? ¿Habiendo tantos tipos en el mundo? —Resoplé, fruncí el ceño y poco a poco vi a Ette sonreír con satisfacción.

			—¿Estás celoso? —preguntó con un falso tono dulzón. Yo sacudí la cabeza.

			—Claro que no, solo…

			—¿Solo…?

			—Nada, olvídalo.

			La carcajada que resonó frente a mí me hizo sentir irritado. ¿Se burlaba de mí?

			La idea de que Colin la hubiera besado antes que yo me hacía sentir como un idiota. Me había negado durante mucho tiempo a aceptar que lo que sentía por Luce era más que amistad y atracción. Me negué durante mucho tiempo y por eso ella, aun amándome, había accedido a empezar a salir con otro hombre en un intento por superar su enamoramiento «no correspondido».

			—Fueron solo unos cuantos besitos, no mi virginidad —dijo sin dejar de reír—. A menos que hables de la virginidad de labios y len...

			Coloqué una mano sobre su boca para que dejara de hablar  y vi que sus ojos seguían sonriendo.

			—¿Estás intentando molestarme a propósito? —pregunté. Ella no dudó en asentir todavía con mi mano sobre sus labios. Tomó mis dedos son los suyos y colocó nuestras manos sobre mi pecho.

			—Te ves sexy enojado —dijo. Ante eso no pude evitar sonreír. Mi molestia disminuyó un poco y ella lo notó—. No te enojes. Él podrá haber sido el primero… y el segundo también. —Hice un sonido de frustración y ella rio. Lo hacía con toda la intención—. Pero eso no importa, Lev. —Su semblante se suavizó y su mirada se dulcificó. Había puro amor en sus ojos cuando dijo—: No importa porque tú serás el último.

			Elevó mi mano para dejar un beso sobre mi palma abierta y me acerqué para besarla con fiereza. Tal vez mi reacción era por sus palabras que me habían afectado o tal vez simplemente no podía contenerme más y necesitaba probarla. Yo solo sabía que eso, ser el último —como ella había dicho—, me hacía sentir feliz, importante y satisfecho.

			Me hacía sentir orgulloso.

			Tomé su nuca para acercarla más y profundizar el beso. Estaba hambriento de ella, necesitado de su sabor. Quería sentirla cerca, lo más cerca posible, y el suave gemido que escapó de su garganta me dijo que ella se sentía igual. Colocó ambas manos sobre mi pecho, se separó para respirar y me miró con las pupilas dilatadas. Tenía los labios hinchados por los besos bruscos, y cuando sonrió sentí que el corazón me explotaría.

			—¿Por qué la prisa? —preguntó poniéndose de pie—. Tenemos todo el fin de semana.

			Me sonrió traviesa antes de alejarse y yo cerré los ojos y eché la cabeza hacia atrás. A Luce le gustaba provocarme, dejarme con las ganas y luego hacerlo todo intenso, inolvidable, y aquello me volvía loco, me fascinaba.

			Sentí que un trozo cálido de tela caía sobre mi rostro y sonreí cuando lo quité.

			—¿No vienes?

			Giré la cabeza en dirección a su voz y vi su sostén en el suelo. Elevé la mirada y me encontré con su espalda desnuda. Caminaba en dirección al cuarto mientras me sonreía por encima de su hombro, y no tardé ni dos segundos en ponerme de pie para alcanzarla.

			Una carcajada llenó la estancia cuando la levanté en volandas y nos llevé a la habitación. Viendo sus ojos así de alegres y su sonrisa luminosa, escuchándola así de feliz y sintiéndola enamorada, me dije que no me habría importado cuántos hombres hubieran estado en su vida antes de mí. Lo que me hacía sentir bien, seguro, contento, era la certeza de que lo que había dicho era verdad; yo era el último, con quien se quedaría, el hombre de su vida.

		


		
			 

			Epílogo

			Lucette

			Siempre admiré de mis padres su capacidad de amar. Me parecía increíble cómo a pesar de tener sus diferencias, de discutir y discrepar en varias cosas, ellos solo… funcionaban. Eran como dos engranajes: distintos en sus formas, tamaños y materiales, pero parte vital de algo que marchaba a la perfección. Ellos dos estaban hechos para funcionar, para encajar y con el tiempo me di cuenta de que conseguir eso, llegar a ese punto, para ellos no había sido nada fácil.

			—Los primeros años fueron los más difíciles —dijo mi madre una tarde mientras los visitaba. Yo les había empezado a preguntar cosas acerca de los casi treinta años de casados que llevaban y ellos se habían mostrado encantados de compartir su historia conmigo—. Yo era demasiado seria y tu padre un fiestero. Fuimos criados de maneras muy diferentes, por lo que discutíamos cada dos por tres, pero…

			—A pesar de que tu madre se enojaba hasta por los detalles más pequeños y de que muchas veces estuvimos a punto de tirar la toalla… nos amábamos. Nos amamos —se apresuró a corregir mi padre—, y por eso es que seguimos juntos.

			Sonrío al recordar esa conversación. Levi y yo tenemos ya tres años juntos y, tal y como mis padres dijeron, no ha sido del todo fácil. Él tiene la capacidad de cambiar mi humor en un segundo, ya sea de alegre a molesta o viceversa. Podemos discutir,  pero siempre como dos personas civilizadas. Y al final, de alguna manera u otra, Levi termina haciéndome reír. Todavía no decido si amo u odio que me haga carcajear mientras yo intento hacerme la indignada, pero sí sé que lo amo. A pesar de que me hace enojar, frustrar y en ocasiones hasta llorar, lo amo.

			Y él me ama a mí.

			Durante todo este tiempo hemos mejorado mucho, como individuos y como pareja. Nuestros miedos e inseguridades han menguado considerablemente, aunque de vez en cuando llegan de improviso. Sin embargo, sabemos hacerles frente y salir adelante. Nos hemos vuelto fuertes, juntos y por separado.

			Reviso el horno por quinta vez consecutiva y suspiro al ver que el pastel no se ha quemado. Estoy emocionada, siento que mi piel vibra por la anticipación. Hoy es el cumpleaños de Levi —el quinto que compartimos juntos, el tercero en el que lo hacemos como una pareja— y yo estoy dispuesta a darle el mejor regalo de todos.

			Deseo ver de una vez su semblante y, por una ocasión, ser yo quien le entregue un presente inolvidable. Estoy esperando que vuelva a nuestro apartamento para poder comenzar la celebración privada.

			Después de más de dos años de relación, al fin —hace un año atrás— acepté su propuesta de vivir juntos de manera oficial porque, a decir verdad, ya no tenía mucho sentido que yo siguiera pagando renta de un lugar en el que ni siquiera dormía. Prácticamente comenzamos a vivir juntos a pocos meses de haber iniciado nuestra relación, sin embargo, a mí siempre me ha gustado tomarme mi tiempo y pensar las cosas bien antes de tomar una decisión y por eso me había negado a traer todas mis cosas a su lugar. Esperé hasta terminar la carrera y conseguir un trabajo para siquiera comenzar a considerar la idea. Así que el día que recibí mi certificado como profesionista, cuando Levi me dio una pequeña cajita con una llave dentro —una llave que ya era mi propiedad— y me pidió que me mudara oficialmente con él, yo tomé la cajita en mis manos, la cerré con cuidado y me puse de puntillas para darle un beso en la barbilla y susurrarle:

			—Algún día.

			La misma respuesta que le di un par de meses después cuando me habló sobre otro tema delicado.

			—Me encantaría tener un niño nuestro correteando por ahí, ¿a ti no?

			Estábamos recostados sobre el colchón justo antes de ir a dormir cuando sacó el tema y yo solo pude verlo, sorprendida. No me sentía preparada en ese momento para tener un bebé, sentía que todavía tenía mucho por vivir antes de iniciar una familia, pero debo admitir que tener un hijo de Levi sonaba muy tentador, así que, como siempre, le dije:

			—Algún día puede ser.

			El aroma del pastel comienza a llenar la cocina y cierro los ojos imaginando la reacción que tendrá al ver su regalo. Es algo que no tiene comparación, a pesar de que en mi cumpleaños pasado me dio algo con lo que estoy segura no se puede competir. Ambos regalos son inolvidables en diferentes maneras.

			Aquel día en mi cumpleaños número veintitrés llegó con una bolsa de regalo gris y yo, pensando en lo increíbles que eran siempre sus regalos, no podía esperar para abrirlo.

			—Esto lo dejamos hasta el último —había dicho con esa sonrisilla de medio lado que tanto me gusta. Después me obligó a cambiarme y me llevó a cenar. Fue una noche maravillosa. La pasamos increíble y, cuando volvimos al piso, se acomodó sobre el sofá y me hizo sentar sobre sus piernas antes de pasarme el regalo.

			—Ahora puedes abrirlo —susurró en mi oído, abrazándome con fuerza y besando mi cuello. Me fue casi imposible pensar en algo más que sus labios sobre mi piel, pero me obligué a abrir la bolsa y sacar el paquete envuelto.

			—¿Qué es? —cuestioné rasgando el papel, sonriendo como una niña en navidad.

			Sabía, en el fondo sabía, que el regalo a continuación sería increíble, inolvidable… pero jamás pensé que sería algo tan significativo. Tragué saliva al terminar de retirar el envoltorio y encontrarme con su presente descubierto. Acaricié la superficie con manos trémulas, sin aliento. Me había sorprendido demasiado.

			—Levi —susurré al borde de las lágrimas. Ahí frente a mí estaba el primer ejemplar impreso de mi historia. Esa que tenía tanto de mí entre las letras, esa que significaba tanto para mí—. ¿Cómo…?

			Sentí un nudo formarse en mi garganta al comenzar a hojearlo y me sorprendí al ver que un sobre blanco caía de entre las páginas.

			—Ábrelo —me instó abrazándome con más fuerza.

			Sentí que su barbilla se posaba sobre mi hombro y su aliento hacía cosquillas a mi oreja, pero no dejé que aquello me distrajera. Abrí el sobre con prisa y saqué primero una notita decorada con su caligrafía.

			«No dejes que nadie nunca te convenza de que no eres suficiente, ni siquiera tu propia mente.

			Eres una mujer increíble que hace magia con las palabras.

			Quiero verte llegar muy lejos, quiero que vueles… Y si te da miedo desplegar tus alas, yo te presto las mías.

			Esto es para que no dudes de lo buena que eres en lo que haces.

			Te amo, enana. Estoy muy orgulloso de ti.

			Encanta a los demás como lo haces cada día conmigo». 

			Y a continuación venía un documento informándome que mi historia Condena eterna contenía los elementos necesarios para ser publicada bajo el sello de una editorial muy reconocida y prestigiada.

			—Sé que te daba miedo enviar tu manuscrito y ser rechazada. Sé que tenías miedo de que no fuera lo suficientemente buena, Luce… y por eso me atreví a enviarla yo —comenzó a decir al sentirme tensa entre sus brazos—. No quise molestarte, pero quería que vieras que no debes temer. De vez en cuando hay que arriesgarse, ¿sabes? Puede que una sorpresa nos espere si decidimos hacerlo, así como en este caso.

			Parecía temeroso por mi reacción y me hablaba con suavidad, estaba malinterpretando mi tensión. No era porque estuviera molesta, sino porque temía romper en llanto. Aquel regalo era mejor que cualquier cosa que hubiera podido desear. Aquel detalle era… demasiado. No había palabras para describirlo. El corazón me dolía intentando contener el enorme amor que sentía por aquel hombre. Sentía que el pecho iba a explotarme en aquel instante, así que me puse de pie y un segundo después me senté a horcajadas sobre sus muslos, para así poder ver su rostro.

			—Gracias —dije antes de acariciar sus labios con los míos. Tomé su rostro entre mis manos y profundicé aquel beso intentando demostrarle lo mucho que me había gustado su regalo—. Gracias por creer en mí. Gracias por todo.

			—No tienes que agradecerme.

			Cada vez que recuerdo ese día, ese momento en especial, la piel se me eriza.

			Miro mis brazos y sí, en definitiva tengo piel de gallina por todos lados. Sonrío. Levi, después de estos años, no es completamente consciente de todo lo que provoca en mí. Este amor apabullante, este deseo demencial, esta poderosa necesidad… Esta total felicidad.

			Cualquier miedo, cualquier duda, cualquier inseguridad que tuve algún día sobre nosotros, ha desaparecido por completo.

			Sonrío al escuchar que la puerta principal se abre. Me asomo por el marco y encuentro a Levi aflojándose el nudo de la corbata, su saco ya está doblado sobre el respaldo del sofá. Hace alrededor de un año —poco después de que me hubiera mudado con él— comenzó a ejercer su profesión trabajando en un bufete de abogados y me encanta verlo tan feliz, a pesar de que muchas veces llega exhausto. Lo que más me gusta, debo admitir, es que pasó de vestir informal a usar trajes todos los días… y Levi en un traje debería ser ilegal. Es algo digno de ver. Soy capaz de levantarme temprano todos los días solo para verlo vestirse, que es casi tan erótico como verlo quitarse la ropa.

			Lo veo desabrochar los primeros dos botones de su camisa y él me mira sonriendo de medio lado porque sabe lo que tengo en mente.

			—Hola, enana.

			Acorta la distancia entre nosotros con un par de largas zancadas y me besa, primero con ternura y luego un poco más profundo.

			—Hola —digo cuando nos separamos. Su sonrisa sigue presente.

			—¿Qué huele tan rico?

			—Tu pastel —digo dándome media vuelta y volviendo a la cocina. Mi celular suena con una notificación y sonrío al ver que es un tweet en el que me etiquetaron.

			—¿Es otro condenado? —cuestiona.

			Pongo los ojos en blanco y asiento.

			—Una eterna, de hecho.

			Levi se ha empeñado en llamar así a los lectores de mi libro. A los hombres les dice condenados y a las chicas, eternas. Es lindo, sin embargo. A pesar de que el lanzamiento del libro fue hace casi un año, se ha mantenido como el más vendido en diez países y ha sido traducido a tres idiomas. Me emociona mucho cada vez que alguien me etiqueta en mis redes sociales, ya sea una frase de mi libro o una foto de ellos con un ejemplar. Sigo sin poder creer que mis palabras sean capaces de mover a tanta gente. Es simplemente increíble, mágico, hermoso, y llevo en mi corazón a cada una de esas personitas que me apoyan.

			Después de que el pastel se enfríe, lo desmoldo sobre un plato y comienzo a decorarlo. Siento los brazos de Levi rodearme mientras yo trato de concentrarme en lo que hago, pero su pecho se presiona contra mi espalda, sus manos abiertas se posan sobre mi vientre y costillas, su calor me alcanza, su olor me rodea… Es imposible que mi atención se centre en el pastel y no en él.

			—¿Cómo haces para verte cada día mejor? —pregunta depositando un beso en mi cuello. Yo me río sintiendo que me falta el aire y me despego un poco de su cuerpo.

			—Estás loco. Ves cosas que no son.

			Llevo el pastel a la mesa y con un gesto de la mano le pido a Levi que se acerque. Justo al lado del pastel tengo una caja mediana y sonrío al recordar lo que hay dentro.

			—Bueno… —Me siento a su lado cuando apoya la barbilla sobre su puño—. Ya sabes que mis regalos nunca son tan buenos como los tuyos, pero este lo es. Sé que te va a encantar. —Tomo la caja y la coloco frente a él—. Es algo que has estado queriendo durante algún tiempo… Dos o tres veces me lo has comentado y no me he olvidado. —La sonrisilla que llevaba pintada en el rostro se le borra poco a poco y una mirada de desconcierto la reemplaza—. Vamos, ábrelo.

			Levi mira con cautela a la caja, como si un gato salvaje fuera a salir de ella, pero entonces la toma y muy despacio quita la tapa. Saca lo que hay dentro e inhala con brusquedad cuando el significado le llega de golpe. Sus ojos buscan los míos y puedo ver que quiere una explicación, por lo que sonrío.

			—¿Lucette? ¿Qué es esto? —pregunta sacudiendo el diminuto zapatito blanco frente a mí.

			—Eso que estás pensando —confirmo—. Cuando me pediste que me casara contigo hace ya varios años, ¿recuerdas qué fue lo que te dije?

			—Algún día.

			—Sí, lo mismo cuando me pediste que nos mudáramos juntos y lo mismo que te dije cuando…

			—Te dije que tuviéramos un bebé.

			Mira el pequeño zapatito sobre la palma de su mano y lo veo tragar con dificultad.

			—Sí… Uno de esos días llegó hace meses cuando acepté que nos mudáramos juntos… y ahora está llegando otro. —Levi me mira con ojos cristalizados y sonrío leve al llevar la mano a mi vientre y decir—: Feliz cumpleaños, papá.

			Antes de que me dé cuenta, Levi ya me está abrazando con fuerza y yo río mientras rodeo su espalda con mis brazos.

			—Te amo —susurra contra mi cuello.

			Y a mí no me queda ninguna sola duda de que dice la verdad.

			En todos estos años que tenemos juntos me lo ha demostrado, cada día, a cada segundo, y poco a poco ambos perdimos todos esos miedos e inseguridades, esas culpas que nos carcomían y nos tenían encadenados al pasado. A pesar de todo lo que tardamos en aceptar que las cosas son como son, que el pasado no puede ser cambiado, pero que sí podemos dirigir nuestro futuro, nuestro destino, en todo este tiempo hemos estado completamente seguros de algo: el amor que nos tenemos no va a terminar.

			Estamos dispuestos a pelear contra lo que sea, afrontaremos cualquier problema, cualquier obstáculo, y lo superaremos. Porque amores así como el nuestro solo hay uno en la vida y vale la pena luchar por él.

			Me acerco a él una vez más para juntar nuestros labios y nos besamos como si fuera la última vez. Nos separamos de vez en cuando, sonreímos y sin palabras nos decimos todo lo que hay que decir.

			—Te amo. ¿Lo sabes? ¿Puedes sentirlo?

			Volvemos a besarnos, a acariciarnos.

			Volvemos a probarnos como siempre hacemos, a sentirnos como siempre hicimos, a amarnos como siempre haremos... y estoy segura de que este sentimiento nunca va a acabar; de que nada podrá acabar con nosotros, jamás.

			 

			Fin

		


		
			 

			Escena extra

			Levi

			—¿Estás listo? Te esperan fuera.

			El rostro de Vick asomándose por la puerta me hizo sonreír.

			—Estoy listo desde hace años —dije ajustando el nudo de mi corbata.

			La sonrisa de mi amiga se ensanchó al verme.

			—Te ves muy guapo.

			—¿Cuándo no?

			Se acercó riendo para alisar las solapas de mi saco y acomodó mi corbata, que había quedado un poco ladeada.

			—Luce se va a desmayar al verte.

			—O tal vez me desmaye yo al verla —sugerí. Vick volvió a reír.

			—Sí, es probable también. Listo, ya estás. —Colocó ambas manos sobre mi pecho y me miró como una mamá orgullosa—. ¿Quién iba a decir que al final terminarías casándote con Luce?

			—Eh, ¿tú? Siempre lo supiste.

			—Tienes razón. Era demasiado obvio que terminarían juntos. —Rodó los ojos y se echó a reír una vez más—. El ciego solo eras tú.

			—Pero ahora veo muy claro —señalé. Su mirada se suavizó.

			—Eso sí. De lo contrario te habría golpeado hasta que entraras en razón.

			Reí entre dientes al imaginar la escena.

			—Es probable que lo hubiera permitido.

			Solo pensar en que pude haberme negado a reconocer lo que sentía por Ette y que ella hubiera terminado alejándose completamente de mí por su propio bien hacía que se me revolviera el estómago. Si hubiera sido así, habría perdido a la única persona que he amado y con la única que me veo compartiendo el resto de mi vida. La habría perdido antes de saber qué estaba perdiendo: mi felicidad.

			Me preguntaba si habría sentido un vacío por no estar con ella. Si me habría sentido… incompleto. Si hubiera vagado por ahí sin rumbo, sin encontrar la razón de mi desazón. El corazón se me encogió con miedo ante este pensamiento y sacudí la cabeza sin querer indagar en ello. Miré a Vick, quien me observaba con curiosidad.

			—¿Cómo está ella? —pregunté. Sus labios se fruncieron y dio un paso atrás.

			—No deja de decir que se ve gorda, pero está loca —dijo, haciéndome reír—. Se ve preciosa y está feliz, aunque algo nerviosa.

			—¿Se le nota mucho? —inquirí en voz baja.

			—¿El embarazo o los nervios?

			—Ambos.

			Se encogió de hombros.

			—Apenas y se le ve el vientre abultado, pero ella insiste en que si se tropieza terminará rodando. —Puso los ojos en blanco y rio—. Pero los nervios sí son algo más visibles.

			Un golpe en la puerta nos hizo mirar en esa dirección.

			—¿Puedo pasar? —Ahora era el rostro de Erica el que se asomaba. Sus ojos brillaron y sonrió muy amplio al verme en traje—. ¡Guau! Te ves muy bien, Madsen. Luce se va a desmayar cuando te vea.

			—Yo dije lo mismo —señaló Vick riendo.

			Yo me giré de nuevo hacia el espejo para asegurarme de que todo estaba en orden, que mi cabello no se había despeinado y que no había manchado mi traje en los últimos treinta segundos, y Vick y Erica comenzaron a charlar despreocupadas. Entonces la puerta se abrió y Lucette nos vio a los tres. Todos nos quedamos muy quietos y ella elevó las cejas al tiempo que colocaba las manos sobre sus caderas.

			—¿Qué hacemos todos en el baño? —preguntó. Yo no pude responder.

			Solo la miré de arriba abajo, apreciando la manera en que el vestido se aferraba a sus curvas. Los pechos le habían crecido con el embarazo y eso me hacía un hombre muy feliz.

			—¿Qué haces aquí? —chilló Erica—. Es de mala suerte que el novio vea a la novia antes de la boda. —Siguió balbuceando y tomó por los hombros a Luce e intentando hacer que saliera del baño, pero ella no se movió ni me quitó los ojos de encima.

			—Hola, tú —dijo sonriente. Mi corazón se calentó ante su mirada apreciativa.

			—Hola.

			—¿A dónde vas tan guapo? —inquirió. Dejé escapar una risa cuando Erica bufó rindiéndose. Vick la tomó por los hombros y le murmuró algo al tiempo que la sacaba del baño y cerraba la puerta para darnos privacidad.

			—Oh, ya sabes —dije encogiéndome de hombros—. Solo a casarme con el amor de mi vida.

			—Maldita suertuda —masculló haciéndome sonreír.

			—Diría que el suertudo soy yo.

			Al parecer mi respuesta le gustó, porque sus labios se curvaron en una sonrisa y se acercó para posar sus manos sobre mi pecho.

			—Y dime, ¿qué harás después de casarte? Estaba pensando que quizá podríamos vernos, divertirnos un poco… No creo que a tu esposa le moleste, ¿o sí?

			Me reí por las ocurrencias que podía tener y coloqué mis manos sobre su cintura. Bajé mi rostro hasta dejar mi boca a la altura de su oreja y la sentí temblar cuando mi aliento acarició su piel

			—Pensaba en hacerle el amor hasta que no pudiera ni levantar la cabeza de la almohada —dije con voz baja. Sonreí al sentir que se derretía contra mí y entonces me alejé para observar sus ojos brillantes y oscuros.

			—Repito: maldita suertuda. —Con mis labios aún curvados, miré hacia su vientre y lo acaricié con ternura—. ¿No piensas que me veo muy gorda? —preguntó colocando su mano sobre la mía.

			—Para nada. De hecho como que me gustas embarazada.

			—Son los pechos, ¿no? Se están poniendo gigantes —dijo frunciendo el ceño.

			—A mí me gustan —dije divertido.

			—Por supuesto que sí. —Me palmeó el pecho y se puso de puntillas para besar mi barbilla—. ¿No piensas que es cierto eso de que es de mala suerte vernos antes de casarnos?

			—No.

			—¿Tampoco estás molesto porque no quise una boda grande?

			Sin saber por qué, habíamos empezado a susurrar.

			—Claro que no.

			—¿Seguro?

			—Mucho.

			—¿Crees que debemos salir de aquí?

			Sonreí.

			—Solo si no queremos perder nuestra cita en el juzgado.

			La escuché suspirar y dar un paso atrás antes de mirarme con vergüenza. Fruncí el ceño y estiré mi mano para tomar la suya.

			—Necesito…

			—¿Sí? —Me tensé preguntándome si se estaría arrepintiendo de lo que estábamos a punto de hacer, pero entonces señaló la puerta y comenzó a pasar su peso de un pie a otro.

			—Necesito hacer pis otra vez. Este bebé reduce el tamaño de mi vejiga.

			Reí al escucharla, pero asentí y besé su frente antes de abrir la puerta.

			—Tómate tu tiempo, estaré en el auto.

			Apenas había dado un paso fuera del baño cuando ella azotó la puerta cerrada tras de mí. Me eché a reír y fui a tomar las llaves del vehículo. Vick y Erica ya no estaban, por lo que imaginé que estarían con el notario esperando a que llegáramos para hacer de testigos ante nuestra boda civil.

			Nuestra boda.

			Sonreí como un tonto al pensar en eso. En poco más de una hora Lucette y yo seríamos marido y mujer. Habían pasado pocos meses desde mi cumpleaños, cuando me había enterado de que sería padre. Poco después Luce al fin había aceptado ser mi esposa.

			Siempre habíamos sabido que queríamos algo pequeño cuando nos casáramos, así que cuando Luce me dijo que solo deseaba casarse por el civil yo estuve de acuerdo, aunque nuestros padres no tanto. Su madre y la mía se habían puesto de acuerdo para celebrarnos más adelante en una pequeña fiesta en la que invitarían a la familia más cercana, pero nosotros no tendríamos nada que ver con los preparativos. Lo único que estábamos planeando era nuestra luna de miel, la cual tendríamos en unos pocos días más, cuando mis vacaciones en el trabajo iniciaran. Una semana en un resort de lujo, al cual pudimos acceder gracias a Janelle y Derek, una pareja que se había vuelto muy cercana a nosotros.

			Sonreí al recordar la manera en que ellos dos se llevaban. Solo esperaba poder tener un matrimonio igual de estable que el de ellos.

			Poco tiempo después, Lucette salió y nos dirigimos hacia el juzgado, donde ya nos esperaban. La persona encargada de unirnos nos dio la bienvenida y, tras responder algunas dudas acerca de los papeles que necesitábamos, comenzó a leer algunos artículos del Código Civil. Miré a Luce a mi lado, quien observaba con los ojos muy abiertos —parecía asustada— al notario y entonces me miró a mí. Sonrió nerviosa y yo estiré la mano para tomar la suya y darle un apretoncito a sus dedos para tranquilizarla.

			Pude ver que sus hombros se relajaban un poco y su sonrisa se suavizó, al igual que su mirada. El notario dejó entonces de leer y, mirándonos a ambos, nos preguntó si estábamos de acuerdo en contraer matrimonio con el otro. Cuando ambos asentimos en respuesta, firmamos el acta —al igual que nuestras testigos— y él nos declaró unidos en matrimonio.

			Y así como así, Lucette y yo ya éramos oficialmente esposos.

			Cuando ella me miró como preguntando «¿esto es todo?», me acerqué para tomarla por la cintura y plantarle un beso en los labios. La ceremonia no podría decirse que hubiera sido romántica, de hecho no fue nada como lo pintan en las películas, pero yo no hubiera podido imaginar nada mejor. No cuando Luce se separó de mis labios sonriendo y mirándome con amor, no cuando me sentía tan completo y feliz, tan lleno, no cuando todo se sentía tan… correcto.

			Cuando su mano suave subió y me acarició la mejilla, la miré fijamente a los ojos. Pude ver el brillo que los llenaba y la intención en ellos antes de escucharla decir:

			—Vamos, esposo mío. Llévame a casa y ámame.

			Y yo sonreí antes de pegarla más a mi cuerpo y susurrar contra sus labios:

			—Como mi mujer desee.

			Entonces llegamos a casa e hice lo que me pidió: la amé. La amé con mi cuerpo, mi boca y mi alma. La amé como tanto tiempo llevaba haciendo y como sabía que seguiría haciendo durante lo que me quedaba de vida.

			Cuando todo acabó, nos quedamos abrazados sobre el colchón, con nuestras piernas enredadas y su vientre contra mi torso. Tenía las mejillas arreboladas, los ojos vidriosos, la respiración alterada, y cuando quité un mechón de cabello de su rostro y la miré, ella se echó a reír pasando una mano por mi pecho desnudo, y con orgullo dijo: 

			—Soy una maldita suertuda.
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Sin ver atrás

    

    Méndez, Carolina

    9788417142049

    376 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Kara tiene un pasado del que no se siente muy orgullosa. Reírse de las personas menos agraciadas y hacer la vida imposible a los chicos inteligentes es algo de lo que está profundamente arrepentida, pero la vida tiene maneras de hacerte pagar todo lo que haces, y Kara no es la excepción a ello. Owen Bates ha trabajado muy duro para eliminar todos los gramos de grasa con los que cargó durante su adolescencia. Las palabras hirientes de Kara, junto con las burlas de los demás, además de causarle daño le dieron el empujón que necesitaba y lo impulsaron a adelgazar. Sin embargo, ese pasado sigue persiguiéndolo después de varios años. Ellos se reencuentran de nuevo y Kara está segura de que es el karma que quiere hacerle pagar todo aquello. Y él, Owen, no piensa desaprovechar la oportunidad que le ha dado la vida para poder vengarse de Kara y todo lo que le hizo pasar.

    Cómpralo y empieza a leer
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Tú, nada más

    

    Coello, Ana

    9788416942848

    512 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Marcel; indiferencia. Anel; fragilidad. Sin saberlo, viven escondidos en sus propias sombras, en sus mundos sin luz, en la soledad. Pero, de pronto, algo cambiará y después de defender a esa chiquilla flacucha en aquel salón de la universidad, se encuentra atraído por su parsimonia, tentado por su inocencia, y es por eso que la arrastra a un juego en el que desear es la parte medular, en el que sin notarlo, todo se transformará. ¿Será sencillo continuar esa gélida realidad a pesar de que, como estrellas en la noche, iluminan su oscuridad? ¿El deseo que su sola cercanía despierta, no exigirá más? ¿La posesividad es parte de la necesidad? ¿Por qué a su lado todo parece mejorar?

    Cómpralo y empieza a leer
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Irresistible propuesta

    

    Marcús, Joana

    9788416942350

    440 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Recuerda: las apariencias engañan Jessica Evans está enamorada profundamente de Matt Figgins desde hace unos cuatro años. Aunque, a sus ojos, Jessica no existe. Pero es comprensible, ya que Matt es de las personas más conocidas en el instituto Eastwood. Por otro lado, Scott Danvers es un compañero del equipo de Matt, y por algunas circunstancias, necesita un favor de Jessica, por lo que le propone algo irresistible; ella fingirá ser su novia durante un mes a cambio de que él la acerque a Matt. A pesar de que para Jessica Scott sería la última opción como amigo entre todos los hombres del mundo, acepta. ¿Saldrá bien la Irresistible Propuesta?

    Cómpralo y empieza a leer
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Dr. Engel

    

    García, Elena

    9788416942633

    436 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Cuando Mario agrede nuevamente a Natalia la trasladan un hospital de Madrid con serias heridas. Allí conoce al Doctor Engel, un apuesto y atractivo alemán de madre española dispuesto a ayudarla. Cuando el doctor descubre que se trata de un caso de malos tratos y que la vida de la chica corre serio peligro, la convence para que abandone a su agresor. Cuando Mario se entera empiezan las amenazas de muerte.Natalia y Engel descubren que hay algo más entre los dos que una simple relación médico-paciente, y que su pasado no es tan distinto como parecía en un principio. Mario intentará por todos los medios acabar con la vida de su exnovia, sea cual sea el precio que deba pagar por ello. Entonces entran en escena Alex, Laura, Erika y Manuel. A pesar del amor que Natalia y Engel acaban sintiendo el uno por el otro, hay algo que les impide estar juntos...

    Cómpralo y empieza a leer
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Los trillizos Bradley

    

    Stephanie, Noëlle

    9788416942282

    376 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    Cuando Naly decide apuntarse al programa de familias de acogida en la universidad, lo último que espera es que el desorden ocupe su nueva vivienda. Los Bradley son de lo más peculiar. Con unos padres empresarios que pasan sus días de viaje, los tres hermanos idénticos han tirado la casa por la ventana. No solo por su edad, sino también por su personalidad; Hal, Edward y Welsey, son de lo más opuestos. Mientras Hal es totalmente coqueto, estúpido, mujeriego y engreído; su hermano Edward es la persona más misteriosa, callada y malhumorada que Naly ha podido conocer. Pero, en toda familia hay uno bueno: Welsey, el mayor de los trillizos es simpático, confidencial y buen amigo. El chico perfecto, ¿no? No obstante, su aspecto hace pensar que se acaba de escapar de una película de los años cuarenta. Naly, lejos de la oportunidad de irse, solo puede optar por solucionar la relación. ¿Podrá ayudar a lo hermanos a solucionar sus diferencias? Y, si no es así, ¿se dejará arrastrar? Una historia de amor en la que todas las direcciones parecerán igual de correctas. La perfecta descripción de la lucha de un amor dividido en tres partes. Porque, ¿qué hay mejor que vivir con un chico guapo? Vivir con tres.

    Cómpralo y empieza a leer
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